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Prólogo

Para aprovechar las oportunidades económicas y mejorar las vidas en América Latina 

y el Caribe, debemos construir economías prósperas y productivas. Históricamente, 

nuestra región ha quedado rezagada, con uno de los crecimientos de productividad 

más lentos del mundo durante los últimos 70 años. Las economías vibrantes necesitan 

una fuerza laboral calificada y dinámica.

En este aspecto, contamos con un recurso clave: nuestra población todavía es 

relativamente joven. La migración urbana permite a jóvenes con ambición mudarse de 

zonas rurales menos productivas hacia zonas donde tienen más oportunidades para 

desarrollar su potencial y adquirir experiencia y habilidades valiosas. Estos trabajado-

res tienen más años activos por delante, y pueden impulsar el crecimiento económico 

a través del ahorro, las inversiones y el consumo.

Sin embargo, este dividendo demográfico se irá agotando a medida que caen las 

tasas de fertilidad y mortalidad en la mayor parte de los países de América Latina y el 

Caribe. En las próximas décadas, nuestras poblaciones envejecerán. Entretanto, enfren-

tamos obstáculos para desarrollar capital humano. El acceso a la educación superior y a 

la formación técnica sigue siendo limitado en la mayor parte de los países. Aun cuando 

el acceso a la escolarización primaria y secundaria se ha ampliado significativamente, 

la calidad educativa se queda atrás en comparación con los estándares internaciona-

les, según pruebas estandarizadas y otras medidas.

La productividad de los trabajadores depende no solo del capital humano sino 

también de su ubicación. Trabajadores similares son más productivos en algunas 

economías que en otras. Dentro de los países la productividad varía considerablemente, 

y las ciudades superan a las zonas rurales como motores de crecimiento y desarrollo. 

Las ciudades promueven la competencia al proporcionar mercados más grandes, y 

cultivan la colaboración y el intercambio de ideas.

La migración es un fenómeno complejo que ha recibido mucha atención en todo 

el mundo por parte del sector académico y los formuladores de políticas. Esto es 

especialmente cierto cuando los flujos migratorios convergen en centros urbanos, donde 

se convierten en una fuente de oportunidades y en un catalizador para promover un 

desarrollo económico sostenible. Repensar la migración urbana nos invita a reconocer y 

actuar sobre este potencial, al tiempo que proporciona alternativas de políticas concretas 
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para los formuladores de políticas de la región. Estas recomendaciones se ajustan a 

nuestro contexto, particularmente a nivel subnacional, y su objetivo es aprovechar las 

oportunidades y superar los desafíos asociados con la llegada de migrantes a nuestras 

ciudades.

Ampliar el diálogo sobre la migración urbana es fundamental porque, sin 

intervenciones de políticas deliberadas y oportunas, estas oportunidades podrían no 

materializarse plenamente. El ritmo lento de crecimiento observado en América Latina y 

el Caribe pone de manifiesto que la productividad de nuestras ciudades sigue estando 

por debajo de su potencial. Esperamos que este informe contribuya a convertir nuestro 

“dividendo de migración urbana” en una mayor productividad regional y prosperidad 

para todos en los años venideros.

Eric Parrado
Economista Jefe
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Resumen ejecutivo

El progreso de las economías de América Latina y el Caribe a lo largo de las últimas 

siete décadas ha sido decepcionante. En 1960, el producto interno bruto (PIB) de la 

región equivalía aproximadamente al 30% del PIB de Estados Unidos; actualmente, es 

cerca del 25%. Esta incapacidad de superarse se ha atribuido en gran parte al lento 

crecimiento de la productividad agregada. Los numerosos obstáculos que impiden el 

crecimiento de la productividad abarcan desde deficiencias de capital humano y mer-

cados de crédito subdesarrollados hasta restricciones regulatorias que limitan la com-

petencia y que generan una mala asignación de los recursos en las empresas.

A menudo no se ha otorgado la importancia suficiente a los centros urbanos de 

la región como activos que impulsan el crecimiento de la productividad. Actualmente, 

el 82% de la población –cerca de 530 millones de personas– reside en zonas urba-

nas que representan menos del 0,7% del área total; y aun cuando muchos países de 

América Latina han alcanzado o superado los niveles de urbanización de los países 

de ingreso alto, los migrantes han seguido llegando a sus ciudades. Provenientes de 

zonas rurales, de otras ciudades o del extranjero, estos migrantes alimentan el creci-

miento urbano y las transformaciones en marcha de las economías locales. Repensar la 

migración urbana aborda en profundidad estas transformaciones. Propone una visión 

integral que trata tanto de las oportunidades como de los desafíos, y abre la puerta 

a alternativas de políticas que las ciudades de la región pueden tener en cuenta para 

mejorar el desarrollo económico y el bienestar en sus comunidades, con implicaciones 

más amplias para el crecimiento agregado.

Las ciudades de América Latina y el Caribe reciben a migrantes de diferentes 

lugares y circunstancias. De entre los que se instalan en las zonas urbanas, el 70% se ha 

desplazado allí desde lugares ubicados dentro de las fronteras de sus países, es decir, 

son migrantes internos. Sin embargo, en los últimos años, los patrones de migración 

intrarregional han experimentado cambios significativos. Entre 2015 y 2020, el número 

promedio de migrantes internacionales –los que cruzan las fronteras de los países, pero 

dentro de la región– aumentó en más del 80%. Muchos migrantes, tanto internos como 

internacionales, se ven atraídos por las oportunidades económicas que se presentan en 

sus lugares de destino, como una mejor educación y perspectivas profesionales o de 

negocios. Tienden a tener experiencia y habilidades superiores al promedio, lo que les 
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ayuda a preparase para las oportunidades que surgen. La llegada de estos “migrantes 

económicos” es señal del éxito de una ciudad, una evidencia tangible de que su des-

empeño económico está superando al de otras ciudades y pueblos. Otros migrantes se 

ven motivados para abandonar sus lugares de origen principalmente debido a aconte-

cimientos que crean dificultades económicas o inseguridad generalizada. Tal es el caso 

de los eventos climáticos extremos, como sequías, inundaciones, incendios forestales 

o huracanes; los conflictos armados o la violencia relacionada con la delincuencia, o 

crisis económicas severas. Este grupo tiende a tener opciones limitadas en cuanto a 

dónde migrar y, normalmente, cuenta con menos información sobre las perspectivas 

económicas que ofrecen los diferentes destinos. Como resultado, suelen experimentar 

más dificultades en las ciudades a las que llegan, y muchos enfrentan problemas para 

encontrar soluciones de vivienda asequibles y adecuadas, y a veces compiten con los 

habitantes locales por empleos escasos y mal remunerados.

La llegada de un número grande de migrantes –sobre todo aquellos desplazados 

de sus lugares de origen– puede presentar un desafío para las comunidades. Las pers-

pectivas de empleo y los salarios de los trabajadores locales más vulnerables, como 

los que cuentan con escasas habilidades y los que trabajan en el sector informal, pue-

den verse perjudicadas, lo cual empeora su situación económica, de por sí inestable. 

Cuando hay más personas que demandan servicios públicos –educación, atención de 

salud, transporte, etc.–, estos servicios pueden verse sobrecargados, lo que influye en 

su calidad y accesibilidad. Asimismo, el aumento de la demanda de viviendas puede ele-

var el precio y, por consiguiente, el costo de vida. A la larga, una mayor presión sobre 

la economía local puede crear sentimientos negativos entre la población residente, lo 

cual debilita el capital social local. En las próximas décadas, a medida que los peligros 

ambientales sigan aumentando debido al cambio climático, es probable que los des-

plazamientos y la migración también se incrementen y agudicen estas dificultades.

Dado que las preocupaciones asociadas a la migración son importantes para la 

población local, se entiende que hayan sido objeto de gran atención por parte de los 

responsables locales de las políticas, así como del sector académico y las instituciones 

internacionales. Las valiosas oportunidades que aporta la migración –particularmente, 

la migración económica no desplazada– para que las comunidades receptoras mejoren 

su desarrollo económico suelen verse eclipsadas por las necesidades de corto plazo 

que dicha migración produce. Estos “puntos ciegos” pueden hacer que no se aprove-

chen las oportunidades de la migración urbana, ya que las políticas necesarias para 

ello pueden no implementarse plenamente ni en el momento oportuno.

Este informe es una invitación a repensar la migración urbana, reenfocando la 

atención en las oportunidades que la llegada de migrantes implica para las economías 

locales y alentando a los responsables de las políticas públicas a aprovechar dichas 

oportunidades. Además de presentar un análisis novedoso de los datos y un análisis 
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sistemático de la investigación académica actual, la publicación destaca estas oportu-

nidades, los obstáculos que pueden impedir que se materialicen y cómo los responsa-

bles de las políticas pueden explotarlas al máximo, a la vez que aborda las dificultades 

asociadas con la llegada de migrantes a las ciudades. La mayor parte del análisis se 

centra en la migración interna, que ha sido objeto de menos atención que la migración 

internacional en los estudios y en los debates de políticas recientes, pero que histórica-

mente ha representado la proporción más grande del flujo de migrantes a las ciudades 

y que sigue siendo el tipo de inmigración más frecuente en la mayoría de las ciudades 

grandes y medianas de la región. Sin embargo, se pueden extraer lecciones de la lite-

ratura sobre la migración internacional y debatir, cuando es pertinente, sobre las limi-

taciones y oportunidades específicas de los migrantes internacionales.

En el capítulo 1 se aborda la conexión entre urbanización y desarrollo económico, 

y se explica cómo la migración impulsa el proceso de urbanización en América Latina y 

el Caribe. Las ciudades favorecen el crecimiento de la productividad, lo cual permite que 

las empresas allí localizadas paguen mejores salarios. La prima salarial urbana prome-

dio de la región es de aproximadamente el 20%. Las ciudades atraen a los trabajadores 

calificados y a las firmas productivas, y crean condiciones para que la productividad de 

ambos aumente gracias a las economías de aglomeración, las externalidades de capi-

tal humano y mercados más grandes para sus bienes y servicios. Sin embargo, el cre-

cimiento urbano también trae consigo la formación de barrios informales con malas 

condiciones de vida, mayor congestión y externalidades ambientales negativas, como 

la contaminación del aire. Cerca del 18% de la población urbana de la región reside en 

barrios informales. Además del aumento natural de la población, la migración, sobre todo 

la interna, es un motor clave del crecimiento urbano de América Latina y el Caribe, y 

es un fenómeno generalizado. Las grandes ciudades atraen una proporción considera-

ble de migrantes, pero las más pequeñas y medianas también experimentan una migra-

ción interna importante. Por lo tanto, el informe es relevante tanto para los gobiernos 

locales de tamaño reducido como para los grandes. El capítulo aborda y resume la evi-

dencia sobre los llamados “factores de expulsión” que llevan a las personas a dejar sus 

ciudades de origen en la región, y presta especial atención a los efectos del cambio cli-

mático y a los shocks relacionados con el clima, que se están volviendo cada vez más 

habituales y que seguirán siéndolo. Si bien es posible que estos flujos migratorios tam-

bién tengan efectos notorios en las comunidades que los migrantes dejan atrás, dichas 

comunidades, así como las políticas de desarrollo que podrían implantarse para fomen-

tar el crecimiento económico en ellas, quedan fuera del alcance de este informe.

La llegada de migrantes genera valiosas oportunidades en los mercados labora-

les locales. El capítulo 2 trata este tema y expone, en primer lugar, cómo les va a los 

migrantes en sus lugares de destino y su impacto en los resultados de los residentes 

en el mercado laboral, antes de volcarse sobre cómo generan oportunidades y por qué 
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estas oportunidades a veces no dan frutos. En las zonas urbanas de América Latina y 

el Caribe, los migrantes tienden a tener más probabilidades que los residentes de par-

ticipar en la fuerza laboral (63,5% versus 56,9%), pero aquellos que participan siguen 

teniendo más probabilidades que los residentes de no contar con un empleo (13,6% 

versus 12,2%). Las mujeres migrantes tienen resultados significativamente peores en 

sus mercados laborales de destino que los migrantes hombres. Si bien el efecto de la 

migración en los resultados de los residentes en el mercado laboral tiende a ser pequeño 

o nulo, en promedio, e incluso positivo para algunos grupos de trabajadores, suele ser 

negativo para los trabajadores más vulnerables, como aquellos con escasas habilida-

des y los que se desempeñan en el sector informal.

El capítulo 2 también trata de cómo la migración, tanto interna como internacio-

nal, abre vías para el crecimiento y la prosperidad en el mercado laboral local, aumen-

tando el tamaño tanto de la población como de la fuerza laboral y, potencialmente, 

incrementando la productividad. Los migrantes, que suelen ser más jóvenes y tienen 

menos dependientes que los residentes, rejuvenecen la fuerza laboral, y a menudo 

impulsan los ahorros y la inversión. Pueden proporcionar servicios que complemen-

tan la fuerza de trabajo local, estimulan la demanda laboral y contribuyen a la inicia-

tiva empresarial. Además, la migración puede mejorar la productividad de un país al 

reasignar los recursos humanos desde localidades con baja productividad a otras con 

alta productividad. Sin embargo, hay factores que pueden limitar estos efectos favora-

bles. Los beneficios de la aglomeración para la productividad, por ejemplo, funcionan 

en distancias relativamente cortas, de modo que la falta de acceso a las zonas urba-

nas con mayor aglomeración, además de otras barreras a la participación en la fuerza 

laboral, pueden disminuir la contribución de los migrantes a las economías locales. La 

ausencia de redes fuertes de contactos locales también puede hacer que los migran-

tes obtengan empleos subóptimos y que se ubiquen en zonas poco adecuadas en las 

ciudades. La subutilización de las habilidades puede aumentar la competencia a la que 

se enfrentan los grupos de trabajadores más vulnerables y tener como resultado una 

subutilización del potencial de productividad del capital humano de los migrantes.

Así como la migración puede afectar el equilibrio del mercado laboral, también 

puede cambiar la dinámica del mercado de la vivienda. Si se tiene en cuenta que los 

hogares destinan una parte considerable del consumo a este rubro, la capacidad del 

mercado inmobiliario para adaptarse es clave para el bienestar general. El capítulo 3 

explora estos temas. Los migrantes participan en los mismos mercados inmobiliarios 

que los residentes, y demandan vivienda de todos los niveles de calidad. Su demanda 

de vivienda puede tener efectos positivos en la economía, al estimular la industria de la 

construcción local. Los migrantes tienen una mayor propensión a alquilar y una menor 

tasa de propiedad de la vivienda que los residentes, lo cual se explica en parte por 

sus perfiles de edad comparativamente más jóvenes y sus menores niveles de ingreso. 
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Los migrantes tienden a ocupar unidades habitacionales de menor calidad, lo cual puede 

elevar la demanda en el sector informal de la vivienda y ejercer presión sobre los alqui-

leres y los precios, lo que redunda en precios de la vivienda menos asequibles para los 

locales. La medida en que esta pérdida de asequibilidad se materializa depende de la 

capacidad de adaptación de la oferta local de vivienda, que puede variar significativa-

mente según las ciudades. Las ciudades con una oferta habitacional más flexible tie-

nen aumentos más pequeños del alquiler y de los precios, y se pueden adaptar mejor 

a la llegada de migrantes que las ciudades con una oferta más restringida.

Las políticas públicas son cruciales para la capacidad de las economías locales de 

aprovechar las oportunidades y enfrentar los desafíos que trae consigo la migración 

urbana. El capítulo 4 explora las opciones de políticas que los responsables locales de 

las políticas pueden implementar para lograr estos objetivos y la evidencia disponible 

sobre su efectividad. En ese sentido, se describen dos ámbitos clave de políticas para 

impulsar el desarrollo urbano gracias a la migración.

El primero consiste en impulsar la contribución de los migrantes al crecimiento de 

la productividad local, lo cual comprende cuatro objetivos: facilitar la contribución de los 

migrantes a las economías de aglomeración urbanas, aprovechar el capital humano de 

los migrantes calificados, así como su perfil de edad más joven, y mitigar los impactos 

negativos de la migración en los grupos vulnerables. Estos objetivos pueden materia-

lizarse mediante políticas específicas. Para promover la contribución de los migran-

tes al crecimiento de la productividad local, los responsables de las políticas pueden: 

promover una aglomeración efectiva mediante inversiones en transporte, políticas de 

zonificación y regulaciones sobre la altura de los edificios; facilitar la participación en 

el mercado laboral y la integración a través de servicios públicos de empleo que inclu-

yan a los migrantes, de políticas de apoyo al cuidado infantil y de regularización de los 

migrantes internacionales; y transmitir información esencial ampliando el alcance de 

los servicios públicos de empleo para incluir información sobre el cuidado infantil y la 

vivienda, llevando a cabo campañas de divulgación de información para los migrantes. 

A fin de contribuir a aprovechar tanto el capital humano como el dividendo genera-

cional de los migrantes, los funcionarios pueden promover empleos adecuados según 

las competencias, la evaluación y certificación de habilidades, y la creación de progra-

mas de aprendices y aprendices a la inversa, y pueden estimular la iniciativa empresa-

rial investigando y abordando las limitaciones locales de la actividad empresarial de 

los migrantes. Para mitigar cualquier impacto adverso de la migración urbana, los res-

ponsables de las políticas pueden aliviar los obstáculos financieros y de información 

que afectan a la movilidad humana en situaciones en las cuales la demanda laboral es 

insuficiente para absorber la fuerza laboral migrante. También pueden luchar contra 

la discriminación mediante intervenciones que generen empatía con los migrantes y 

aborden los estereotipos desfavorables.



REPENSAR LA MIGRACIÓN URBANA: OPCIONES DE POLÍTICAS PARA LAS CIUDADES DE AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE

xvi

El segundo ámbito en el que las políticas pueden apoyar el desarrollo urbano a tra-

vés de la migración se centra en disminuir las limitaciones habitacionales. Esto implica 

mejorar la capacidad de respuesta local a los aumentos de la demanda de vivienda a 

corto plazo y expandir la disponibilidad de vivienda a largo plazo mediante interven-

ciones que combinen enfoques de corto plazo y de mediano y largo plazo. En el corto 

plazo, se puede estimular la utilización del stock de vivienda existente mediante el desa-

rrollo de mercados locales de alquiler y soluciones basadas en plataformas de vivien-

das flexibles. A largo plazo, los funcionarios pueden promover una oferta más flexible 

actualizando las regulaciones sobre el desarrollo habitacional, fomentando un financia-

miento asequible para una vivienda formal, y planificando el uso del suelo, idealmente 

antes de que se produzca la migración, para mejorar el acceso al mercado laboral y 

los servicios locales.

Cuál de estas recomendaciones de políticas puede tener el mayor impacto depende 

del contexto. Hay cinco grandes principios que deben orientar el diseño de políticas 

locales específicas. En primer lugar, las políticas deben priorizar el abordaje de las res-

tricciones a corto plazo y superar las dificultades de corto y largo plazo. En segundo 

lugar, las políticas deberían elegirse y adaptarse según el contexto específico, con par-

ticular atención a la cantidad y a los tipos de empleo que la economía local demanda, 

y considerando si hay una oferta habitacional flexible o no en el mercado de vivienda. 

En tercer lugar, en vez de centrarse solo en los migrantes, las políticas deben procu-

rar dirigirse a segmentos más amplios de la población que incluyan tanto a los grupos 

de migrantes pertinentes como a los residentes, en especial a aquellos que son más 

vulnerables. (En realidad, puede que muchas de estas políticas ya formen parte de las 

agendas de los responsables de las políticas locales, ya que se centran en problemas 

que afectan a la población más amplia, y este informe subraya el mayor impacto que 

pueden tener en las ciudades que reciben flujos importantes de migrantes). En cuarto 

lugar, los funcionarios deben trabajar activamente con el sector privado local como 

socio en el diseño y la implementación de las políticas. Por último, los responsables de 

las políticas deben fortalecer la capacidad institucional local, que es vital para el diseño 

y la implementación exitosa de las políticas.

Repensar la migración urbana puede tener un impacto positivo de gran alcance 

en la economía local. Puede conducir a acciones de políticas que ayuden a las comu-

nidades a materializar las oportunidades que surgen con la llegada de migrantes, pre-

parando el terreno para un desarrollo económico local duradero. Cuando las ciudades 

tienen éxito en la integración efectiva de los migrantes, pueden contar con una fuerza 

laboral joven, capacitada y diversa, lo cual puede ser un catalizador para la innovación 

y la productividad que las haga más competitivas y prósperas. Esto beneficia no solo 

a la población migrante sino también a los residentes locales, sobre todo a aquellos en 

situación de mayor vulnerabilidad, y contribuye al bienestar de la comunidad en general.
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Un mapa del crecimiento urbano: 
migración para la productividad

Los rápidos cambios demográficos acontecidos en América Latina y el Caribe a lo largo 

de los últimos 70 años han tendido principalmente hacia la urbanización, y hoy en día 

más del 80% de la población vive en ciudades. En esta monumental transición, la región 

ha reducido su brecha de urbanización con los países desarrollados, e incluso en algu-

nos casos ha superado a estos últimos, y ha creado una variedad compleja y dinámica 

de ciudades que difieren considerablemente en tamaño y carácter.

La primera parte de este capítulo analiza ambas caras de la moneda de este pro-

ceso de urbanización. La creciente ola de urbanización puede servir como un cataliza-

dor del crecimiento económico y la innovación en la región, mejorando la productividad 

mediante economías de aglomeración, el acceso a mercados más grandes y el aumento 

de los salarios en zonas urbanas. Sin embargo, si se gestiona mal, la urbanización puede 

acarrear ciertas dificultades, desde la sobrepoblación y el acceso inadecuado a los ser-

vicios hasta la desigualdad económica y el aumento de asentamientos informales. Para 

transformar esos retos en oportunidades de crecimiento sostenible, es preciso con-

tar con un enfoque bien calibrado de la planificación urbana, la gobernanza y las polí-

ticas de desarrollo. La forma física de las ciudades —su densidad, su crecimiento y la 

estructura interna— influyen en los costos de infraestructura, el tiempo de los despla-

zamientos y el acceso a los recursos. Las altas densidades urbanas pueden dar lugar a 

beneficios económicos, pero, por ejemplo, el crecimiento no controlado puede generar 

congestión, complicaciones ambientales y un alza de los precios de la vivienda, entre 

otros problemas. Para equilibrar estos factores, se requiere una elaboración de políti-

cas basadas en la evidencia que estimule el desarrollo sostenible e inclusivo.

Además de plantear que el proceso de urbanización es importante para el desa-

rrollo y de debatir los aspectos a los cuales deberían prestar atención los responsa-

bles de las políticas, este capítulo también se centra en las causas del crecimiento de la 

población urbana, al mismo tiempo que documenta tanto las tendencias a largo plazo 

1
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como tendencias más recientes en la región de América Latina y el Caribe. El incre-

mento natural de la población, debido a la disminución de las tasas de mortalidad, 

es la principal fuente de crecimiento urbano de muchos países en desarrollo. Luego, 

el capítulo argumenta que, aunque la migración desempeña un papel secundario, su 

contribución a la urbanización también es significativa, y presenta desafíos y oportu-

nidades, como la expansión económica y el intercambio cultural. La migración interna 

dentro de las fronteras nacionales constituye una potente fuerza impulsora de la redis-

tribución de la población. Los patrones de movimiento de la población son diversos, e 

incluyen la migración interurbana y la migración de zonas rurales a urbanas. Hay fac-

tores como las disparidades salariales, la diversidad demográfica y la disponibilidad 

de servicios que influyen en la decisión de migrar. Si bien el porcentaje de migrantes 

atraídos por las grandes ciudades es considerable, las ciudades más pequeñas y de 

tamaño mediano también experimentan una migración interna significativa. Compren-

der las características y la duración de la estancia de los migrantes es crucial para los 

responsables de las políticas en lo que respecta a la gestión de este fenómeno y a la 

optimización de sus efectos en la planificación urbana, la asignación de recursos y la 

dinámica del mercado laboral. Por último, la migración internacional y, más específi-

camente, intrarregional, también tiene un impacto significativo en el crecimiento de 

las ciudades. En los últimos años, muchos países de la región han experimentado un 

aumento de la migración internacional, lo que los ha transformado de puntos de ori-

gen de la emigración en destinos de la inmigración.

La migración puede deberse a opciones voluntarias o ser producto de circunstan-

cias forzadas. En América Latina y el Caribe, “factores de expulsión” (push factors) como 

los conflictos, la violencia, los desastres naturales y los shocks ambientales contribuyen 

al desplazamiento interno, lo que se traduce en la presencia de numerosas personas des-

plazadas internamente y que suelen tener características demográficas particulares (por 

ejemplo, en estos casos se observa una mayor representación de mujeres, poblaciones 

indígenas y personas con menor nivel de escolarización). La última parte del capítulo se 

centra en los dos factores de expulsión predominantes. En primer lugar, el conflicto y la 

violencia han conducido a un desplazamiento forzado dentro de los países y más allá de 

las fronteras. Estas personas y hogares desplazados se enfrentan a una enorme canti-

dad de dificultades, entre ellas, la inseguridad económica, la pérdida de bienes, el acceso 

limitado al empleo y la disrupción de las redes de relaciones sociales. En segundo lugar, 

la migración es provocada cada vez más por el cambio climático, ya que las personas 

responden a eventos climáticos repentinos y también a fenómenos que evolucionan len-

tamente, como los desastres naturales, el ascenso del nivel de los mares y las variacio-

nes de las temperaturas. Es probable que los desplazamientos provocados por el clima 

que se observan en América Latina y el Caribe continúen y se acrecienten a medida que 

el clima siga cambiando. Los complejos desafíos que estos desplazamientos implican 
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requieren respuestas efectivas de políticas que permitan abordar las futuras consecuen-

cias que tendrán para la distribución de la población, las actividades económicas y el 

bienestar. Si bien las intervenciones de políticas y un mejor acceso a los servicios socia-

les de alguna manera pueden mitigar ambos tipos de desplazamientos, los impactos 

duraderos en la generación de ingresos y la calidad de vida exigen soluciones holísticas.

1.1. �El trazado de los terrenos urbanos en América Latina y 
el Caribe

En las últimas seis décadas, los países de América Latina y el Caribe han experimentado 

una transición demográfica considerable hacia la urbanización. En 1960, la mitad de la 

población de la región vivía en zonas urbanas. Hacia 1990 esa proporción era del 70%, 

y hacia el año 2000 había ascendido al 75%. A pesar de estos niveles de urbanización 

ya altos, el crecimiento urbano no se ha detenido: actualmente, alrededor del 82% de la 

población se concentra en las ciudades, es decir, casi 530 millones de personas viven en 

menos del 0,7% del territorio de la región. Como se muestra en el gráfico 1.1, el porcentaje 

de la población que reside en zonas urbanas en el país promedio de la región ha aumen-

tado consistentemente desde 1960, un fenómeno que se observa tanto a nivel regional 

como en países con niveles comparables de desarrollo. Sobre todo, la región ha cerrado 

GRÁFICO 1.1 | �Población en zonas urbanas, 1960, 2021
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en gran medida la brecha de urbanización con los países desarrollados, y mantiene un 

nivel promedio de urbanización más alto que países en etapas de desarrollo similar.

En lugar de ser construcciones homogéneas, todas las ciudades poseen carac-

terísticas únicas y cumplen diferentes roles en sus contextos nacionales y regionales. 

El resultado es un paisaje urbano de gran diversidad y complejidad, que abarca un 

amplio espectro en términos de tamaño, estructura y forma. En un extremo de este 

espectro, se hallan las megaciudades: entidades en expansión en las que viven más de 

5 millones de personas. Bogotá en Colombia, Buenos Aires en Argentina, Lima en Perú, 

Ciudad de México en México y Rio de Janeiro y São Paulo en Brasil, entre otras, funcio-

nan como epicentros del vigor económico, el dinamismo social y la diversidad cultural. 

Estos conglomerados urbanos se caracterizan por sus altas densidades poblaciona-

80

75

P
o

b
la

ci
ó

n 
ur

b
an

a
(p

o
rc

en
ta

je
 d

e 
la

 p
o

b
la

ci
ó

n 
to

ta
l)

A. Promedio regional 

70

65

60

55

50

45

40

35

30

América Latina y el Caribe Nivel de desarrollo similar OCDE

100

90

P
o

b
la

ci
ó

n 
ur

b
an

a
(p

o
rc

en
ta

je
 d

e 
la

 p
o

b
la

ci
ó

n 
to

ta
l)

 
B. Variación por país 

80

70

60

50

40

30

20

10

0

2021 1960

19
6

0
19

6
2

19
6

4
19

6
6

19
6

8
19

70
19

72
19

74
19

76
19

78
19

8
0

19
8

2
19

8
4

19
8

6
19

8
8

19
9

0
19

9
2

19
9

4
19

9
6

19
9

8
20

0
0

20
0

2
20

0
4

20
0

6
20

0
8

20
10

20
12

20
14

20
16

20
18

20
20

G
ua

te
m

al
a

Tr
in

id
ad

 y
 T

o
b

ag
o

Ja
m

ai
ca

H
ai

tí

H
o

nd
ur

as

N
ic

ar
ag

ua

P
ar

ag
ua

y

E
cu

ad
o

r

P
an

am
á

B
o

liv
ia

E
l S

al
va

d
o

r

P
er

ú

M
éx

ic
o

C
o

st
a 

R
ic

a

C
o

lo
m

b
ia

R
ep

úb
lic

a 
D

o
m

in
ic

an
a

B
ra

si
l

C
hi

le

V
en

ez
ue

la

A
rg

en
ti

na

U
ru

g
ua

y

Fuente: Cálculos de los autores basados en los Indicadores del Desarrollo Mundial.
Notas: Los países de América Latina y el Caribe incluidos en el panel A son Argentina, Belice, Brasil, Bolivia, 
Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Guyana, Haití, Honduras, Jamaica, México, 
Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, República Dominicana, Trinidad y Tobago, Uruguay y Venezuela. Los países 
con el mismo nivel de desarrollo ubicados en otras regiones son Albania, Argelia, Bulgaria, Filipinas, Hungría, 
Indonesia, Malasia, Marruecos, Polonia, Serbia, Tailandia, Túnez y Turquía. Los países de la Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) son Alemania, Australia, Austria, Bélgica, Canadá, Dinamarca, 
Eslovaquia, Eslovenia, España, Estados Unidos, Estonia, Finlandia, Francia, Grecia, Irlanda, Islandia, Israel, Italia, 
Japón, Letonia, Lituania, Luxemburgo, Noruega, Nueva Zelanda, Países Bajos, Portugal, Reino Unido, República 
Checa, República de Corea, Suecia y Suiza.
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les, sus entornos de edificación extensiva y complejas redes de infraestructura, lo cual 

subraya su función como nodos primarios en los marcos económicos nacionales y mun-

diales (Sassen, 2018). Como se señala en el recuadro 1.1, las ubicaciones específicas de 

Las ciudades han sido esenciales para el desarrollo económico de América Latina y el Caribe desde 
épocas precoloniales. Varios lugares se seleccionaron en función de sus ventajas geográficas, lo que 
generó una concentración de la población y la actividad económica (Maloney y Valencia Caicedo, 
2016). Muchas de las bulliciosas ciudades actuales han sido antiguamente prósperos asentamientos 
prehispánicos que aprovecharon las características geográficas naturales, como masas de agua, 
tierras fértiles y localizaciones estratégicas para la defensa o el comercio. Después de la conquista, 
estos asentamientos proporcionaban tributos y mano de obra a los nuevos colonos. Por ejemplo, 
las ciudades andinas estaban situadas en zonas llanas abundantes en agua y tierras arables, lo cual 
simplificaba las actividades agrícolas, mejoraba el sistema de transporte y facilitaba el comercio y 
la cooperación entre diferentes regiones en el Imperio incaico (Mumford, 1961). Ciudad de México, 
conocida por su impresionante estructura urbana y rica herencia cultural, fue construida sobre 
los restos de Tenochtitlán, el poderoso centro del Imperio azteca. La localización estratégica de 
la ciudad ofrecía ventajas militares y facilitaba el control y el comercio con otros clanes. Después 
de la conquista española, Ciudad de México se convirtió en un centro crucial que conectaba los 
puertos de Veracruz y Acapulco, situados en lados opuestos del continente. Según Quintero y 
Roberts (2018), el 43% de la variación subnacional de las densidades poblacionales precoloniales 
en la región se puede atribuir a esas ventajas naturales, como la ubicación en la costa o el acceso 
a cursos de agua y tierras y climas favorables.

En cambio, otras ciudades surgieron de las decisiones coloniales de españoles y portugue-
ses, y fueron establecidas de forma deliberada en lugares donde no había grandes asentamientos 
previos. Estas ciudades fueron planificadas meticulosamente y la elección de la localización estaba 
determinada por motivos militares o comerciales estratégicos. Los fundadores siguieron instruccio-
nes detalladas de la Corona, teniendo en cuenta factores que iban desde las ventajas geográficas 
hasta el potencial para el crecimiento económico y la seguridad militar (Klein y Millar, 1995). Un 
ejemplo destacado de esta planificación meticulosa de las ciudades es Lima, fundada en 1534. Su 
ubicación se seleccionó con el máximo cuidado, para lo cual se consideraron sus tierras fértiles, 
el abundante abastecimiento de agua y las ventajas comerciales y militares de su proximidad al 
océano. Además, el clima templado y la baja altitud hacían de dichos sitios un lugar adecuado 
para criar ganado europeo, algo que había sido anteriormente imposible en las tierras altas de 
los Andes. Sin embargo, Lima se ha caracterizado históricamente como una ciudad cuyo marco 
político se estableció antes de que se desarrollara su estructura económica, lo cual ha llevado a 
algunos historiadores a describirla como una “capital planificada” (Morse, 1969). De la misma ma-
nera, Buenos Aires estaba estratégicamente localizada en la entrada del Río de la Plata. Al inicio, 
sirvió como un importante fuerte militar para la Corona española debido a su proximidad a los 
límites meridionales de los territorios portugueses. A lo largo del tiempo, se convirtió en un punto 
de entrada crucial a América del Sur y en un puerto de gran actividad desde donde los españoles 
embarcaban numerosos recursos extraídos de sus colonias. Por último, Bogotá fue fundada en una 
zona que ya albergaba una población considerable de pueblos indígenas y que tenía un acceso 
cercano a los recursos naturales. Estos factores, combinados con su localización estratégica, la con-
virtieron en un centro regional clave para la actividad cultural, económica y política (Bushnell, 1993).

Recuadro 1.1 �Ventajas geográficas y decisiones estratégicas: el nacimiento 
de las megaciudades
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estas megaciudades originalmente fueron escogidas debido a alguna ventaja compa-

rativa. Las consecuencias de estas opciones para la forma de cada red urbana nacio-

nal siguen presentes en la actualidad.

A pesar de la gran visibilidad de las megaciudades, la mayoría de las zonas urba-

nas de América Latina y el Caribe son de tamaño medio o más pequeñas. Menos reco-

nocidas en términos internacionales, estas ciudades constituyen la base estructural del 

sistema urbano regional y, como se muestra en el panel A del gráfico 1.2, compren-

den la amplia mayoría de las ciudades de la región, donde vive el 47% de la población 

(véase el panel B). Desde las zonas periurbanas en rápida expansión hasta las ciudades 

provinciales de antiguo arraigo, estas áreas presentan una variedad de formas urba-

nas, cada una con su propio conjunto de oportunidades y dificultades. Estas desem-

peñan un papel crucial en las economías nacionales, que a menudo funcionan como 

centros regionales, impulsando la agricultura y las manufacturas locales, así como las 

economías basadas en servicios, y que además proporcionan a los residentes servicios 

públicos y servicios urbanos. Por otra parte, suelen mostrar un carácter sociocultural 

distintivo, configurado por una confluencia de trayectorias históricas, contextos geo-

gráficos y prácticas comunitarias.

1.2. �La ventaja urbana para el crecimiento de la productividad

Las ciudades son esenciales para el desarrollo, y son reconocidas ampliamente como 

impulsoras clave del crecimiento económico y la innovación. Esto se puede atribuir en 

parte a que la urbanización contribuye en gran medida a los aumentos de la productivi-

dad (Duranton y Puga, 2004). La densidad de las ciudades puede estimular la especia-

lización y la competencia, lo cual fomenta la innovación y la capacidad emprendedora. 

El gráfico 1.3 describe la correlación entre el porcentaje de la población que vive en 

zonas urbanas y el producto interno bruto (PIB) per cápita de los países. En general, 

las economías más urbanizadas tienden a tener un PIB per cápita más alto. Si bien esta 

relación no es causal, la literatura ha propuesto varios mecanismos económicos plau-

sibles que explican la correlación.

Hay dos motivos por los que una ciudad puede mostrar una productividad mayor 

que otra. El primero es el sorting o la selección. Las ciudades con mayor productivi-

dad tienden a atraer a estudiantes, trabajadores, empresarios, gestores y empresas con 

rasgos que mejoran su productividad de manera inherente; estas personas y empresas 

mantendrían sus niveles de productividad independientemente de su ciudad de resi-

dencia. El segundo motivo es inherente a la propia ciudad, que puede tener cualidades 

que elevan la productividad de sus trabajadores y empresas mediante externalidades 

positivas, o efectos indirectos (spillovers). Los economistas urbanos han propuesto tres 

teorías para explicar estas externalidades positivas:
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GRÁFICO 1.2 | �Distribución por tamaño de las ciudades en América Latina y 
el Caribe

A. Cantidad de ciudades por tamaño
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B. Distribución de la población por tamaño de las ciudades 
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Fuente: Cálculos de los autores a partir de la Base de Datos de Global Human Settlement (GHS) Urban Centre 
(2015).
Nota: La muestra comprende todas las ciudades de la Base de Datos GHS de los siguientes países: Argentina, 
Bahamas, Barbados, Belice, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Guyana, 
Haití, Honduras, Jamaica, México, Nicaragua, Panamá, Perú, República Dominicana, Suriname, Trinidad y Tobago, 
Uruguay y Venezuela. El panel A muestra el número total de ciudades de la región para cada categoría de 
tamaño de ciudad. El panel B muestra el porcentaje de la población que reside en ciudades de cada tamaño en 
relación con la población total que vive en ciudades de la región. La población de las ciudades corresponde a 
2015.
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•	 Las ciudades facilitan el funcionamiento de las economías de aglomeración, es 

decir, los aumentos de la productividad que surgen cuando empresas y personas 

se sitúan unas cerca de otras. Las zonas urbanas pueden alcanzar una productivi-

dad superior a la de las zonas rurales, debido a las externalidades positivas o eco-

nomías de aglomeración derivadas del gran tamaño de sus poblaciones y de una 

mayor densidad poblacional. Además, las economías de aglomeración pueden surgir 

en las zonas urbanas a través de diversos mecanismos, como un mejor empareja-

miento entre trabajadores y empresas, la expansión de proveedores especializa-

dos y la proximidad geográfica que promueve el intercambio de ideas (McCann y 

Acs, 2011). La evidencia empírica que apoya la presencia de las economías de aglo-

meración en América Latina puede hallarse, por ejemplo, en Guevara-Rosero, Riou 

y Autant-Bernard (2019), donde se analiza el impacto de la rápida urbanización de 

las economías de aglomeración en los cantones ecuatorianos.

•	 Las ciudades tienen el potencial para generar mayores externalidades de capital 

humano. La fuerza laboral normalmente más calificada que suele vivir en las ciu-

GRÁFICO 1.3 | �La urbanización está positivamente correlacionada con el PIB 
per cápita
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dades les permite a estas alcanzar una mayor productividad, en parte a través de 

las externalidades positivas del capital humano (es decir, los efectos indirectos 

positivos que las habilidades, los conocimientos y las capacidades de las perso-

nas tienen sobre la productividad y el bienestar general del resto de la sociedad). 

Un análisis de la relación entre la concentración espacial de trabajadores alta-

mente calificados y la productividad de las ciudades de América Latina (Vargas 

y Garrido, 2021) reveló una correlación significativa y negativa entre la produc-

tividad de las ciudades y la segregación de trabajadores altamente calificados. 

Esto sugiere que la productividad puede mejorarse mediante la promoción de 

la integración y la reducción de la segregación espacial de esos trabajadores en 

las ciudades.

•	 Las ciudades proporcionan un mejor acceso a los mercados. Las ciudades también 

pueden alcanzar una mayor productividad como resultado de su mejor acceso a 

grandes mercados de consumo y de proveedores de bienes y servicios, lo cual se 

origina en el mercado interno de las ciudades y sus conexiones con otras ciudades 

y regiones. Además, un mayor acceso a los mercados permite a las empresas cubrir 

los costos fijos para construir nuevas instalaciones, lo cual genera un aumento de 

los beneficios y la productividad (Combes et al., 2008). Guevara-Rosero, Riou y 

Autant-Bernard (2015) observan que las tasas de urbanización y densidad pobla-

cional son cruciales para el crecimiento regional de los países de América Latina, y 

que las regiones de menor desarrollo experimentan efectos positivos más pronun-

ciados de la urbanización en su crecimiento económico que las regiones altamente 

desarrolladas. Esta conclusión subraya la importancia del acceso a los mercados 

para el desarrollo económico integral de las ciudades.

La evidencia de una mayor productividad de las ciudades en relación con las zonas 

rurales está dada por los salarios más altos que las empresas urbanas pueden pagar a 

sus trabajadores. Para determinar si un trabajador de una zona urbana gana más que 

un trabajador de una zona rural con las mismas características observables, se han 

calculado las primas de productividad urbana sobre la base de un modelo de regre-

sión simple. La variable dependiente es el logaritmo del salario mensual, mientras que 

las variables independientes incluyen una variable que indica si la persona vive en una 

zona urbana y un conjunto de características observables del trabajador (edad, edad 

al cuadrado, número de años de escolaridad y género). El gráfico 1.4 muestra el coefi-

ciente estimado de la variable del indicador urbano, o las primas urbanas por país. Para 

todos los países, los salarios promedio observados son más altos en las zonas urbanas 

que en las rurales. La prima de la localidad promedio de la región asciende al 17,6%. El 

país con la prima más alta es Honduras, con un 54%, y el que muestra la más baja es 

Uruguay, con un 4%.
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De manera similar al estudio de Quintero y Roberts (2018), también se han esti-

mado aquí variaciones geográficas más amplias en las primas de productividad de las 

ciudades. Así, se han calculado las regresiones salariales para cada país, controlando 

por las características observables de los trabajadores e incluyendo una variable que 

indica si la persona vive en una determinada ciudad dentro de un país. El coeficiente 

estimado de esta última variable se puede interpretar como una estimación de la prima 

de la ciudad. El gráfico 1.5 presenta los resultados. Las ciudades más grandes, en térmi-

nos de una mayor población y, por lo tanto, representadas con puntos más grandes en 

los mapas, tienden a tener primas más altas. Esto se debe a que, en promedio, las per-

sonas que residen en ellas perciben salarios aproximadamente un 26% más altos que 

GRÁFICO 1.4 | �Prima urbana para los trabajadores asalariados empleados a 
jornada completa

54,39

33,47
31,23

29,16

22,44
18,43

14,42 13,45 12,16 10,36 9,46 8,37 7,26
3,51

60

P
ri

m
a 

ur
b

an
a 

(p
o

rc
en

ta
je

) 50

40

30

20

10

0

H
o

nd
ur

as

B
ra

si
l

M
éx

ic
o

P
er

ú

P
an

am
á

G
ua

te
m

al
a

E
cu

ad
o

r

E
l S

al
va

d
o

r

N
ic

ar
ag

ua

C
o

lo
m

b
ia

C
hi

le

C
o

st
a 

R
ic

a

R
ep

úb
lic

a 
D

o
m

in
ic

an
a 

U
ru

g
ua

y

Fuente: Cálculos de los autores basados en microdatos de encuestas de hogares para todos los países excepto 
Brasil, para el cual se utilizaron microdatos de la muestra del censo de población de 2010. En el caso de Brasil, 
tampoco se contaba con los años de escolaridad, pero sí estaba disponible el nivel de escolaridad, de modo que 
se utilizó esta variable categorial como control. Países y años: BRA 2010; CHL 2015, 2017; COL 2018, 2019; CRI 
2018, 2019; DOM 2018, 2019; ECU 2018, 2019; GTM 2006, 2011; MEX 2016, 2018; NIC 2009, 2014; PAN 2018, 2019; 
PER 2018, 2019; SLV 2018, 2019; URY 2018, 2019.
Notas: La muestra comprende todos los trabajadores asalariados empleados a jornada completa de entre 14 y 
65 años con ingresos positivos. El gráfico presenta los resultados de una regresión del logaritmo de los salarios 
mensuales en una variable dicotómica que toma el valor de 1 si la persona reside en una zona urbana y 0 de otro 
modo, y un conjunto de características observables del trabajador (edad, edad al cuadrado, años de escolaridad 
y género). Estas regresiones también incluyen efectos fijos del año de la encuesta. La prima urbana se calcula 
como [exp(a�)−1], donde a� es el coeficiente estimado en la variable dicotómica urbana.
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GRÁFICO 1.5 | �Prima por localización para los trabajadores asalariados en países 
de América Latina y el Caribe

A. Mexico y Centroamérica

B. América del Sur

Fuente: Cálculos de los autores basados en microdatos de encuestas de hogares para todos los países excepto 
Brasil, para el cual el cálculo se basa en microdatos de la muestra del censo de población de 2010. En el caso 
de Brasil, tampoco se contaba con los años de escolaridad; en su lugar, se utilizó esta variable categórica como 
control. Países y años: ARG 2018, 2019; BOL 2006, 2011; BRA 2010; CHL 2015, 2017; COL 2009, 2010; CRI 2008, 
2009; DOM 2018, 2019; ECU 2017, 2019; GTM 2011; HND 2017, 2018; MEX 2012, 2014; NIC 2005, 2009; PAN 2013, 
2014; PER 2018, 2019; SLV 2018, 2019; URY 2018, 2019.
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quienes habitan en zonas rurales, ceteris paribus. En la mayoría de los países, la ciu-

dad con la población más grande tiene la prima más elevada. Sin embargo, en algunos 

países, las ciudades con las primas más altas no son las que cuentan con las poblacio-

nes más grandes, sino aquellas con acceso a más recursos naturales o con alguna otra 

ventaja comparativa, como la proximidad a una frontera internacional crucial.

1.3. La paradoja urbana: el desarrollo congestionado

El modo de crecimiento de las ciudades tiene una incidencia fundamental en el desa-

rrollo. Si no se gestiona adecuadamente, la rápida urbanización puede generar nume-

rosos problemas, incluyendo la sobrepoblación, el acceso inadecuado a los servicios, 

la desigualdad económica y la emergencia de asentamientos informales (denominados 

en gran parte de la literatura como barrios informales [slums]). Si bien la urbanización 

puede facilitar el desarrollo, no lo garantiza (Fay y Opal, 2000; Jedwab y Vollrath, 2015).

Las configuraciones de las ciudades, que se pueden caracterizar según diversas 

dimensiones, también son importantes para el bienestar. Las ciudades se pueden cla-

sificar a partir de su forma física y sus patrones de desarrollo. Por ejemplo, el modelo 

de zona concéntrica sugiere que las ciudades se expanden en anillos, cada uno de los 

cuales indica un tipo único de uso de la tierra (Burguess, 1925). En cambio, el modelo 

sectorial plantea que las ciudades evolucionan por sectores, a menudo a lo largo de las 

rutas de transporte desde el centro (Hoyt, 1939). El modelo de núcleos múltiples pro-

pone que el crecimiento urbano evoluciona en torno a varios nodos o núcleos espe-

cializados en lugar de un solo centro (Harris y Ullman, 1945). Por último, el modelo 

periférico se basa en la idea de la descentralización urbana y la extensión de las ciu-

dades hacia la periferia circundante (Peiser, 2001). Estos modelos se basan fundamen-

talmente en las ciudades de América del Norte desde comienzos hasta mediados del 

siglo XX. Sin embargo, el modelo de ciudad de América Latina incorpora elementos 

Notas: La muestra comprende todos los trabajadores asalariados empleados a jornada completa de entre 14 
y 65 años con ingresos positivos. El mapa muestra los resultados de una serie de regresiones específicas de 
los países del logaritmo de los salarios por hora (ingresos mensuales divididos por horas trabajadas al mes) 
en función de una variable dicotómica por localización, que asume el valor de 1 cuando un trabajador i vive 
en una ciudad del Global Human Settlement Layer (GHSL) en el año t, y 0 de lo contrario. Estas regresiones 
también incluyen efectos fijos del año de la encuesta y controles por características observables del trabajador 
(edad, edad al cuadrado, número de años de escolaridad, género). La categoría omitida abarca las personas 
que habitan en zonas rurales o en zonas urbanas que no están dentro de los polígonos de una ciudad. Para 
Argentina, Guatemala, Panamá y Uruguay se utilizó una capa de puntos separada porque no fue posible 
establecer una correspondencia entre las encuestas de hogares y la Base de Datos GHSL. A diferencia de otros 
países de la muestra, las zonas urbanas de estos países se definen de la siguiente forma: en el caso de Argentina, 
por aglomeraciones urbanas; en Guatemala y Uruguay, por departamentos, y en Panamá, por provincias. En 
estos casos, la categoría omitida es la aglomeración, el departamento o la provincia con el salario promedio 
más bajo: la ciudad de La Banda en la provincia de Santiago del Estero en Argentina; Quiché en Guatemala; 
Colonia en Uruguay, y Ngöbe Buglé en Panamá. La prima de localidad es el coeficiente estimado de la variable 
dicotómica de localidad para cada ciudad GHSL, donde cada punto del gráfico representa el centroide de esa 
ciudad (o aglomeración, departamento o provincia en los casos de Argentina, Guatemala, Uruguay y Panamá, 
respectivamente). Por otro lado, el tamaño del punto está dado por la población de la ciudad (o aglomeración, 
departamento o provincia).
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tradicionales con sectores y anillos, lo cual refleja los distintos patrones de crecimiento 

de las ciudades de la región (Griffin y Ford, 1980). Harari (2020) ha observado que la 

configuración de la ciudad influye en las opciones de localización de los hogares en las 

zonas urbanas; las ciudades compactas atraen a más personas y, por lo tanto, se aso-

cian con un crecimiento más rápido de la población, incluso ante la presencia de una 

diferencia negativa (compensatoria) del salario real. Según los modelos clásicos de la 

economía urbana (Rosen, 1979; Roback, 1982), esto sugiere que las ciudades compac-

tas ofrecen una mejor calidad de vida.

La forma de una ciudad puede influir significativamente en factores como las 

distancias de los desplazamientos, la accesibilidad y los costos de infraestructura. Por 

ejemplo, las ciudades circulares a menudo tienen costos per cápita más bajos para la 

infraestructura básica y son más accesibles que las ciudades alargadas. Su estructura 

interna está determinada por el despliegue de la red vial y el grado de interconectividad 

entre sus segmentos. Las calles dispuestas en un patrón cuadriculado se asocian con 

tiempos de desplazamiento más breves e indicadores de una mayor accesibilidad. Por 

último, la distribución espacial de la población y las edificaciones de una ciudad pue-

den influir en la eficiencia de su infraestructura y sus servicios públicos. Las ciudades 

que se extienden tienden a tener costos de desarrollo más altos por unidad habitacio-

nal, tiempos de desplazamiento más largos e interacciones más difíciles. Según el aná-

lisis de estas dimensiones de Ferreyra y Roberts (2018), las ciudades de América Latina 

y el Caribe suelen ser circulares, con perímetros urbanos suaves, redes viales densas 

y cuadriculadas, y una densidad de edificaciones relativamente alta. Sin embargo, hay 

poco espacio abierto dentro de sus límites. Las últimas tendencias sugieren que, en las 

tres décadas pasadas, las ciudades de la región se han agrandado (véase el gráfico 1.6), 

se han vuelto menos redondas y conectadas. A pesar de su expansión, siguen siendo 

relativamente densas, con un promedio de 90 habitantes por hectárea, es decir, tienen 

una densidad un 80% más alta que en Europa y cuatro veces la de América del Norte.

Parte de esta expansión urbana ha sido el resultado de la formación de asenta-

mientos informales. Numerosas zonas urbanas se han expandido geográficamente a un 

ritmo que supera el crecimiento de la población y gran parte de este fenómeno ha ocu-

rrido a través de la aparición de dichos asentamientos. Según datos de ONU-Habitat 

(2023), en 2020 el 18% de la población urbana de la región residía en asentamientos 

informales.1 Aunque normalmente situados en zonas periurbanas donde los terrenos 

son más baratos y las regulaciones más laxas, los asentamientos informales en algu-

nos casos pueden encontrarse en zonas centrales de la ciudad, a menudo ocupando 

terrenos vacantes o subutilizados, como a lo largo de las vías férreas, bajo los puentes 

o en laderas pronunciadas no aptas para la construcción formal.

1  Veáse ONU-Habitat (2023).
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Los asentamientos informales se caracterizan por condiciones habitacionales 

inadecuadas, falta de acceso a servicios esenciales y una mayor vulnerabilidad ante los 

peligros ambientales. Sin embargo, también pueden ser contextos para la resiliencia 

y la innovación, ya que sus habitantes a menudo desarrollan mecanismos informales 

que les permiten abordar las dificultades mencionadas. Actualmente, en las ciudades 

de toda la región se reconoce cada vez más la necesidad de asegurar un desarrollo 

urbano más inclusivo y sostenible, por lo cual se procura integrar estos asentamien-

tos en sistemas urbanos formales mediante programas de mejoras y regularización.

Cuando las ciudades crecen excesivamente, empiezan a operar dos tipos de exter-

nalidades negativas. En primer lugar, se vuelven congestionadas. Esta fuerza restric-

tiva puede impedir el crecimiento de la ciudad y tener una influencia adversa en la 

calidad de vida de los habitantes urbanos. La congestión, que se manifiesta principal-

mente como una saturación de los sistemas de transporte, también puede afectar a 

las viviendas, los servicios públicos y la infraestructura, lo que genera diversas conse-

cuencias, como tiempos de desplazamiento más largos, disminución de la productivi-

GRÁFICO 1.6 | �Superficie promedio de las ciudades (en kilómetros cuadrados) por 
año en América Latina y el Caribe
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Fuente: Cálculos de los autores a partir de la Base de Datos de GHS Urban Centre.
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dad y degradación ambiental. Los costos económicos y sociales de la congestión son 

considerables; entre los costos directos, vale mencionar el malgasto de combustible y 

la pérdida de productividad, mientras que los indirectos comprenden los impactos per-

judiciales en la salud pública, la disminución del acceso a oportunidades y un menor 

atractivo para las empresas y los trabajadores calificados. Al abordar la congestión, 

las ciudades pueden mantener una trayectoria de crecimiento más equilibrada y pro-

piciar una mejor calidad de vida para sus residentes (Glaeser y Kahn, 2010; Duranton 

y Puga, 2019; Libertun de Duren y Guerrero Compeán, 2016).

La congestión del tráfico es un problema significativo en la región. A partir de 

datos de Waze, una aplicación para el tráfico y la navegación basada en la comu-

nidad, Calatayud et al. (2021) midieron la congestión en 10 ciudades de América 

Latina y observaron que aquellas donde los tiempos de desplazamiento adiciona-

les más largos eran el resultado de un exceso de tráfico tenían las poblaciones más 

grandes. El área metropolitana de Bogotá destaca como una de las ciudades más 

congestionadas del mundo, con un tiempo de desplazamiento promedio superior a 

los 24 minutos por cada 10 km. Lima figura en el cuarto lugar y otras nueve ciuda-

des de América Latina se sitúan en los 50 primeros lugares más congestionados del 

mundo. Esta congestión del tráfico está correlacionada con el notable aumento del 

uso de vehículos privados.

El segundo tipo de externalidades negativas asociadas con un crecimiento exce-

sivo abarca los problemas ambientales. Cuando las ciudades se vuelven demasiado 

grandes, se enfrentan a importantes desafíos en este campo, entre ellos, una mayor 

contaminación atmosférica debido a las emisiones de los vehículos y las actividades 

industriales; la intensificación de los efectos de islas de calor urbanas como resultado 

de las extensas zonas de construcción; un incremento del consumo de energía; la pér-

dida de espacios verdes y hábitats naturales; el aumento de la generación de residuos 

y las dificultades para su eliminación, y una mayor presión sobre los recursos hídricos. 

El transporte motorizado también contribuye a la mala calidad del aire. La Base de Datos 

Global sobre Contaminación Atmosférica en Ambientes Urbanos de la Organización 

Mundial de la Salud (OMS) muestra que la mayoría de las ciudades de la región regis-

tra niveles de contaminación muy por encima de aquellos recomendados por la propia 

OMS. Estos problemas pueden empeorar los resultados de salud pública, reducir la bio-

diversidad y disminuir la calidad general de vida de los residentes urbanos, al tiempo 

que exacerban el cambio climático y la degradación ambiental a escala local, regional 

y mundial (Grimm et al., 2008; Seto et al., 2014).

Ambos tipos de externalidades negativas (congestión y problemas ambienta-

les) pueden ser afectadas por las políticas públicas. A lo largo de este informe se 

debatirán cuatro ejemplos importantes. En primer lugar, la densidad puede aumen-

tar la demanda de terrenos y viviendas, lo cual tiene como resultado un incremento 
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desmesurado de los precios de estas últimas. Las regulaciones sobre el uso de la tie-

rra y las restricciones de zonificación pueden ya sea aliviar o exacerbar la situación 

al alterar la oferta de vivienda. De hecho, las ciudades con las diferencias más pro-

nunciadas entre precios y costos a menudo imponen las limitaciones más estrictas al 

desarrollo inmobiliario, lo cual obstruye potencialmente el crecimiento de la oferta 

de viviendas (Glaeser y Gyourko, 2003). En segundo lugar, la provisión de servicios 

urbanos vitales y su distribución espacial dentro de las ciudades también son esen-

ciales para el bienestar de los residentes. En la región, solo el 81% de la población 

urbana tiene acceso a agua tratada en forma segura y únicamente el 40% cuenta con 

acceso a saneamiento (BID, 2021c). Cabe destacar que el acceso a estos servicios 

no está distribuido de manera equitativa entre los diferentes niveles de ingreso; en 

efecto, el porcentaje de hogares urbanos que experimentó un acceso limitado a los 

servicios públicos oscila entre el 12% en el quintil de ingresos más altos y el 43% en 

el de ingresos más bajos (Bouillon, 2012; BID, 2020a). En tercer lugar, la mayor proxi-

midad e interacción de las personas en lugares densamente poblados puede acele-

rar la propagación de enfermedades contagiosas. Las zonas urbanas pueden actuar 

como puntos críticos para el brote de enfermedades, como lo demuestra la pande-

mia de COVID-19 (Chauvin, 2020). La congregación de personas en contextos urba-

nos puede crear condiciones que llevan a la difusión de infecciones respiratorias y de 

enfermedades transmitidas por el agua, entre otras (Vlahov et al., 2007). Las políti-

cas de salud pública y de infraestructura urbana pueden contribuir a mitigar estos 

riesgos. Por último, la sobrepoblación, la pobreza y las disparidades sociales comu-

nes en zonas densamente pobladas pueden generar más delitos y una mayor violen-

cia (Copes, Tewksbury y Sandberg, 2015).

1.4. �Una exploración de los impulsores del crecimiento 
demográfico

En las regiones en desarrollo, como América Latina y el Caribe, los demógrafos han 

determinado que el principal catalizador del crecimiento humano es el incremento 

natural de la población, en gran parte atribuible a la disminución de las tasas de mor-

talidad. Chen, Valente y Zlotnik (1998) observan que el aumento natural de la pobla-

ción es responsable del 60% del crecimiento urbano desde la década de 1960 hasta 

los años ochenta en todo el mundo, y que la migración y la reclasificación explica el 

40% restante. Un trabajo más reciente de Jiang y O’Neill (2018) también demuestra 

que el incremento natural ha sido el principal factor del crecimiento urbano en países 

como India, México y Estados Unidos, y que ha contribuido al 67%–83% del crecimiento. 

Los datos históricos estudiados por Jedwab, Christiaensen y Gindelsky (2017) indican 

que el crecimiento natural de la población ha sido un impulsor clave del rápido creci-
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miento urbano en los países en desarrollo entre 1960 y 2010. Asimismo, un estudio de 

Menashe-Oren y Bocquier (2021) señala el crecimiento natural como el principal con-

tribuyente a la urbanización de América Latina y el Caribe entre 1985 y 2015.

La reducción de las diferencias de mortalidad entre los sectores rural y urbano 

en las primeras etapas de la urbanización pueden explicar el rol fundamental del cre-

cimiento natural en el mundo en desarrollo; además, el aumento de la población de 

las ciudades puede influir en las tasas de mortalidad. Un estudio de Bilal et al. (2021) 

analiza la correlación entre mortalidad y tamaño de la población de las ciudades, utili-

zando registros vitales y datos de población pertenecientes a 742 ciudades de 10 paí-

ses de América Latina más Estados Unidos. Sus hallazgos indican que solo en Estados 

Unidos las tasas de mortalidad eran más bajas en las ciudades más pobladas que en 

las menos pobladas, mientras que en América Latina no existe esta relación. Los auto-

res también encuentran notables diferencias en la esperanza de vida y las causas de 

muerte de diferentes ciudades de América Latina, y destacan los factores que podrían 

modificarse y que podrían mejorar la salud humana en la región mediante políticas 

urbanas efectivas.

Aunque en la región el papel de la migración es secundario, esta contribuye signi-

ficativamente al crecimiento urbano. Una afluencia rápida de población, principalmente 

derivada de la migración, puede ejercer presión sobre los recursos, pero también puede 

dar lugar a numerosas oportunidades en términos de expansión económica, intercam-

bios culturales, equilibrio regional y desarrollo general. El movimiento de personas 

suele producir una mezcla vibrante de culturas e ideas, y promueve la innovación y la 

creatividad en las ciudades. Este movimiento no solo puede beneficiar a las familias 

migrantes de manera directa: también estimula el crecimiento económico para bene-

ficio de todos al proporcionar una fuerza laboral dinámica que contribuye a la econo-

mía local y eleva la demanda de bienes, servicios y vivienda. Al medir el alcance de 

la migración interna, así como al comprenderla y gestionarla, los responsables de las 

políticas pueden abordar los retos que esta presenta, a la vez que su potencial sirve 

para impulsar el progreso urbano y el desarrollo socioeconómico. En el recuadro 1.2, 

se describe el enfoque metodológico aquí utilizado para abordar algunos desafíos de 

medición y otros problemas relevantes de la migración urbana. Para una descripción 

más detallada de los datos y del enfoque, véase Busso et al. (2023).

1.5. �La migración interna como pulso de la expansión urbana

La incidencia crucial de la migración interna en la redistribución de las poblaciones es 

particularmente evidente durante las etapas de desarrollo a medida que evolucionan la 

composición sectorial de la economía y la distribución geográfica del empleo (Kuznets, 

1966; Harris y Todaro, 1970).



REPENSAR LA MIGRACIÓN URBANA: OPCIONES DE POLÍTICAS PARA LAS CIUDADES DE AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE

18

La medición de los flujos de migración a las ciudades presenta dos grandes dificultades. La primera 
consiste en definir las unidades de una manera que sea universalmente aplicable en todos los países 
de la región; la segunda tiene que ver con la identificación precisa de los migrantes en los datos.

Definición de las ciudades
Los organismos de estadísticas locales normalmente priorizan las fronteras políticas al momento de 
definir las ciudades. Los territorios que se hallan dentro de estos límites se denominan municipios. 
No obstante, cuando se analizan los mercados laborales o de vivienda, nuestro interés se inclina 
sobre todo hacia los factores económicos. Múltiples municipios definidos políticamente pueden 
conformar un solo conglomerado urbano, en cuyo caso las personas viven en un municipio y tra-
bajan en otro, pero siempre en la misma ciudad. Además, los criterios para definir los municipios 
basados en límites políticos no se aplican uniformemente en todos los países.

Otro problema para definir los municipios y las zonas urbanas es que, en algunos países, 
los primeros se dividen en centros municipales y zonas rurales circundantes. Esto significa que 
los municipios muy pequeños con pocos habitantes son categorizados como zonas urbanas. Para 
este informe, a fin de superar estos problemas, se tomó como pilar una definición de la ciudad que 
considera una interacción compleja de dinámicas sociales y económicas y asegura la consistencia 
en todos los países de la región. Esta definición se fundamenta en la Base de Datos de Global 
Human Settlement (GHS-UCDB) de la Comisión Europea, la cual describe los centros urbanos en 
2015 y proporciona información sobre su localización, extensión (superficie, forma) y atributos 
geográficos, socioeconómicos y ambientales. La Base de Datos mencionada define las ciudades 
en términos de densidad de alta población contigua (con al menos 1.500 personas por kilómetro 
cuadrado), superficies edificadas densas (con un mínimo del 50% cubierto por kilómetro cuadra-
do) y una población mínima de 50.000 habitantes, entre otros criterios. De este modo, es posible 
estudiar y comparar todas las ciudades de la región de manera consistente, sin depender de la 
definición de los centros urbanos para cada país.

Definición de los migrantes a la ciudad a partir de los censos de población
A fin de definir los migrantes a nivel de la ciudad, hemos establecido un vínculo novedoso entre 
el GHS-UCDB y los censos de población de la región mediante referencias cruzadas de nuestra 
definición de ciudad con los datos del censo. Para ello, se ha considerado información relacionada 
con el municipio donde la persona residía cinco años antes del censo y el lugar de residencia de 
la persona durante el año del censo. Sin embargo, nuestro interés se extiende más allá de si una 
persona residía en municipios diferentes (que potencialmente podrían formar parte de la misma 
zona urbana) durante ese tiempo; nuestra intención era determinar si esa persona seguía residiendo 
en la misma ciudad. Con ese fin, se intersectó el shapefile de polígonos de ciudades de GHS-UCDB 
con el shapefile de polígonos de municipios o unidades administrativas de tercer nivel, y asigna-
mos cada municipio a una ciudad o a zonas fuera de las ciudades (si un determinado municipio 
no estaba situado dentro del polígono de una ciudad). A partir de esta información, construimos 
una base de datos de origen-destino que incluía el municipio de origen (residencia cinco años 
antes del censo) y la información de la ciudad relacionada con este principio (si se intersectaba 
con cualquier polígono de la ciudad o no, el nombre de la ciudad, su población, su superficie y 
otras variables relevantes) con la misma información para el municipio de destino (residencia en 
el momento del censo).

Recuadro 1.2 �Superación de las dificultades para medir la migración urbana: 
un enfoque metodológico

(continúa en la página siguiente)



Un mapa del crecimiento urbano: migración para la productividad

19

Esta base de datos permitió determinar la condición de migrante de una persona. Para 
cualquier persona que vivía en la ciudad i en el año del censo t, si la persona residía en el mismo 
municipio cinco años antes del censo, era clasificada como residente local. De la misma manera, si 
la persona habitaba en un municipio diferente, pero en la misma ciudad i, a esa persona también 
se le consideraba residente. Sin embargo, si cinco años antes la persona vivía en un municipio y 
en una ciudad j distinta o fuera de cualquier ciudad (en una zona rural), era categorizada como 
migrante interno. Por último, una persona que residía en un país diferente cinco años antes del 
censo era identificada como migrante internacional.

Este informe trata principalmente de las ciudades de destino; por ejemplo, la muestra se 
limitaba a personas que residían en una ciudad en el momento del censo, excluyendo a aquellas 
que vivían fuera de las ciudades. El informe no ahonda en el impacto de la migración (hacia fuera) 
en las comunidades de origen o localidades rurales. Cuando era viable, la muestra del análisis se 
limitaba a las personas que residían en las zonas urbanas de una ciudad.

En resumen, para medir la migración interna ha sido necesario contar con cuatro elementos: 
una variable en el censo que capturara el municipio de residencia cinco años antes del año del 
censo; el municipio donde la persona residía durante el año del censo; shapefiles a nivel del mu-
nicipio; y un vínculo entre los códigos de los municipios en los datos de shapefiles y los códigos 
correspondientes en los datos del censo. Los países y años que satisficieron estos requisitos fueron 
Brasil en 2010, Chile en 2002 y 2017, Costa Rica en 2011, Ecuador en 2010, México en 2010 y 2020, 
Perú en 2017 y Uruguay en 2010. Para Chile y México, los dos países para los que se disponía de 
datos censales de dos años, se optó por utilizar datos de 2017 y 2020, respectivamente, excepto 
en el capítulo 2, en el que se recurrió a datos de 2010 para México. A fin de proporcionar una 
descripción más amplia de la migración en América Latina estos datos se complementaron con 
las encuestas de hogares, que tienen requisitos de datos menos estrictos.

Definición de los migrantes a la ciudad a partir de encuestas de hogares
Cuando se utilizan encuestas de hogares, no es viable recurrir a las bases de datos de las ciudades de 
la región, ya que no suele haber información sobre los municipios específicos donde residen las perso-
nas cinco años antes de la encuesta ni de aquellos en los cuales residían al momento de la encuesta. 
En este escenario, para definir los migrantes internos, las encuestas de hogares suelen preguntar si 
las personas vivían en un municipio diferente cinco años antes de la encuesta y si este municipio se 
encontraba en el mismo país (aun cuando no se especifique el municipio). De este modo, utilizamos 
dicha información para definir un migrante interno como una persona que residía en un municipio 
diferente cinco años antes de la encuesta y un migrante internacional como alguien que residía en 
un país diferente cinco años antes de la encuesta. Según esta definición, observamos más personas 
clasificadas como migrantes internos que al aplicar la definición utilizando datos del censo, ya que 
es más probable que las personas se desplacen entre municipios que entre ciudades. Además, dado 
que el foco de nuestro análisis estaba puesto en las ciudades de destino, y como al recurrir a las 
encuestas de hogares carecíamos de información de la ciudad, nuestro indicador aproximado para 
esto consistía en retener solo aquellas personas que residían en zonas urbanas, en lugar de centrarnos 
en aquellas que habitaban en zonas rurales. Sin embargo, es probable que las encuestas de hogares 
subestimen la proporción de migrantes internacionales en la población total (Perdomo Rico, 2022).

Para ser precisos, a lo largo de este informe, cualquier análisis llevado a cabo a nivel de las ciuda-
des que se presente en gráficos o cuadros se refiere a las ciudades GHS. Además, cuando se habla de 
migrantes, se emplean diferentes definiciones dependiendo de si utilizamos los datos de los censos o 
de las encuestas de hogares, como se describió anteriormente. Las notas que acompañan cada cuadro 
o gráfico especifican el tipo de datos usados y, por consiguiente, la definición de migrantes. Por último, 
en esta publicación el término “migrantes” abarca tanto los migrantes internos como internacionales.
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Las primeras investigaciones sobre migración destacaban ante todo lo que se 

conoce como “factores de atracción” (pull factors), entre ellos, las disparidades salaria-

les, como una influencia importante en las decisiones de migración (Lewis, 1954; Harris 

y Todaro, 1970). Este conjunto de trabajos inicialmente proponía un modelo en el cual 

una decisión individual para migrar se basa en si las diferencias salariales anticipadas 

entre las zonas urbanas y rurales superan los costos de la migración. A partir de esta 

base, los estudios posteriores introdujeron mejoras que ampliaron el modelo original. 

Factores como la diversidad demográfica pueden influir en la probabilidad de migra-

ción. Por ejemplo, la edad, que establece el horizonte de planificación (Plane, 1993), 

y el nivel de estudios (Greenwood, 1997), que puede incidir en las oportunidades de 

empleo, parecen ser esenciales en las decisiones de migración. Por otra parte, Brueck-

ner y Zenou (1999) y Brueckner y Kim (2001) integraron formalmente los terrenos urba-

nos en un modelo que sigue el enfoque Harris-Todaro. Así, observaron que el costo de 

la vivienda influye en el salario real, que es un elemento clave en la decisión de migrar. 

También sugieren que la migración podría aumentar el precio de los terrenos urba-

nos, lo cual eleva el costo de vida en la ciudad y podría desalentar más migración. Por 

último, puede que las personas estén motivadas para migrar por factores distintos de 

las perspectivas de mayores ingresos. Entre ellos, cabe citar las diferencias en materia 

de servicios entre distintas localidades, como la falta comparativa de servicios públi-

cos en las zonas rurales (Brueckner y Lall, 2015; Lall, Lundberg y Shalizi, 2008); la pre-

sencia de redes de relaciones sociales sólidas en los posibles destinos (Giulietti, Wahba 

y Zenou, 2018), y el riesgo de perder las redes de seguro informales en los lugares de 

origen (Munshi y Rosenzweig, 2016).

La migración interna adopta diversas formas, que abarcan desde la migración 

rural-rural, normalmente observada entre los migrantes de países de bajo ingreso que 

buscan mejores condiciones agrícolas, hasta la migración rural-urbana, un fenómeno 

predominante durante la fase de urbanización de los países en desarrollo, en la que 

las personas se ven atraídas por las ciudades debido a las disparidades salariales y las 

diferencias en la calidad de vida (White y Lindstrom, 2005). Los patrones de migración 

interna han evolucionado a lo largo del tiempo y muestran una heterogeneidad notable 

entre los distintos países de la región. Entre los años treinta y setenta, el patrón domi-

nante de la migración era rural-urbano, lo que a menudo implicaba un proceso de dos 

etapas: las personas se desplazaban desde las zonas rurales hacia las ciudades peque-

ñas y, luego, de las ciudades pequeñas a las zonas urbanas (Firebaugh, 1979; Herrick y 

Hudson, 1981). Casi la mitad del crecimiento urbano de los años cincuenta puede atri-

buirse a la migración rural-urbana, un porcentaje que cayó hasta el 38,4% entre 1990 

y 2000. Sin embargo, esta tendencia no se dio de manera uniforme en todos los paí-

ses. Mientras que Argentina, Brasil, Chile, México y Perú reportaron una disminución de 

este patrón de migración, países como Bolivia y Paraguay mantuvieron un gran porcen-



Un mapa del crecimiento urbano: migración para la productividad

21

taje de migración desde las zonas rurales (Cerruti y Bertoncello, 2003). El gráfico 1.7 

ilustra, por lugares de origen, la distribución de los migrantes internos que llegaron a 

las ciudades en toda la región entre 2010 y 2020. La evidencia actual sugiere que los 

factores que impulsan la migración interna rural-urbana siguen siendo relevantes en el 

presente, aun cuando la región ya ha alcanzado altos niveles de urbanización (Busso, 

Chauvin y Herrera, 2021).

A partir de los años setenta, la forma predominante de migración interna pasó a 

ser urbana-urbana (Rodríguez, 2002; CEPAL, 2000; Lattes, Rodríguez y Villa, 2004; 

Lattes, 1995; da Cunha, 2002). Como resultado, dicha migración adquirió un carácter 

más variado, marcado por la diversidad de características de los migrantes y por un 

amplio espectro de localidades de origen y destino. Rodríguez (2017) señala que, de 

14,4 millones de migrantes registrados en la ronda del censo de 2010 llevado a cabo 

en 10 países de la región, 11,2 millones (78%) eran inmigrantes y 10,6 millones (73,5%), 

emigrantes de las ciudades. Estos datos sugieren que tres de cada cuatro migrantes 

se movían entre las ciudades, lo cual indica que la migración urbana-urbana se había 

convertido en un hecho mucho más habitual en América Latina.

La migración es un fenómeno generalizado. El gráfico 1.8 explora los patrones 

de migración interna en ciudades de diferentes tamaños y centros urbanos especí-

ficos de la región. Como se puede apreciar en el panel A, ciudades como San José, 

GRÁFICO 1.7 | Composición de la migración interna
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Fuente: Cálculos de los autores a partir de la Base de Datos GHS Urban Centre y microdatos de los censos de 
población que se describen en el recuadro 1.2.
Notas: En este caso, el denominador es la suma de todos los migrantes internos por país. El numerador es la 
cantidad de personas que cinco años antes vivían en una ciudad (“ciudad-ciudad”) o que cinco años antes 
vivían en un municipio fuera de los polígonos de cualquier ciudad (“no ciudad-ciudad”).
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GRÁFICO 1.8 | Porcentaje de migrantes internos en América Latina
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Montevideo y Lima son receptoras importantes de migrantes internos. Este flujo pre-

senta tanto desafíos como oportunidades para estas ciudades, y subraya la necesidad 

de encontrar estrategias a la medida para gestionar y aprovechar este cambio demo-

gráfico. El panel B muestra que, si bien las ciudades grandes son el destino principal de 

los migrantes internos, el movimiento hacia ciudades pequeñas y de tamaño mediano 

también es considerable. Esto quiere decir que la migración interna no se limita a las 

grandes metrópolis, sino que constituye una tendencia amplia que afecta a ciudades 

de todos los tamaños.

El gráfico 1.9 ofrece una visualización más detallada de los flujos netos de la migra-

ción interna en siete países de América Latina. El tamaño de cada punto representa 

GRÁFICO 1.9 | Flujos netos de migración interna, países seleccionados

A. Brasil B. Chile

C. Costa Rica D. Ecuador

E. México F. Perú (continúa en la página siguiente)
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A. Brasil B. Chile

C. Costa Rica D. Ecuador

E. México F. Perú

G. Uruguay

Fuente: Cálculos de los autores a partir de la Base de Datos GHS Urban Centre y microdatos de los censos de 
población que se describen en el recuadro 1.2. 
Notas: Estos mapas ilustran los flujos netos de migración interna, e indican el movimiento neto de migrantes de 
la ciudad A a la ciudad B (restando los migrantes de la ciudad B a la ciudad A). Si el número de migrantes de la 
ciudad A a la ciudad B es superior al de aquellos que se dirigen de la ciudad B a la ciudad A, una flecha señala 
en esa dirección. Si el número de migrantes que van de la ciudad B a la ciudad A es más alto, la flecha señala en 
la dirección opuesta. El ancho de la línea representa la magnitud de la cifra de migración neta, mientras que el 
tamaño de los puntos representa la proporción de migrantes en las ciudades de destino como porcentaje de la 
población de la ciudad en 2015. Solo se incluyen los flujos con un total superior a 30 personas.

el porcentaje de migrantes internos recibidos en relación con la población de la ciudad 

en los cinco años que preceden al censo más reciente, mientras que la flecha en cada 

línea indica la dirección del flujo de migración neta. Aunque las capitales o las ciudades 

más grandes de un país suelen percibirse como centros de atracción, hay otras ciuda-

des que también influyen en los patrones de migración interna. Como porcentaje de la 

población local, la distribución de la población migrante parece relativamente uniforme 

en diferentes ciudades de diferentes tamaños. Esto puede parecer contrario a lo que se 
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podría intuir, ya que se podría esperar que la distribución se concentre en las ciudades 

más grandes. La uniformidad se puede explicar por el hecho de que, si bien una ciudad 

más grande atrae a un número importante de migrantes, también tiene un denomina-

dor mayor (es decir, una población más grande). Esto significa que, aunque las ciuda-

des más grandes reciben más migrantes en términos absolutos, el impacto relativo en 

su tamaño de población es similar al que se observa en las ciudades más pequeñas. Una 

implicación de este análisis es que todos los gobiernos locales, independientemente del 

tamaño de sus jurisdicciones, deben abordar de forma activa este fenómeno, debido a 

la incidencia que tiene en su planificación y en la asignación de sus recursos.

La migración puede cambiar la mezcla demográfica de las ciudades receptoras. 

Las ciudades grandes a menudo atraen a personas más jóvenes, las cuales abandonan 

las ciudades más pequeñas y las zonas rurales (Bernard, 2017). Con una edad prome-

dio de 30,4 años, los migrantes tienden a ser más jóvenes que los residentes, cuya edad 

promedio es de 36,7 años, como se muestra en el cuadro 1.1.2 Los migrantes también 

tienden a tener un nivel de escolarización más alto que los residentes, ya que alcanzan 

un promedio de 12 años de educación, en comparación con 10,6 años en el caso de los 

locales. Cerca del 72% de los migrantes cuenta con estudios secundarios o más, cifra 

superior al 59,7% observado entre los residentes. La proporción de mujeres en ambos 

grupos es casi idéntica: un 52,2% entre los migrantes y un 52,1% entre los residentes. 

Los migrantes tienen más probabilidades de ser jefes de familia solteros (28,3%), en 

comparación con los locales (14,3%), y sus hogares son ligeramente más pequeños 

en promedio: 2,8 versus 3,2 miembros. Sin embargo, ambos grupos tienen el mismo 

número promedio de hijos menores de 15 años (1,4). En el capítulo 2 se vuelve sobre 

este tema y allí se analizan las implicaciones de estas diferencias demográficas para el 

mercado laboral y la economía local.

La duración de la estancia de los migrantes internos en sus ciudades de destino 

depende de diversos factores, como las oportunidades económicas, las redes de relacio-

nes sociales y las políticas públicas. Aunque muchos residen en zonas urbanas durante 

extensos períodos, otros se desplazan temporalmente por trabajos estacionales y algu-

nos trabajan en una migración circular o repetida. Los estudios de Baeninger (2012) 

sobre la migración interna en Brasil y los de Massey, Durand y Pren (2016) en México 

indican que las mejores oportunidades de empleo y el acceso a servicios contribuyen 

a estancias más largas en zonas urbanas. Sin embargo, interpretar la duración de las 

estancias puede ser complejo, porque los patrones de migración son intrincados y la 

recopilación de datos es limitada. Por ejemplo, los datos censales solo pueden capturar 

el lugar de residencia de una persona en un único momento en el tiempo, y puede que 

pasen por alto la migración temporal o circular. Los patrones de migración interna 

2  En BID, OCDE y PNUD (2023) se informa sobre estos y otros detalles relacionados con las características 
demográficas de migrantes exclusivamente internacionales.



REPENSAR LA MIGRACIÓN URBANA: OPCIONES DE POLÍTICAS PARA LAS CIUDADES DE AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE

26

C
U

A
D

R
O

 1
.1

 |
 

C
o

m
p

o
si

ci
ó

n 
d

e 
la

 m
ig

ra
ci

ó
n 

y 
te

nd
en

ci
as

 d
em

o
g

rá
fi

ca
s 

p
o

r 
es

ta
tu

s 
m

ig
ra

to
ri

o

A
m

ér
ic

a 
La

ti
na

 y
 

el
 C

ar
ib

e
A

rg
en

ti
na

B
o

liv
ia

C
hi

le
C

o
lo

m
b

ia
P

er
ú

P
ar

ag
ua

y
U

ru
g

ua
y

A
. D

es
gl

os
e 

de
 la

 p
ob

la
ci

ón
 u

rb
an

a 
y 

m
ig

ra
ci

ón
Po

bl
ac

ió
n 

to
ta

l (
en

 m
ill

on
es

)
65

0
,5

45
,4

11
,8

19
,3

50
,9

33
,3

6,
6

3,
4

Po
bl

ac
ió

n 
ur

ba
na

 (
po

rc
en

ta
je

 d
e 

la
 p

ob
la

ci
ón

 t
ot

al
)

81
,1

92
,1

69
,8

87
,7

81
,4

78
,3

62
,2

95
,4

Po
rc

en
ta

je
 d

e 
m

ig
ra

nt
es

 in
te

rn
ac

io
na

le
s 

qu
e 

vi
ve

n 
en

 z
on

as
 u

rb
an

as
 

80
,9

—
—

97
,1

65
98

63
,4

92

Po
rc

en
ta

je
 d

e 
m

ig
ra

nt
es

 in
te

rn
os

 q
ue

 v
iv

en
 e

n 
zo

na
s 

ur
ba

na
s 

67
,5

—
62

,5
88

,1
48

,7
87

,3
60

,4
71

Po
rc

en
ta

je
 d

e 
la

 p
ob

la
ci

ón
 u

rb
an

a 
qu

e 
so

n 
m

ig
ra

nt
es

 in
te

rn
ac

io
na

le
s 

2,
6

0
,6

0
,8

4,
2

5,
9

0
,5

1,4
1,3

Po
rc

en
ta

je
 d

e 
la

 p
ob

la
ci

ón
 u

rb
an

a 
qu

e 
so

n 
m

ig
ra

nt
es

 in
te

rn
os

 
6,

2
1,4

3,
2

10
,4

9,
7

5,
7

7,
3

5,
5

B
. C

ar
ac

te
rís

tic
as

 d
em

og
rá

fic
as

 d
e 

m
ig

ra
nt

es
 y

 re
si

de
nt

es
Ed

ad
 p

ro
m

ed
io

M
ig

ra
nt

es
R

es
id

en
te

s
30

,4
30

,2
29

,5
33

,8
29

,1
31

,1
29

,6
32

,5

36
,7

37
,1

32
40

,1
36

,6
36

,3
32

,8
39

,8

Po
rc

en
ta

je
 d

e 
m

uj
er

es
 

M
ig

ra
nt

es
R

es
id

en
te

s
52

,2
54

,4
51

,3
52

,2
51

,1
51

,4
51

,6
50

,9

52
,1

51
,9

51
,5

54
,8

52
51

,6
51

,2
52

,2

Po
rc

en
ta

je
 d

e 
in

dí
ge

na
s

M
ig

ra
nt

es
R

es
id

en
te

s
6,

5
—

22
,1

6,
7

1,8
19

,2
—

2,
4

6,
2

—
17

,3
10

,1
1,1

18
,3

—
1,4

A
ño

s 
de

 e
sc

ol
ar

id
ad

 (
25

 a
ño

s 
o 

+)
M

ig
ra

nt
es

R
es

id
en

te
s

12
13

,3
12

,3
13

,9
10

,7
11

,1
11

,7
11

,3

10
,6

11
,4

11
,1

11
,7

9,
9

10
10

,4
10

Po
rc

en
ta

je
 c

on
 e

st
ud

io
s 

se
cu

nd
ar

io
s 

o 
m

ás
 

(2
5 

añ
os

 o
 +

)
M

ig
ra

nt
es

R
es

id
en

te
s

72
,2

76
69

82
,1

67
,6

73
,2

65
,1

50
,2

59
,7

58
61

,1
64

,3
60

62
,6

52
,3

34
,7

Po
rc

en
ta

je
 d

e 
je

fe
s 

de
 fa

m
ili

a 
so

lte
ro

s 
M

ig
ra

nt
es

R
es

id
en

te
s

28
,3

45
,2

32
,4

28
,1

17
,6

20
,5

34
,1

15
,2

14
,3

16
,5

14
,5

23
,2

13
7,

6
19

,2
7,

3

Ta
m

añ
o 

de
l h

og
ar

 p
ro

m
ed

io
M

ig
ra

nt
es

R
es

id
en

te
s

2,
8

2,
3

2,
7

2,
7

3,
1

3,
2

2,
8

2,
6

3,
2

3,
1

3,
4

3
3,

2
3,

6
3,

9
2,

8

N
úm

er
o 

de
 h

ijo
s 

m
en

or
es

 d
e 

15
 a

ño
s 

M
ig

ra
nt

es
R

es
id

en
te

s
1,4

1,4
1,4

1,4
1,4

1,4
1,3

1,4

1,4
1,5

1,6
1,3

1,3
1,4

1,5
1,4

F
ue

nt
e:

 L
a 

p
o

b
la

ci
ó

n 
to

ta
l y

 la
 p

o
b

la
ci

ó
n 

ur
b

an
a 

se
 b

as
an

 e
n 

d
at

o
s 

20
20

, e
xc

ep
to

 p
ar

a 
B

o
liv

ia
 y

 U
ru

g
ua

y,
 q

ue
 d

at
an

 d
e 

20
19

. E
l p

o
rc

en
ta

je
 d

e 
m

ig
ra

nt
es

 in
te

rn
ac

io
na

le
s 

en
 z

o
na

s 
ur

b
an

as
 s

e 
b

as
a 

en
 d

at
o

s 
d

e 
la

 U
ni

d
ad

 d
e 

M
ig

ra
ci

ó
n 

d
el

 B
ID

; l
o

s 
añ

o
s 

cu
b

ie
rt

o
s 

so
n 

20
19

 p
ar

a 
U

ru
g

ua
y,

 2
0

20
 p

ar
a 

C
hi

le
 y

 2
0

21
 p

ar
a 

C
o

lo
m

b
ia

, P
er

ú 
y 

P
ar

ag
ua

y 
(B

ID
, O

C
D

E
 y

 P
N

U
D

, 2
0

23
).

 T
o

d
o

s 
lo

s 
d

em
ás

 in
d

ic
ad

o
re

s 
se

 d
er

iv
an

 d
e 

cá
lc

ul
o

s 
d

e 
lo

s 
au

to
re

s 
b

as
ad

o
s 

en
 d

at
o

s 
d

e 
en

cu
es

ta
s 

d
e 

ho
g

ar
es

 d
e 

20
20

, e
xc

ep
to

 p
ar

a 
B

o
liv

ia
 

y 
U

ru
g

ua
y,

 c
uy

o
s 

d
at

o
s 

co
rr

es
p

o
nd

en
 a

 2
0

19
.

N
o

ta
s:

 E
l p

an
el

 B
 c

o
m

p
re

nd
e 

ta
nt

o
 m

ig
ra

nt
es

 in
te

rn
o

s 
co

m
o

 in
te

rn
ac

io
na

le
s.



Un mapa del crecimiento urbano: migración para la productividad

27

observados por Ibáñez y Moya (2010) en Colombia sugieren que, si bien las personas 

desplazadas a menudo migran a zonas urbanas en busca de seguridad y oportunida-

des de empleo, la extensión de sus estancias depende en gran medida de otros facto-

res, como las condiciones económicas locales, la posibilidad de un regreso a regiones 

de origen más seguras, y la presencia de redes de contactos y sistemas de apoyo en 

sus ciudades de destino.

1.6. Los migrantes que cruzan fronteras

El crecimiento de las ciudades también puede verse afectado por personas o familias 

que cambian su lugar habitual de residencia desde sus países de origen hacia destinos 

extranjeros. Este movimiento transfronterizo puede verse impulsado por diversos fac-

tores, entre los que cabe mencionar la calidad de vida, las oportunidades económicas 

o sociales, la educación, el turismo, la reunificación familiar o la huida de situaciones 

de guerra, inestabilidad política o dificultades económicas.

Para entender la migración internacional se requiere navegar la complejidad de 

su medición, que depende en gran medida de los registros administrativos de diferen-

tes países. Para esta sección, se utilizan datos elaborados por la Unidad de Migración 

del Banco Interamericano de Desarrollo. Estos registros normalmente comprenden 

las visas, los permisos y, en algunos casos, los registros de extranjeros, lo cual ofrece 

una visión general integral de la inmigración autorizada. Sin embargo, este enfoque es 

inherentemente limitado, ya que los inmigrantes irregulares, que no utilizan canales de 

entrada legales, no son contabilizados en estas estadísticas. Al excluir categorías espe-

cíficas como los turistas, los visitantes por negocios y los diplomáticos de las estadís-

ticas de inmigración, se podría considerar que todas las demás personas que cruzan 

las fronteras son inmigrantes potenciales (aun cuando puede que algunos no lo sean).

Esta sección se centra en el fenómeno conocido como migración intrarregional. 

El panel A del gráfico 1.10 muestra la evolución del número total de migrantes interna-

cionales entre países en América Latina y el Caribe. En los últimos años, los patrones de 

migración intrarregional han experimentado variaciones importantes. Desde 2015 hasta 

2020, el promedio de migrantes internacionales aumentó en más del 80%, de 5,7 millo-

nes a 10,7 millones. Este incremento se debió principalmente a la crisis económica de 

Venezuela y a las consecuencias del terremoto de 2010 en Haití. El cambio llevó a que 

los países de América Latina y el Caribe pasaran de ser tradicionalmente naciones de 

emigración a convertirse en países receptores con poblaciones de inmigrantes de gran 

tamaño, lo cual afectó a los sistemas de políticas de migración. A finales de 2019, la cri-

sis en Venezuela había generado un total de 3,8 millones de refugiados y migrantes en 

la región, cifra que aumentó a 7,7 millones hacia finales de 2023 (R4V, 2019, 2020). Sin 

embargo, hacia 2019 los países de América Latina y el Caribe habían emitido únicamente 
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GRÁFICO 1.10 | Migración intrarregional en América Latina y el Caribe
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y 2020. A los efectos del gráfico solo se han mantenido los países de América Latina y el Caribe tanto para el 
origen como para el destino.
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2,2 millones de permisos de residencia3 (BID y OCDE, 2021). Esto refleja no solo la enorme 

escala de los desplazamientos, sino también el número considerable de venezolanos que 

carecen de un estatus residencial definitivo en sus países de acogida. Sin embargo, cabe 

señalar que Venezuela ocupa el segundo lugar en cuanto a la cantidad total promedio 

de migrantes intrarregionales que viven en su territorio —un legado de antiguos flujos de 

migración— (véase el panel B del gráfico 1.10). Otros países con altos niveles de migran-

tes intrarregionales son Argentina (que tiene el promedio más alto), Chile y Colombia.

El gráfico 1.11 presenta las cifras de migrantes venezolanos en cinco grupos de paí-

ses de la región para 1990–2010, 2015 y 2020. Todos los grupos muestran una tendencia 

3  El recuento de permisos emitidos podría ser complicado debido a la existencia de entradas duplicadas para 
ciertos migrantes, ya que las personas pueden adquirir múltiples permisos en un solo país como resultado de las 
prolongaciones de sus estancias o en múltiples países a medida que avanzan en sus viajes migratorios (BID y 
OCDE, 2021).

GRÁFICO 1.11 | �Total de migrantes venezolanos que viven en países de América 
Latina por año

Países receptores

37
.7

0
6

55
.8

9
3

1.7
8

0
.4

8
6

11
.4

52

6
7.

8
17

1.8
54

.3
0

3

11
.8

76

30
.9

6
8

6
14

.4
0

4

16
.8

31

8
.5

76 12
4

.5
12

3.
4

6
8

3.
9

4
6

9
.0

4
1

2.000.000

1.800.000

1.600.000

M
ig

ra
nt

es
 v

en
ez

o
la

no
s 

1.400.000

1.200.000

1.000.000

800.000

400.000

200.000

600.000

0

19
9

0
–2

0
10

20
15

20
20

C
o

lo
m

b
ia

P
er

ú
C

hi
le

E
cu

ad
o

r

B
ra

si
l

A
rg

en
ti

na
P

an
am

á
M

éx
ic

o

R
ep

. D
o

m
in

ic
an

a
C

o
st

a 
R

ic
a

Tr
in

id
ad

 y
 T

o
b

ag
o

G
uy

an
a

U
ru

g
ua

y

B
o

liv
ia

H
ai

tí
G

ua
te

m
al

a
E

l S
al

va
d

o
r

N
ic

ar
ag

ua
H

o
nd

ur
as

B
ah

am
as

19
9

0
–2

0
10

20
15

20
20

19
9

0
–2

0
10

20
15

20
20

19
9

0
–2

0
10

20
15

20
20

19
9

0
–2

0
10

20
15

20
20

Fuente: Cálculos de los autores basados en UNDESA (2020).
Nota: Para 1990-2010, se utilizó el promedio del total de migrantes venezolanos en 1990, 2000, 2005 y 2010.
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al alza consistente en los flujos de migración de Venezuela, y 2020 marcó un año par-

ticularmente importante en cuanto al aumento de la migración en la región. El primer 

grupo, compuesto únicamente por Colombia, emergió como uno de los primeros desti-

nos de migrantes venezolanos. El segundo grupo, que comprende Perú, Chile y Ecuador, 

también absorbió un número considerable de migrantes de dicha proveniencia. En el 

tercero, cuarto y quinto grupos la cantidad recibida fue menor. Además de los vene-

zolanos, se otorgaron permisos de residencia para un número destacable de haitianos 

en Chile y Brasil, así como para nicaragüenses en Costa Rica. En relación con los paí-

ses individuales, algunos, como Colombia y Perú, experimentaron un aumento notable 

de los porcentajes de migrantes intrarregionales, mientras que en otros, como Argen-

tina y México, hubo una disminución. Además, el número de inmigrantes de fuera de 

la región se redujo, lo que subraya la importancia creciente de los programas regio-

nales de movilidad.

Antes del episodio de Venezuela, la mayoría de los migrantes que se dirigían a 

las ciudades de la región eran internos y no internacionales. El gráfico 1.12 muestra la 

composición de estos migrantes: en casi todos los países, constituían entre el 5% y 

el 12% de la población, y la mayor parte de ellos era de origen interno (con un prome-

dio del 5,8%). Si bien los migrantes internacionales contribuyeron significativamente al 

crecimiento de la población en las ciudades de Chile y Costa Rica, su impacto fue más 

limitado en otros lugares. Para el resto de este informe, salvo si se señala lo contra-

GRÁFICO 1.12 | Composición de la migración: interna e internacional
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rio, se ha reunido en un mismo grupo a los migrantes internos e internacionales. Debe 

señalarse que, en tiempos normales, excepto en casos de grandes shocks, la mayoría 

de los migrantes son internos.4

1.7. �Obligados a desplazarse: los conflictos y desastres naturales 
como responsables de la migración

Las personas migran debido a múltiples razones. Muchos se ven atraídos por las ciuda-

des debido a mejores oportunidades y a la percepción de una calidad de vida superior. 

En México, uno de los pocos países que cuentan con información sobre los factores impul-

sores para emigrar, los datos del censo indican que tres de cada cuatro personas que 

migran internamente lo hacen sobre todo debido a factores relacionados con la familia 

y el trabajo. Sin embargo, la decisión de migrar no siempre se debe a los llamados fac-

tores de atracción; a menudo las personas se ven obligadas a dejar sus hogares. Entre 

los diversos factores de expulsión explorados en la literatura, vale citar los desplaza-

mientos relacionados con la delincuencia, la violencia o los conflictos (véanse, por ejem-

plo, Henderson, Storeygard y Deichmann, 2017; Calderón-Mejía e Ibáñez, 2016), y shocks 

vinculados al clima u otros desastres naturales (por ejemplo, Busso y Chauvin, 2023).

Los datos del Centro para el Monitoreo del Desplazamiento Interno (2023) mues-

tran que a finales de 2022 había más de 70 millones de personas desplazadas interna-

mente (PDI) en todo el mundo y 6,1 millones en América Latina y el Caribe.5 El panel A 

del gráfico 1.13 presenta la distribución de PDI por país y los motivos del desplaza-

miento entre 2009 y 2022. Durante dicho período, el principal motor de este movi-

miento migratorio ha sido la violencia, particularmente asociada con los conflictos 

armados y las actividades delictivas. Numerosos desastres naturales, como incendios, 

erupciones volcánicas y, sobre todo, inundaciones, eventos sísmicos y tormentas, tam-

bién generaron un desplazamiento significativo. Por ejemplo, en Haití un terremoto pro-

vocó en 2010 cerca de 1,5 millones de desplazamientos. Cabe señalar que la cantidad 

de migrantes desplazados que se observa en la región no es necesariamente un fenó-

meno reciente: más bien es consecuencia de desplazamientos de larga data a lo largo 

de los años. El panel B del gráfico 1.13 describe los nuevos desplazamientos internos 

anuales a lo largo del período mencionado, categorizados por conflictos y violencia o 

desastres y medidos en miles. Aparte del importante número de desplazamientos como 

4  Desafortunadamente no se ha podido acceder a información que permitiese calcular estas estadísticas para 
el período posterior al momento de mayor flujo de migración de venezolanos. La información de la Unidad de 
Migración del Banco Interamericano de Desarrollo (BID) sugiere que aproximadamente un 80% de los migrantes 
de ese origen se ubican en las ciudades.
5  Cabe señalar que en el recuento de las personas desplazadas internamente (PDI) puede haber discrepan-
cias. Las estadísticas oficiales del Registro Único de Víctimas (RUV) de Colombia (Unidad para la Atención y 
Reparación Integral a las Víctimas, 2023), por ejemplo, señalan que a finales de junio de 2023 había 8,5 millones.
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GRÁFICO 1.13 | �Migrantes desplazados internamente por conflictos y desastres 
naturales
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conflictos y violencia o desastres naturales entre 2009 y 2022 para cada país. Las PDI abarcan el número total 
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podría incluir personas que han sido desplazadas más de una vez.
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resultado del terremoto en Haití, las cifras totales se mantuvieron relativamente cons-

tantes a lo largo de los 13 años considerados. Además, esta cifra revela la ocurrencia 

predominante en los últimos años de desplazamientos atribuidos a desastres más que 

a conflictos y violencia. A continuación, se analizan más de cerca los últimos dos fac-

tores de expulsión que subyacen a la migración interna.

1.8. La migración como reflejo de conflictos pasados

Los conflictos y la violencia pueden tener diversos impactos en la migración. Las ame-

nazas directas a la seguridad personal, incluidos los delitos, los conflictos armados o la 

violencia suelen ser los catalizadores iniciales y más decisivos que generan los desplaza-

mientos forzados. Las personas o familias que perciben un peligro inminente tienen más 

probabilidades de huir, y con frecuencia abandonan sus hogares, sus modos de sustento 

y sus redes comunitarias (Moore y Shellman, 2004). Además, los conflictos y la violencia 

suelen alterar las economías locales, y generan pérdidas de empleo y aumentan la inse-

guridad económica, lo cual puede ser un incentivo más para que las personas migren 

en busca de oportunidades más estables y seguras (Raleigh, 2011). Los conflictos sos-

tenidos normalmente terminan causando el deterioro de la infraestructura y afectando 

los servicios esenciales, como el abastecimiento de agua, la atención de salud y la edu-

cación. La carencia resultante puede obligar a las personas o familias a buscar nuevos 

lugares para lograr mejores condiciones de vida (Engel e Ibáñez, 2007).

La región de América Latina y el Caribe ha sido testigo de diversos episodios de 

violencia y crímenes que han ocasionado el desplazamiento forzado y la migración. 

El patrón que se produjo en Colombia se ha atribuido en gran parte a los conflictos pro-

longados. Estos conflictos, que afectan en particular a las zonas rurales, han dado lugar 

a una migración considerable hacia los centros urbanos dentro del país (Ibáñez y Vélez, 

2008). En México, los desplazamientos han sido provocados por la violencia relacio-

nada con las drogas. Las zonas con altos niveles de actividad de los cárteles, como Gue-

rrero, Michoacán y Sinaloa, se han visto particularmente afectadas, y han obligado las 

familias a buscar seguridad en otros lugares (Basu y Pearlman, 2017; Nieto, Gaussen y 

Correa-Cabrera, 2023). Por su parte, el Triángulo del Norte de Centroamérica, que incluye 

El Salvador, Guatemala y Honduras, ha sido testigo de episodios similares de desplaza-

mientos forzados como consecuencia de la violencia (Clemens, 2021). En El Salvador y 

Honduras, los altos niveles de violencia, particularmente concentrados en las zonas urba-

nas y que han dado lugar a migraciones internas e internacionales, se han asociado en 

gran medida a las actividades de las bandas. Los patrones de desplazamientos de simi-

lares características que se han producido en Guatemala se deben a la violencia per-

manente, sobre todo contra las comunidades indígenas, además de la herencia de la 

guerra civil. La relación entre violencia y migración se intensifica con niveles más altos 
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de violencia. Además, a medida que las redes de migrantes se configuran, la violencia 

parece desatar olas de migración que se acumulan a lo largo del tiempo: entonces, aun 

cuando la violencia disminuye, la migración puede seguir aumentando.

La decisión de escapar de la delincuencia y la violencia mediante el desplaza-

miento a otros lugares suele darse a nivel del hogar. En la mayoría de los casos, todos 

los miembros del hogar migran juntos, lo cual explica parcialmente por qué la mayo-

ría de los migrantes desplazados internamente perciben su desplazamiento como una 

decisión permanente y por qué muy pocos vuelven (Ibáñez, Moya y Velázquez, 2022). 

Numerosas familias se ven obligadas a partir de manera repentina, y a menudo no pue-

den vender sus bienes, que son confiscados por grupos armados, o bien, abandonados. 

Como resultado, las familias son incapaces de extraer algún beneficio económico de 

sus activos productivos, ya que tienen capitales limitados para invertir en actividades 

productivas en las comunidades de destino (Ibáñez y Moya, 2010). En América Latina 

y el Caribe, muchos desplazamientos forzados se han producido no en masa sino, más 

bien, con uno o unos pocos grupos familiares que acaban en asentamientos informales 

en las afueras de las zonas urbanas (Ibáñez, Moya y Velázquez, 2022). Esto contrasta 

con los países de otras regiones del mundo, donde los desplazamientos a gran escala 

acaban en la reubicación de los migrantes forzados en campos de refugiados y en el 

cruce de las fronteras internacionales (Ibáñez y Moya, 2010).

Las poblaciones desplazadas a menudo experimentan una disminución del con-

sumo y del ingreso laboral, pérdidas considerables de activos, condiciones de vida difí-

ciles en los lugares de destino y una alteración de los mecanismos de riesgo compartido, 

todo lo cual aumenta su vulnerabilidad ante la pobreza crónica (Ibáñez y Moya, 2010). 

Para muchas personas desplazadas, sobre todo mujeres, la integración en el mercado 

laboral es lenta y las condiciones laborales son desfavorables. Las oportunidades de 

empleo escasean para muchos, sobre todo dado que sus competencias en la agricul-

tura no se requieren en las zonas urbanas (Ibáñez y Moya, 2010). En Colombia, por 

ejemplo, más del 88% de las personas empleadas carecen de la protección de contra-

tos de trabajo. Además, la discriminación hacia las poblaciones desplazadas a menudo 

impide su participación en el mercado laboral (Ibáñez y Moya, 2007).

Las políticas públicas son imprescindibles para abordar los problemas resumidos 

más arriba. La prevención de la violencia y la restauración de un sentido de seguridad 

resultan vitales para disminuir los desplazamientos involuntarios (Ibáñez y Vélez, 2008). 

Sin embargo, las estrategias deben ampliarse más allá de estos aspectos de seguridad. 

Engel e Ibáñez (2007) han propuesto la creación de una red de apoyo descentralizado 

cerca de las zonas que sufren desplazamientos forzados para aliviar la carga abrumadora 

en las ciudades receptoras existentes. También sugieren que muchos migrantes potencia-

les tienen expectativas demasiado optimistas en relación con las condiciones que encon-

trarán al llegar a esos lugares y destacan la importancia de divulgar esa información.
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Al mismo tiempo, es claramente necesario lograr el desarrollo y la implementa-

ción de políticas focalizadas para las víctimas de conflictos internos. Entre estas polí-

ticas se incluyen la protección y la recuperación de activos, el perfeccionamiento de 

los programas de generación de ingresos y la promoción del acceso a los mercados 

financieros (Ibáñez y Moya, 2007). La creación de un marco legal robusto que proteja 

la tierra y otros activos abandonados como resultado de los desplazamientos forzados 

también es esencial. El apoyo financiero a los salarios durante los meses iniciales del 

empleo en las empresas privadas puede ayudar a las personas desplazadas a encon-

trar un trabajo en empresas que aprovechen adecuadamente sus capacidades (Ibáñez 

y Moya, 2010). Las estrategias para proteger las actividades productivas no afectadas 

por la guerra y la facilitación del acceso a los mercados laborales pueden ser vitales 

para ayudar a los hogares a lidiar con los shocks relacionados con los conflictos y para 

promover una rápida recuperación una vez que los conflictos disminuyan (Fernández, 

Ibáñez y Peña, 2011).

Algunos países de la región ya han diseñado políticas para mejorar las vidas de 

las PDI. Ibáñez, Moya y Velázquez (2022) analizan cuatro de las principales disposicio-

nes legales aprobadas en Colombia para abordar las necesidades de las PDI y proteger 

sus derechos. La legislación más reciente reconoce oficialmente a las PDI como vícti-

mas del conflicto colombiano, cubre las políticas diseñadas específicamente para abor-

dar sus necesidades y ofrece mecanismos de compensación por las pérdidas. México 

se encuentra actualmente en el proceso de aprobar en el Congreso una ley que imple-

mente medidas para impedir los desplazamientos forzados internos, creando un marco 

integral para ayudar a las personas en esas situaciones, proporcionando reparaciones 

integrales y definiendo la distribución de responsabilidades entre varios organismos 

públicos. Otros países de la región con leyes similares relativas a las PDI son El Salvador, 

Honduras y Perú (ACNUR, 2023).

1.9. �El cambio climático: inminente acelerador de la migración 
interna

El cambio climático está afectando cada vez más la toma de decisiones de las perso-

nas en relación con las opciones de residencia. Los eventos climáticos se pueden dividir 

en dos categorías sobre la base de sus características. Los eventos de carácter repen-

tino, como huracanes, tornados e inundaciones, pueden provocar daños inmediatos y 

severos, como la pérdida de vidas, la destrucción de la infraestructura y el daño a los 

cultivos y el ganado, mientras que los eventos de desarrollo lento, como las sequías, 

el aumento del nivel de los mares y la desertificación, suelen evolucionar a lo largo del 

tiempo. Puede que los impactos de estos últimos no se adviertan hasta que superan 

un umbral crítico.
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Según informes de la Oficina de Naciones Unidas para la Reducción del Riesgo 

de Desastres, entre 2020 y 2022 en América Latina y el Caribe hubo 175 desastres, y el 

88% se atribuye a factores meteorológicos, climatológicos e hidrológicos. Estos peligros 

han sido responsables del 40% de las muertes relacionadas con desastres y del 71% de 

las pérdidas económicas. Las instancias de eventos climáticos que causaron despla-

zamientos comprenden el huracán Mitch de 1998, que provocó que aproximadamente 

entre 100.000 y 150.000 personas dejaran sus hogares (Alexeev, Polyakov y Bekryaev, 

2010) y los incendios de 2019 que arrasaron 7 millones de hectáreas en Bolivia. Asi-

mismo, entre 1996 y 2010, más de 3 millones de personas de las zonas semiáridas de 

Brasil dejaron sus pueblos de origen como respuesta a los shocks climáticos (Corbi, 

Ferraz y Narita, 2021). Estos eventos súbitos no han sido incidentes aislados, pues se 

prevé que seguirá habiendo shocks relacionados con el clima que desatarán flujos de 

migración súbitos y a veces considerables en toda la región.

Además de los catastróficos desastres relacionados con el clima, los eventos de 

desarrollo lento como el aumento de las temperaturas y los niveles del mar exigen aten-

ción. Un ejemplo destacado se encuentra en los Andes, donde el tamaño de los gla-

ciares ha disminuido. Desde 1990, la pérdida ha superado el 30% de su superficie, y 

algunos en Perú se han reducido en más de la mitad (Mark et al., 2017). El consiguiente 

retroceso de estos glaciares y la disminución asociada de su masa de hielo ha elevado 

el riesgo de la escasez de agua para las poblaciones andinas y sus ecosistemas. Ade-

más, los niveles del mar en la región han ido en aumento a un ritmo acelerado en com-

paración con el promedio global, particularmente a lo largo de la costa del Atlántico 

sur de América del Sur y el Atlántico norte subtropical y el Golfo de México. La ame-

naza resultante para la población que reside en las áreas costeras incluye la contami-

nación de los acuíferos de agua dulce, la erosión del litoral, la inundación de las zonas 

bajas y un mayor riesgo de tormentas.

A largo plazo, las variaciones de desarrollo lento en el nivel del mar y de las tem-

peraturas pueden afectar la distribución de la población en América Latina y el Caribe, 

y la literatura sugiere colectivamente que los factores climáticos influyen en las deci-

siones de migración. El cuadro 1.2 presenta un resumen de algunos ejemplos relevan-

tes de la región, y abarca tanto los desastres como los eventos de desarrollo lento.

Los desastres inducidos por el clima pueden generar migraciones a través de 

múltiples vías, pues actúan como elementos de estrés ambiental (Koubi et al., 2016; 

Wolpert, 1966). Entre los efectos directos, vale citar la destrucción de propiedades y el 

daño a la infraestructura, y entre los indirectos, el potencial impacto sobre las fuentes 

primarias de ingresos, con lo cual disminuye el bienestar general de las personas. Los 

estudios han señalado que incluso un aumento menor en la frecuencia de estos shocks 

repentinos puede incrementar las tasas de migración, que pueden llegar a subir un 

5%–13% en algunas zonas (Hunter y Nawrotzki, 2016). Las precipitaciones prolongadas 
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CUADRO 1.2 | �Estudios realizados en América Latina y el Caribe sobre los efectos 
del cambio climático en la migración

Estudio País Alcance Año Evento
Efecto en la 
migración Comentario

Spencer y 
Urquhart  
(2018)

Centroamérica 
y el Caribe

Internacional 1989–
2005

Huracán +6%

Baez et al. 
(2017)

Centroamérica 
y el Caribe

Interno 1982–
2010

Altas 
temperaturas

 +0,35 puntos 
porcentuales 

Efecto positivo y 
estadísticamente 
significativo en 
la migración 
de las mujeres 
a las capitales 
provinciales.

Thiede,  
Gray y 
Mueller  
(2016)

América del 
Sur

Interno 1970– 
2011

Altas 
temperaturas

+3,4% Por cada mes 
adicional con 
temperaturas 
superiores a  
2 desviaciones 
estándar por encima 
del promedio a largo 
plazo.

Busso y 
Chauvin 
(2023)

Brasil Interno 1991– 
2010

Sequía  +2,5 puntos 
porcentuales 

Ibáñez  
et al. (2023)

Colombia Interno 2010–11  
y  

2015–16

Precipitacio-
nes y sequía, 
respectiva-
mente

 +15,4 y 
+20,5 puntos 
porcentuales, 

respectivamente

Por desviación 
estándar en el shock 
de precipitaciones y 
sequía.

Robalino  
et al. (2015)

Costa Rica Interno 1995–
2000

Emergencia 
hidrometeo-
rológica

 +0,08%-0,11% Con un aumento de 
1 desviación estándar 
de una unidad de 
una emergencia 
hidrometeorológica.

Gray y 
Bilsborrow 
(2013)

Ecuador Internacional 2001–08 Precipitación 
media anual

–60% Por desviación 
estándar de una 
desviación de las 
precipitaciones.

Ibáñez  
et al. (2022)

El Salvador Internacional 2009–18 Altas 
temperaturas

+14,50% Por 1 desviación 
estándar en shock 
de temperatura.

Khamis y Li 
(2020)

México Interno 1995–
2010

Frecuencia de 
desastres

+1,70% La frecuencia de 
desastres se basa en 
las precipitaciones 
y el indicador 
aproximado de 
los autores para el 
clima.

Ruiz (2017) México Interno 2000–
2010

Sequía +0,44% Con un mes 
adicional de todos 
los episodios de 
sequía.

(continúa en la página siguiente)
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Nawrotzki  
et al. (2015)

México Internacional 1986–99 Altas 
temperaturas

+23% Con 1 desviación 
estándar de un 
aumento de una 
unidad en un 
período de altas 
temperaturas.

Saldaña-
Zorrilla y 
Sandberg 
(2009)

México Interno 1990–
2000

Frecuencia de 
desastres

+1% Con un aumento del 
10% en la frecuencia 
de los desastres.

Nawrotzki  
et al. (2013)

México Internacional 2000 Sequía +35,5% Con un aumento del 
10% en la sequedad.

Hunter, 
Murray y 
Riosmena 
(2013)

México Internacional 1987–
2005

Sequía  +40%/–97% Efecto de la sequía 
del año actual 
entre los hogares 
históricos de la 
región/hogares 
no históricos de la 
región.

Notas: El efecto migratorio se basa en aumentos de una unidad (por ejemplo, de la temperatura, la sequía o las 
precipitaciones) en la frecuencia de las catástrofes naturales.

también pueden tener consecuencias, y cada mes adicional de estos episodios suscita 

un aumento promedio del flujo migratorio del 0,36%–0,39% (Hunter y Nawrotzki, 2016).

Los eventos de desarrollo lento también pueden influir en las decisiones de las 

personas para trasladarse, pero de manera más gradual. Aunque las personas puedan 

desarrollar estrategias de ajuste a lo largo del tiempo, estos eventos actúan como fac-

tores de expulsión. Por ejemplo, Ruiz (2017) observa que un mes adicional de sequía 

se asocia con un aumento del 0,67% en el flujo de migración promedio. De la misma 

manera, un mes adicional de todos los episodios de sequía se correlacionan con un 

incremento del 0,44% de la migración internacional. En México, la duración o la magni-

tud de las sequías han generado un aumento de la migración interna, y un mes adicional 

tiene como resultado un incremento del 0,44%–0,87% (de Brauw, Mueller y Lee, 2014). 

Busso y Chauvin (2023) encuentran que una suba de 1 punto en su medida de la seque-

dad se asocia con un aumento promedio de 2,5 puntos porcentuales en las tasas de 

inmigración de las ciudades desde los municipios rurales. Los cambios de tempera-

tura, que pueden provocar una disminución del rendimiento o de la producción agrí-

cola, también pueden disminuir los beneficios económicos para los campesinos y otros 

trabajadores, y eventualmente pueden propiciar la migración en búsqueda de mejo-

res oportunidades. Feng, Oppenheimer y Schlenker (2015) señalan que en Estados 

Unidos un cambio del 1% en el rendimiento de la cosecha ocasionó un cambio corres-

pondiente de 0,3–0,4 puntos porcentuales en la tasa de migración neta. De la misma 

manera, Viswanathan y Kumar (2015) encuentran que una reducción del 1% en el ren-

dimiento de los cultivos ha resultado en un aumento promedio del 1%–2% de la migra-
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ción externa en los estados de India. Asimismo, Nawrotski et al. (2015) observan que 

un aumento de 1 desviación estándar en la duración de los períodos cálidos elevó las 

probabilidades de un primer desplazamiento en un 23%.

1.10. La migración urbana: el camino por recorrer

El Banco Mundial (2018) ha predicho que habrá un pico de 3,9 millones de migran-

tes climáticos en América Latina y el Caribe hacia 2050. Esta cifra representa aproxi-

madamente el 1% de la población de la región. También se prevé que el porcentaje de 

migrantes climáticos sobre la población migrante interna total aumente de un 6,3%–

8,9% en 2020 a un 8,5%–12,6% estimado hacia 2050. Asimismo, el informe señala posi-

bles puntos críticos de la migración impulsada por los eventos climáticos, lo cual incluye 

las áreas costeras bajas a lo largo del Golfo de México y la costa del Pacífico de Guate-

mala. Es probable que ciudades como Monterrey y Guadalajara en México experimen-

ten una migración provocada por eventos climáticos. Como resultado, las regiones que 

dependen de la agricultura de secano pueden sufrir una disminución de la población, 

mientras que las zonas de pastoreo y de pastizales pueden estar sujetas a un incre-

mento. Feng y Oppenheimer (2012) proyectan una tasa de emigración del 2%–10% de 

la población rural de México hacia Estados Unidos. Si bien algunos escenarios predi-

cen impactos menos severos —Jessoe, Manning y Taylor (2016), por ejemplo, han esti-

mado una tasa de emigración de 0,05%–0,25% de la población rural de México hacia 

Estados Unidos para 2075—, hay un consenso generalizado de que los países de Amé-

rica Latina y el Caribe, particularmente Brasil y los países de Centroamérica, se enfren-

tarán a pérdidas tanto de población como de bienestar económico.

La migración inducida por el cambio climático es un fenómeno complejo, entre-

lazado con diversos factores económicos y políticos. Comprender estas interconexio-

nes es crucial para el desarrollo y la ejecución de estrategias efectivas de mitigación 

del cambio climático. Desmet y Rossi-Hansberg (2021) han introducido un modelo eco-

nómico espacial que destaca la migración como una respuesta adaptativa clave a los 

cambios climáticos. Este modelo dinámico proyecta movimientos de población basa-

dos en factores como la intensidad de los cambios climáticos regionales y las condicio-

nes socioeconómicas locales. Además, arroja luz sobre cómo las poblaciones pueden 

desplazarse estratégicamente desde las regiones afectadas de forma más severa (en 

torno al Ecuador) hacia aquellas regiones menos afectadas (en el norte y el sur). Desmet 

et al. (2021) han señalado que los cambios climáticos pueden influir tanto en los sec-

tores agrícolas como no agrícolas, lo que generará transformaciones en la productivi-

dad, las condiciones de vida, el ingreso real y la variedad de bienes comercializables. 

Estas variaciones podrían alterar la red del comercio mundial y la distribución de la 

población, lo que sugiere que la migración causada por el clima podría representar no 
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solo un cambio espacial claro de la población, sino también un reordenamiento de las 

actividades económicas.

Sin embargo, si bien la migración, desde el punto de vista de las ciudades de des-

tino, puede presentar desafíos para los gobiernos locales, también abre senderos para 

el crecimiento y la prosperidad. Por lo tanto, es importante entender la respuesta de 

los mercados laborales locales ante la afluencia de migrantes cuando se formulan polí-

ticas efectivas. Estos temas se abordan en los capítulos que siguen.
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La migración y los mercados 
laborales urbanos

Cuando los migrantes llegan a una ciudad, se unen a los recursos humanos disponibles 

en el mercado laboral local, y de este modo reconfiguran la fuerza de trabajo en dos 

dimensiones importantes: su tamaño y su composición.

En términos de tamaño, la migración acelera la tasa de crecimiento de la fuerza 

laboral, así como de la población total. La presencia de más trabajadores —en la medida 

en que estén adecuadamente empleados— genera niveles más altos de producción y, 

lo que quizá sea más importante, puede incrementar la productividad de los trabaja-

dores. Tener más trabajadores empleados también da pie a una mayor demanda local 

de bienes y servicios. Esto, a su vez, genera demanda laboral en el sector privado, pero 

también impone presiones financieras a los proveedores de servicios públicos como 

educación y salud. Y si las oportunidades laborales escasean, puede que el empleo no 

crezca tanto como la población, y que los trabajadores residentes experimenten un 

alza más lenta de sus salarios como resultado de la competencia.

En cuanto a los efectos en la composición de la fuerza laboral local, la migración 

trae consigo personas que tienden a ser más jóvenes que los residentes y a encontrarse 

en sus años de mayor productividad. Sin embargo, los trabajadores más jóvenes y con 

menos experiencia pueden tardar algún tiempo en alcanzar su potencial productivo. 

Por lo tanto, si bien la migración puede ser una fuente de importantes oportunidades 

para impulsar la productividad local y el desarrollo económico, también puede repre-

sentar grandes desafíos. Además, los beneficios y costos potenciales pueden estar dis-

tribuidos de manera desigual entre los distintos tipos de trabajadores.

Este capítulo comienza con una exploración de la naturaleza de estas oportunida-

des y retos. Discute cómo los migrantes se desempeñan en el mercado laboral en sus 

destinos en la práctica, y cómo influyen en los resultados de los trabajadores locales no 

migrantes. Luego se centra en las características específicas de las economías locales 

que pueden reducir los beneficios del mercado laboral de la migración y/o exacerbar 

2
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sus dificultades en las ciudades de América Latina y el Caribe. A lo largo del capítulo, 

el objetivo es evidenciar las oportunidades que existen para que los formuladores de 

políticas puedan aprovechar los beneficios y atenuar los costos.

2.1. �Cómo la migración crea oportunidades en los mercados 
laborales locales

En el largo plazo, la migración propicia la productividad y el crecimiento en los mer-

cados laborales locales. La evidencia existente resalta varias fuentes significativas de 

oportunidades creadas por la migración, como las mejoras de productividad prove-

nientes de incrementos en la aglomeración de trabajadores. También cabe subrayar 

el potencial de los migrantes para mejorar el nivel de las competencias en las eco-

nomías locales y complementar la fuerza laboral existente, rejuvenecer la fuerza de 

trabajo local y estimular el incremento de la demanda de bienes y servicios locales. 

Los migrantes también pueden contribuir a un aumento de la iniciativa empresarial, 

estimulando la innovación y el crecimiento económico. A nivel nacional, la migración 

fomenta una distribución más eficiente de la fuerza laboral entre las distintas regio-

nes subnacionales, lo cual mejora la productividad agregada y ayuda a reducir las 

desigualdades espaciales.

Las economías de aglomeración

La migración expande el tamaño de la fuerza laboral local, la cual, a su vez, mejora la 

productividad de los trabajadores y las empresas, un fenómeno que suele denominarse 

“economías de aglomeración”. Este concepto ha sido bien documentado por muchas 

investigaciones empíricas.

En estudios realizados alrededor del mundo, y utilizando una diversidad de for-

mas de medir la productividad, los investigadores han encontrado que tanto trabajado-

res como empresas tienden a ser más productivos en lugares más poblados. Algunos 

de los estudios (por ejemplo, De la Roca y Puga, 2017) se han centrado en los sala-

rios de los trabajadores, partiendo de la observación de que, para que las firmas de 

un determinado sitio puedan pagar salarios más altos que las empresas ubicadas en 

otros lugares, los trabajadores tienen que producir más. Otros estudios (Combes et al., 

2010; Di Giacinto et al., 2014) han medido directamente cuánto valor son capaces de 

extraer las empresas de sus insumos (es decir, la productividad total de los factores 

[PTF]) en diferentes localidades. Independientemente de la medida, las conclusiones 

tienden a ser similares: duplicar la población de una ciudad aumenta la productividad 

local entre un 2% y un 10%. Numerosos estudios muestran de manera convincente que 

esta relación es causal. En otras palabras, el hecho de que una ciudad se vuelva más 
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poblada hace a los trabajadores y las empresas más productivos (para una revisión de 

esta evidencia, véase Combes y Gobillon, 2015).

Como muestra el gráfico 2.1, en los dos países más poblados de América Latina, 

los salarios individuales también están estrechamente asociados con el tamaño de la 

ciudad. El gráfico describe la correlación entre la población de la ciudad y los sala-

rios promedio (ajustados por la escolarización y la experiencia de los trabajadores) en 

330 ciudades de Brasil (panel A) y 161 ciudades de México (panel B) en 2010. La rela-

ción en general es positiva, aunque es más débil en las ciudades más pequeñas, que 

pueden tener niveles salariales marcadamente diferentes. La estimación de la regre-

sión correspondiente muestra que, en ambos casos, duplicar la población de las ciu-

dades se asocia con un aumento del 4% en los salarios promedio.

Múltiples estudios también han encontrado evidencia de una relación causal entre 

el tamaño de la ciudad y los salarios nominales en América Latina y el Caribe. Los efec-

tos estimados tienden a ser de tamaño similar a aquellos que se observan en otros paí-

ses de ingreso medio e ingreso alto. El impacto de duplicar la población de la ciudad 

(un aumento del 100%) se ha calculado en aproximadamente el 5% en Brasil (Chauvin 

et al., 2017; Silva y Azzoni, 2022), Colombia (Duranton, 2016) y Perú (Bernedo del Carpio 

y Patrick, 2021; De la Roca, Parkhomenko y Velásquez-Cabrera, 2023) y en una mues-

tra de 121 zonas urbanas de Argentina, Brasil, Chile, Colombia y México (Gómez-Lobo 

et al., 2022). Además, el impacto de duplicar la densidad de la población se ha estimado 

en un 7% en Ecuador (Matano, Obaco y Royuela, 2020) y en un 5% en una muestra de 

zonas subnacionales de 16 países de la región (Quintero y Roberts, 2022).

Un mayor nivel de competencias y complementariedades con la fuerza 
laboral local

Además de crear economías de aglomeración, la migración urbana en América Latina 

representa una oportunidad para las economías locales, ya que suele aportar capital 

humano complementario al de los trabajadores nativos. Adicionalmente, en la mayoría 

de las ciudades de la región, la migración eleva las competencias promedio de la fuerza 

laboral local, lo cual potencia la productividad y contribuye al crecimiento a largo plazo.

El gráfico 2.2 utiliza datos del censo de 2010 para comparar la escolaridad —sobre 

la base del porcentaje de trabajadores que tienen al menos un diploma de secunda-

ria— según el estatus migratorio (migrantes versus residentes) en 613 ciudades: 330 de 

Brasil, 33 de Chile, 3 de Costa Rica, 30 de Ecuador, 161 de México, 50 de Perú y 6 de 

Uruguay. Cada marcador representa una ciudad. En las ciudades situadas en la línea 

de los 45 grados, los niveles de escolaridad de los migrantes y los residentes son simi-

lares. En las ciudades que se hallan por encima de la línea, el porcentaje de migrantes 

graduados de secundaria supera al de los residentes. El gráfico muestra claramente 
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GRÁFICO 2.1 | Salarios y población en zonas urbanas de Brasil y México
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Fuente: Cálculos de los autores basados en microdatos de los censos de población que se describen en el 
recuadro 1.2.
Notas: El gráfico muestra la relación entre la población de la ciudad y el salario promedio de esta última (ambos 
expresados en logaritmos) en Brasil y México. Cada punto representa una zona urbana de al menos 300.000 
habitantes, de las cuales hay 330 en Brasil (panel A) y 161 en México (panel B). La línea resume la relación entre 
las dos variables y se estima con una regresión lineal.
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GRÁFICO 2.2 | �Graduados de secundaria en ciudades de América Latina y 
el Caribe por estatus migratorio
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Fuente: Cálculos de los autores basados en microdatos de los censos de población que se describen en el 
recuadro 1.2.
Notas: Este gráfico muestra el porcentaje de personas altamente calificadas (aquellos con al menos estudios 
secundarios) de la población en edad de trabajar entre residentes y migrantes en siete países de América Latina. 
Cada punto representa una zona urbana de al menos 300.000 personas, y hay 330 de estas zonas en Brasil, 
33 en Chile, 3 en Costa Rica, 30 en Ecuador, 161 en México, 50 en Perú y 6 en Uruguay. La línea de 45 grados 
señala los puntos en que los porcentajes de las personas altamente calificadas serían los mismos para migrantes 
y residentes.

que, en la gran mayoría de estas ciudades, incorporar migrantes en la fuerza laboral 

local implica aumentar la escolaridad promedio de los trabajadores. Este efecto no se 

explica únicamente por la presencia de migrantes internacionales, ya que los resultados 

son en gran medida los mismos si se utilizan únicamente datos de migrantes internos. 

Las recientes olas de migración internacional (sobre todo provenientes de Venezuela) 

podrían hacer esta diferencia aún más pronunciada, ya que muchos de estos migrantes 

tienen un nivel educativo significativamente más alto que los locales (Olivieri et al., 2022).

Esto es relevante porque el impacto de la migración en los mercados laborales loca-

les receptores depende de los tipos de trabajadores que son los migrantes y los residen-

tes. Dado que los trabajadores del mismo tipo tienden a competir por empleos similares, 

la migración puede perjudicar los salarios de los residentes cuyas características demográ-

ficas, escolaridad y experiencia laboral sean parecidas a las de los migrantes (Dustmann, 

Schönberg y Stuhler, 2016). Sin embargo, la migración puede tener implicaciones positi-

vas para los trabajadores residentes con características diferentes. Cuando los perfiles de 

capital humano de los migrantes y residentes difieren, la mano de obra de ambos grupos 
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se puede complementarse, y hacer que ambos se vuelvan más productivos. Investigacio-

nes recientes han demostrado, por ejemplo, que la migración de retorno desde Estados 

Unidos a ciudades mexicanas tiene un efecto positivo a corto plazo en los salarios de los 

trabajadores mexicanos residentes que se desempeñan en ocupaciones diferentes de las 

de los migrantes retornados, y un efecto positivo a largo plazo en el empleo total en las 

industrias locales que contratan a los retornados (Diodato, Hausmann y Neffke, 2023). 

Los estudios también muestran que la presencia de inmigrantes internacionales rebaja 

los costos del cuidado infantil y aumenta la participación en la fuerza laboral de las muje-

res locales de altos ingresos en las ciudades de Estados Unidos (Cortés y Tessada, 2011) y 

de las mujeres con hijos menores en Hong Kong (Cortés y Pan, 2013). Hiller y Rodríguez 

Chatruc (2023) encontraron que la inmigración haitiana incrementó la participación labo-

ral de las mujeres con un alto nivel educativo con dependientes en República Dominicana.

La evidencia existente sugiere que estos tipos de complementariedades podrían, 

al menos en parte, ya estar materializándose en áreas urbanas de América Latina y el 

Caribe. El gráfico 2.3 utiliza los datos de las encuestas de hogares de seis países para 

desglosar la fuerza laboral de los migrantes urbanos y los residentes por industria de 

empleo. Si bien la mano de obra migrante está presente en todos los sectores de las 

economías urbanas de estos países, es más probable que los migrantes estén empleados 

en ciertas industrias que en otras. Las industrias específicas en que se emplean varían 

de un país a otro, aunque en la mayoría de los casos los migrantes tienen más proba-

bilidades que los residentes de trabajar en hoteles y restaurantes, servicios empresa-

riales y comercio minorista. Además, las mujeres migrantes tienen más probabilidades 

de trabajar en el servicio doméstico.

Adicionalmente, agregar trabajadores calificados a la economía local puede no 

solo beneficiar a los trabajadores nativos con habilidades complementarias, sino tam-

bién favorecer la productividad agregada de la fuerza laboral local. Múltiples estudios 

han demostrado que, cuando una ciudad amplía su porcentaje de trabajadores con un 

alto nivel educativo, otros trabajadores aumentan su productividad incluso si no extien-

den su propia formación educativa, un efecto comúnmente denominado “externalidades 

de capital humano” (Chauvin et al., 2017; Falck, Fritsch y Heblich, 2011; Moretti, 2004). 

Además, los niveles locales de capital humano son un fuerte predictor del crecimiento 

posterior en economías locales. Las ciudades y regiones con un mayor nivel educativo, 

tanto en países ricos como pobres, tienden a crecer más rápidamente que las menos 

escolarizadas (Chauvin et al., 2017; Gennaioli et al., 2014).

El rejuvenecimiento de la fuerza laboral

Otra fuente de oportunidades para las economías locales reside en el perfil de edad 

más joven de los migrantes en relación con la población local. Esto tiene como resul-
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GRÁFICO 2.3 | �Industria de empleo en áreas urbanas de América Latina y el Caribe 
por estatus migratorio y género

Hombre

Porcentaje

Mujer

0 5 10 15 20 25

Migrantes Residentes

Agricultura, pesca y silvicultura

Minería y extracción

Manufactura

Electricidad, gas, agua y
manejo de residuos

Construcción

Comercio mayorista y minorista

Hoteles y restaurantes

Transporte, almacenamiento
y comunicaciones

Servicios financieros y seguros

Administración pública y defensa

Servicios comerciales y
sector inmobiliario

Educación

Salud y trabajo social

Otros servicios

Servicios domésticos privados

Hombre
Mujer

Hombre
Mujer

Hombre
Mujer

Hombre
Mujer

Hombre
Mujer

Hombre
Mujer

Hombre
Mujer

Hombre
Mujer

Hombre
Mujer

Hombre
Mujer

Hombre
Mujer

Hombre
Mujer

Hombre
Mujer

Hombre
Mujer

Otras industrias
Hombre

Mujer

Fuente: Cálculos de los autores basados en datos de encuestas de hogares de Chile (2017); Argentina, Bolivia y 
Uruguay (2019); y Colombia y Perú (2020).
Notas: El porcentaje de trabajadores empleados en cada industria se calcula por género y por estatus migratorio 
para individuos en edad de trabajar que viven en áreas urbanas en el momento de la encuesta. Las clasificaciones 
de industria han sido recodificadas de las clasificaciones originales de las encuestas nacionales para hacerlas 
comparables. El gráfico refleja el promedio ponderado de los porcentajes de los países de la muestra, en cuyo 
caso la ponderación es la población del país.

tado una mayor proporción de la fuerza laboral capaz de participar en la producción 

y el trabajo remunerado.

Los migrantes tienden a ser más jóvenes que la población promedio y a tener 

menos dependientes. El cuadro 2.1 muestra la “tasa de dependencia por edad”, es decir, 



REPENSAR LA MIGRACIÓN URBANA: OPCIONES DE POLÍTICAS PARA LAS CIUDADES DE AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE

48

la población menor de 16 años o mayor de 64, expresada como proporción de la pobla-

ción en edad de trabajar de 16 a 64 años. La tasa de dependencia ha sido calculada 

por edad entre poblaciones urbanas residentes y migrantes en siete países de América 

Latina, utilizando datos de encuestas de hogares de 2019 y 2020. En todos ellos, la tasa 

fue sustancialmente mayor para los residentes que para los migrantes, aunque es impor-

tante señalar que la brecha real en la carga económica de los dependientes probable-

mente sea más estrecha de lo que sugieren estas cifras, ya que muchos migrantes dejan 

dependientes en sus lugares de origen y envían remesas a sus hogares. En promedio, 

se observa que 100 residentes urbanos en edad de trabajar en estos países sostienen a 

42 dependientes, mientras que 100 migrantes urbanos sostienen a 26 dependientes en 

sus ciudades de destino. La brecha entre residentes y migrantes oscila entre 11 depen-

dientes por cada 100 personas en Bolivia y 28 por cada 100 personas en Argentina.

Por lo tanto, la migración urbana rejuvenece las poblaciones y las fuerzas labora-

les de las ciudades receptoras. Esto crea un “dividendo demográfico”: hay más trabaja-

dores en la edad laboral óptima y muchos de ellos tienen menos personas que sostener 

económicamente en sus ciudades de destino, lo que significa que hay más recursos 

locales disponibles para gastar en bienes y servicios, para ahorrar o para invertir.

La estimulación de la demanda laboral local

Otro beneficio de la migración es que amplía la demanda local general de bienes y ser-

vicios, lo cual promueve la creación de empleo. Los migrantes son consumidores: com-

pran o alquilan viviendas; adquieren alimentos, ropa y muebles en tiendas locales, y 

consumen transporte, entretenimiento y servicios profesionales. Esto puede contribuir 

CUADRO 2.1 | Tasa de dependencia por edad según estatus migratorio

Residentes Migrantes

Promedio de siete países 0,42 0,26

Argentina 0,44 0,16

Bolivia 0,41 0,31

Chile 0,43 0,28

Colombia 0,39 0,31

Perú 0,43 0,32

Paraguay 0,38 0,24

Uruguay 0,44 0,28

Fuente: Cálculos de los autores basados en datos de encuestas de hogares de 2020 para todos los países 
excepto Bolivia y Uruguay, para los cuales se utilizan datos de 2019.
Notas: La tasa de dependencia por edad se define como la suma de la población de entre 0 y 15 años y la 
población de 65 años o mayor, dividida por la población de entre 16 y 64 años. El cálculo considera solo a 
individuos que declararon vivir en áreas urbanas. El promedio de los siete países es un promedio ponderado, en 
cuyo caso la ponderación es la población del país.
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a acelerar la generación local de puestos de trabajo. Por ejemplo, usando datos de los 

censos de Estados Unidos desde 1980 hasta 2000, Hong y McLaren (2015) estimaron 

que cada inmigrante crea, en promedio, 1,2 empleos locales, principalmente a través del 

consumo de servicios locales. La mayoría de estos empleos son ocupados por residentes.

La evidencia de Estados Unidos también sugiere que la migración podría tener efec-

tos positivos en el mercado laboral a través del mercado inmobiliario. Howard (2020) 

encontró que la migración interna en Estados Unidos reduce el desempleo en las ciuda-

des de destino durante varios años, un efecto que se debe en gran parte a dos meca-

nismos. En primer lugar, la migración aumenta la demanda de vivienda, lo que lleva a 

la expansión de las actividades de construcción locales e incrementa la cantidad de 

empleos en este sector. En segundo lugar, a largo plazo, el aumento de precios de las 

viviendas conduce a un crecimiento más rápido del empleo no transable (incluidos el 

comercio minorista y los servicios personales). No obstante, cabe señalar que los merca-

dos financieros y de vivienda de América Latina y el Caribe están menos desarrollados 

que en Estados Unidos, lo que puede limitar la medida en la que los aumentos del precio 

de las viviendas se traduzcan en ingresos disponibles y estimulen la demanda laboral.

La iniciativa empresarial

La migración puede mejorar las economías locales al promover la iniciativa empresarial. 

Hay evidencia considerable que muestra que la migración internacional tiene este efecto 

en países de alto ingreso, de acuerdo con estudios realizados en Australia, Canadá, Esta-

dos Unidos y Reino Unido que han encontrado de manera consistente que los migrantes 

internacionales tienen más probabilidades de ser dueños de negocios que los locales 

(Fairlie y Lofstrom, 2015). La inmigración también ha sido una fuente importante de ini-

ciativa empresarial en América Latina. Maloney y Zambrano (2022) utilizan datos his-

tóricos —en particular, de finales del siglo XIX y comienzos del siglo XX— para mostrar 

que la proporción de inmigrantes dueños de negocios es sistemáticamente mayor que 

su proporción en la población de Argentina, Brasil, Chile, Colombia y México.

Sin embargo, en años recientes la situación parece haber cambiado. El cuadro 2.2 

compara la proporción de empleadores entre los migrantes (incluidos nacionales e inter-

nacionales) con la de los residentes, utilizando datos de encuestas de hogares realiza-

das en 2019 y 2020. En los siete países analizados, los migrantes urbanos —tanto con 

altos como con bajos niveles de escolaridad— tienen un 25% menos de probabilidades 

que los residentes urbanos de ser empleadores. La brecha más grande de esta muestra 

se encuentra en los trabajadores de baja escolaridad de Paraguay, donde el 5,4% de los 

trabajadores residentes son empleadores, en comparación con solo el 1,1% de los traba-

jadores migrantes. Este patrón general difiere solo en tres países y únicamente entre los 

trabajadores de baja escolaridad: en Bolivia y Perú, donde no hay diferencias estadís-
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ticamente significativas en la probabilidad de ser empleadores entre los migrantes de 

baja escolaridad y los residentes de baja escolaridad, y en Chile, donde los migrantes de 

baja escolaridad en la práctica son más propensos a ser empleadores que los residen-

tes de baja escolaridad.

Investigaciones recientes sugieren que, en el caso de los migrantes internacio-

nales, esta brecha en la iniciativa empresarial está relacionada con barreras legales a 

participar en los mercados laborales. Bahar, Cowgill y Guzmán (2023) observan que la 

amnistía de 2018 para los migrantes venezolanos indocumentados aumentó la tasa de 

iniciativa empresarial entre los migrantes de un 0,3% a un 0,8% tres a cuatro años des-

pués de que se otorgaran los permisos de trabajo, lo cual ha situado dicha tasa ligera-

mente por encima de la tasa nacional promedio de 0,7%. Sin embargo, los migrantes 

internos que no experimentan este tipo de restricción legal también parecen tener una 

CUADRO 2.2 | �Probabilidad de que los trabajadores sean empleadores por estatus 
migratorio y nivel de estudios

Residentes Migrantes

Menos que 
estudios 

secundarios
Nivel secundario 

o más

Menos que 
estudios 

secundarios
Nivel secundario 

o más

Promedio de  
siete países

4,0% 4,1% 3,0% 3,2%

(0,083%) (0,059%) (0,326%) (0,210%)

Argentina 2,2% 3,5% 1,2% 2,4%

(0,114%) (0,102%) (0,687%) (0,511%)

Bolivia 14,3% 10,3% 15,8% 8,8%

(0,497%) (0,340%) (2,704%) (1,449%)

Chile 5,4% 3,8% 6,0% 3,2%

(0,203%) (0,097%) (0,696%) (0,204%)

Colombia 3,6% 3,2% 1,4% 2,7%

(0,177%) (0,108%) (0,285%) (0,247%)

Perú 2,5% 3,5% 2,5% 3,0%

(0,164%) (0,126%) (0,811%) (0,434%)

Paraguay 5,4% 6,7% 1,1% 3,6%

(0,539%) (0,511%) (0,908%) (1,249%)

Uruguay 2,7% 4,8% 1,5% 2,6%

(0,108%) (0,172%) (0,337%) (0,395%)

Fuente: Cálculos de los autores basados en datos de las encuestas de hogares de 2020 para todos los países 
excepto Bolivia y Uruguay, en cuyo caso se emplean datos de 2019.
Notas: El cálculo del porcentaje de trabajadores que eran empleadores tiene en cuenta solo a las personas 
que estaban empleadas y declaraban vivir en áreas urbanas. El promedio de los siete países es un promedio 
ponderado, en cuyo caso la ponderación es la población del país. Las desviaciones estándar de las estimaciones 
se encuentran entre paréntesis.
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menor iniciativa empresarial. Por ejemplo, Imbert y Ulyssea (2023) encuentran que, aun-

que la migración rural lleva a una entrada más rápida de las empresas formales en las 

ciudades brasileñas, estas nuevas empresas no son creadas por los propios migrantes.

La productividad agregada y las desigualdades entre ciudades

Además de las oportunidades que la migración puede abrir para las economías locales 

receptoras, también puede ser beneficiosa para la economía de un país en su conjunto. 

Cuando las personas toman la decisión de migrar sobre la base de las oportunidades 

disponibles en sus localidades actuales versus las de sus destinos, suelen desplazarse 

de lugares donde los salarios y el empleo se hallan estancados a lugares donde los 

salarios y/o el empleo están creciendo. De esta manera, la migración reubica a los tra-

bajadores de lugares en donde están siendo menos productivos a lugares donde se 

vuelven más productivos, y la productividad general del país aumenta. Bryan y Morten 

(2019) estiman que, en Indonesia, reducir las barreras migratorias a niveles similares 

a los de Estados Unidos aumentaría la productividad nacional promedio en un 7,1%.

Además, a medida que los migrantes se reubican en un país, el crecimiento de los 

salarios puede aumentar en sus lugares de origen. Esto se debe a que la mano de obra 

se vuelve más escasa allí a medida que algunos trabajadores se marchan, y aquellos 

que se quedan enfrentan una menor competencia por los empleos (Chauvin et al., 2017; 

Moretti, 2011; Glaeser y Gottlieb, 2009). A través de este mecanismo, la migración actúa 

como una fuerza que promueve una mayor igualdad entre ciudades en el mismo país.

2.2. Desafíos

Si bien la migración crea oportunidades considerables en los mercados laborales de 

destino, puede generar desafíos que afectan de forma desproporcionada a los seg-

mentos más vulnerables de la población local.

Competencia laboral con los residentes y desigualdad en las ciudades

Un importante desafío planteado por los aumentos de la migración urbana es la exacer-

bación de la desigualdad en las ciudades. En efecto, una de las principales preocupa-

ciones de los formuladores de políticas en las ciudades que reciben flujos migratorios 

es que los recién llegados puedan “quitar” oportunidades de empleo a los habitantes 

locales y, en última instancia, perjudicar la economía local. Estas preocupaciones son 

comprensibles. Al fin y al cabo, la llegada de migrantes representa un aumento del 

número de personas disponibles para trabajar, y el número empleos disponibles puede 

no crecer al mismo ritmo, al menos en el corto plazo.
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Como se discute más extensamente en la sección 2.3, la evidencia sugiere que, aun 

cuando los efectos de la migración en los salarios y el empleo son marginales en prome-

dio, pueden resultar perjudiciales para grupos específicos de trabajadores, sobre todo 

aquellos menos calificados. Esto puede disminuir el nivel de vida de la población resi-

dente más vulnerable, y exacerbar la pobreza y la desigualdad. Los habitantes locales con 

bajas calificaciones profesionales tienen mayores probabilidades de experimentar una 

reducción de los salarios si los migrantes también son menos calificados, o si son más 

calificados, pero están dispuestos a aceptar empleos de menor calificación. Además, los 

residentes vulnerables desde el punto de vista socioeconómico pueden verse excluidos 

de otros efectos positivos de la migración. Por ejemplo, es más probable que la dismi-

nución de los precios de ciertos bienes y servicios cuyos proveedores emplean despro-

porcionadamente mano de obra migrante, como la construcción y el servicio doméstico, 

beneficien a las familias que demandan ese tipo de bienes y servicios, que tienden a tener 

ingresos más altos (Cortés, 2008). Al mismo tiempo, los residentes altamente calificados 

tienen más probabilidades de beneficiarse de la productividad que aportan los trabaja-

dores complementarios. Por ejemplo, Hiller y Rodríguez Chatruc (2022) documentan que 

los efectos positivos de la inmigración haitiana en la participación laboral de mujeres alta-

mente calificadas en República Dominicana se vieron acompañados por efectos negati-

vos en los salarios y el empleo entre las mujeres locales con bajos niveles de escolaridad.

Posibles aumentos de la migración desplazada

Otro desafío clave al que se enfrentan las ciudades que reciben flujos migratorios es 

el posible aumento de la migración desplazada, causado por factores como conflictos 

internos o la frecuencia y la severidad cada vez mayores de eventos climáticos extre-

mos, como inundaciones, sequías o temperaturas excesivas. Aunque los migrantes que 

han llegado a ciudades de América Latina en las últimas décadas han sido en promedio 

más calificados que los residentes, una aceleración de la migración desplazada podría 

revertir esta tendencia, en detrimento de la contribución potencial de los migrantes a 

la productividad laboral local.

Las restricciones sobre cuándo y hacia dónde migrar diferencian a los migrantes 

desplazados de los migrantes económicos regulares, y a menudo los obligan a asen-

tarse en zonas donde hay poca demanda de sus competencias. Además, en compa-

ración con los migrantes tradicionales, es posible que tengan menos calificaciones, 

lo que puede restringir sus perspectivas de éxito en los mercados laborales urbanos. 

En  línea con esta observación, Calderón-Mejía e Ibáñez (2016) encontraron que los 

migrantes desplazados por la violencia en Colombia tenían, en promedio, un menor 

nivel educativo que los residentes urbanos. Utilizando datos de Busso y Chauvin (2023), 

el gráfico 2.4 proporciona evidencia que muestra esto para los migrantes desplazados 
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GRÁFICO 2.4 | �Desempeño en el mercado laboral de migrantes de diferentes 
orígenes en Brasil
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Fuente: Cálculos de los autores basados en datos de Busso y Chauvin (2023).
Notas: Las zonas urbanas incluyen todos los municipios que pertenecen a las áreas de desplazamientos urbanos 
(“arranjos populacionais”), según lo define el Instituto Brasileño de Geografía y Estadística (IBGE). Los migrantes 
urbanos-urbanos son aquellos que llegan a áreas urbanas provenientes de otras áreas urbanas. Los migrantes 
rurales-urbanos originarios de climas moderados se definen como aquellos que provienen de municipios rurales 
donde la sequedad —medida por el Índice Estandarizado de Precipitación y Evapotranspiración (SPEI)— fue 
menor a 1 desviación estándar, en relación con el promedio histórico, en los tres años anteriores a la migración. 
Los migrantes rurales-urbanos originarios de climas severos provienen de municipios con una sequedad de 
más de 1 desviación estándar, de acuerdo con el promedio histórico, en los tres años anteriores a la migración. 
Las variables de capital humano (panel A) reflejan las características de los migrantes en el momento de la 
migración. El cálculo del nivel educativo antes de la migración se basa en una muestra limitada de individuos de 
18 años o más en el momento de la migración (dado que se espera que las personas hayan acabado los estudios 
secundarios en Brasil a esa edad). Todas las variables del mercado laboral (panel B) se calculan para individuos 
en edad de trabajar según el censo de 2010. Se considera que los trabajadores son informales si no tienen una 
tarjeta de trabajo firmada o si trabajan por cuenta propia.
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por los eventos climáticos en Brasil. El gráfico compara los perfiles demográficos y los 

resultados del mercado laboral de los migrantes urbanos según sus lugares de origen: 

ciudades, áreas rurales con clima moderado en los años previos a la migración, y áreas 

rurales con clima severo en el mismo período.

Mientras que los migrantes rurales eran significativamente más jóvenes y menos 

escolarizados que los migrantes urbanos-urbanos en general (panel A del gráfico 2.4), 

aquellos originarios de climas severos eran solo marginalmente más jóvenes y con-

taban con niveles de educación formal similares a los de otros migrantes rurales. El 

panel B del gráfico 2.4 indica que los migrantes rurales-urbanos tenían salarios similares 

en 2010, ya sea que provinieran de municipios de clima moderado o severo, y ambos 

grupos ganaban significativamente menos en sus destinos que los migrantes urbanos-

urbanos.1 Sin embargo, aquellos que provenían de municipios rurales con clima extremo 

tenían considerablemente menos probabilidades de ser empleados y más probabilida-

des de trabajar en el sector informal. Esto sugiere que, más allá de la educación formal, 

los migrantes rurales desplazados por el clima tienen ciertas características de capi-

tal humano, como una escolarización de mala calidad o redes de contactos más limi-

tadas, que afectan su empleabilidad urbana. Si la migración se vuelve más propensa a 

disminuir que a aumentar los niveles agregados de capital humano de las economías 

urbanas de destino en América Latina y el Caribe, eso podría perjudicar las perspecti-

vas de crecimiento futuro para estas ciudades.

2.3. Los migrantes en los mercados laborales de destino

Resultados en el mercado laboral de los migrantes urbanos

El gráfico 2.5 compara los resultados de los migrantes con los de los residentes en 491 

ciudades de Brasil y México, utilizando datos del censo de 2010.2 El gráfico muestra 

que, como era de esperar, los resultados de los migrantes en el mercado laboral están 

estrechamente vinculados a las oportunidades disponibles en sus mercados laborales 

de destino. En los mercados laborales donde los residentes tienen tasas de empleo y 

salarios más altos, los migrantes también los tienen.

En la mayoría de las ciudades incluidas en el gráfico 2.5, los migrantes que encon-

traron empleo tendían a tener más probabilidades de trabajar en el sector formal y de 

1  En contraste, usando datos de encuestas realizadas en Brasil en los años noventa, Mueller y Osgood (2009) 
encontraron que los shocks de corto plazo de precipitaciones en zonas rurales podían reducir las oportunida-
des económicas en las economías rurales de las cuales provenían los migrantes, y hacerlos más propensos a 
aceptar salarios más bajos después de migrar a la ciudad.
2  Al momento de esta publicación, 2010 era el año del censo más reciente disponible para Brasil; por lo tanto, 
se usó el mismo año para ambos países a fin de facilitar las comparaciones. El análisis de los datos del censo 
de 2020 de México arrojó resultados muy similares a aquellos recogidos en el gráfico 2.5 para 2010.
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GRÁFICO 2.5 | �Resultados del mercado laboral en ciudades brasileñas y mexicanas 
según estatus migratorio 
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Residentes (porcentaje)

C. Tasa de participación en la fuerza laboral
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Fuente: Cálculos de los autores basados en microdatos de los censos de población que se describen en el 
recuadro 1.2. 
Notas: Cada punto en el gráfico representa un área urbana de al menos 300.000 personas, y hay 330 de estas 
áreas en Brasil y 161 en México. La línea de 45 grados muestra los puntos en los que el valor para los migrantes 
sería el mismo que para sus residentes.
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ganar salarios más altos que los residentes empleados. Es probable que esto esté rela-

cionado con los niveles más altos de capital humano que los migrantes trajeron consigo, 

en promedio. Además, los migrantes en edad de trabajar tenían una mayor probabili-

dad de participar de la fuerza laboral. Dicho esto, los migrantes y los residentes tendían 

a tener tasas de empleo similares (es decir, estaban empleadas proporciones simila-

res de la población en edad de trabajar), lo que sugiere que una mayor proporción de 

migrantes que de residentes buscaban pero no podían encontrar empleo en el mer-

cado laboral local. Como se discute en la sección 2.5, una posible explicación para 

esto se encuentra en las limitadas redes locales de los migrantes, lo que dificulta sus 

probabilidades de hallar empleos adecuados aun cuando cuenten con todas las califi-

caciones necesarias y sean tanto o más productivos que las personas que buscan tra-

bajo con mejores conexiones.

El gráfico 2.6 descompone la distribución del empleo de los migrantes y resi-

dentes urbanos durante el período 2017–20, utilizando datos de encuestas de hoga-

res de seis países de América Latina. La mayoría de los trabajadores urbanos de estos 

países tenían empleos en el sector servicios, y era más probable que los migrantes 

trabajaran en ese sector que los residentes, la mayoría en ocupaciones con salarios 

por debajo de la mediana. Entre tanto, los residentes tenían más probabilidades que 

los migrantes de trabajar en la manufactura, en ocupaciones con salarios por encima 

de la mediana.

GRÁFICO 2.6 | �Empleo de los trabajadores urbanos por ocupación y estatus 
migratorio

A. Salario por encima de la mediana

B. Salario por debajo de la mediana
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Diferencias de género

Aunque los migrantes hombres tienden a tener buenos resultados en sus mercados 

laborales de destino —particularmente aquellos que consiguen asegurarse un empleo—, 

esto es menos cierto en el caso de las mujeres. El gráfico 2.7 desglosa los resultados 

del mercado laboral urbano por género y estatus migratorio, con datos de encuestas 

de hogares de nueve países de América Latina.

Si bien, en promedio, los migrantes urbanos en estos países tienen más proba-

bilidades de participar en la fuerza laboral local que los residentes, esta diferencia es 

menos pronunciada entre las mujeres. Los hombres migrantes tienen una probabilidad 

8 puntos porcentuales mayor de buscar empleo que los residentes hombres, mientras 

que en el caso de las mujeres migrantes esta cifra desciende a solo 5 puntos porcen-

tuales. Entre quienes participan en el mercado laboral, los hombres migrantes tienden a 

tener más éxito que las mujeres en asegurarse un empleo, y la tasa de desempleo entre 

los migrantes es estadísticamente igual a la de los residentes en el caso de los hom-

bres y casi 3 puntos porcentuales más alta para las mujeres. Además, entre los migran-

tes que sí encuentran empleo, los hombres tienen más probabilidades que las mujeres 

de conseguir un empleo formal. En promedio, los trabajadores migrantes hombres tie-

nen una probabilidad 3 puntos porcentuales mayor de contar con un empleo formal 

A. Salario por encima de la mediana

B. Salario por debajo de la mediana
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Fuente: Cálculo de los autores basados en datos de encuestas de hogares de Chile (2017); Argentina, Bolivia y 
Uruguay (2019); y Colombia y Perú (2020).
Notas: El porcentaje de trabajadores empleados en cada industria se calculó por género y por estatus 
migratorio para individuos en edad de trabajar que vivían en áreas urbanas en el momento de la encuesta. Las 
cifras agregadas son promedios ponderados de los países incluidos en la muestra, donde la ponderación es la 
población del país. Las clasificaciones de industria han sido recodificadas de las clasificaciones originales de las 
encuestas nacionales para hacerlas comparables.
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que los hombres residentes, mientras que las mujeres migrantes tienen una probabili-

dad 1 punto porcentual menor que las mujeres residentes.

Estos patrones pueden explicarse, al menos parcialmente, por la división del tra-

bajo doméstico según los roles de género tradicionales, y por el hecho de que los hoga-

res migrantes tienen menos acceso que los residentes a redes informales de apoyo, 

como familiares y amigos que vivan cerca. En un estudio sobre los migrantes interna-

cionales en Estados Unidos, Ribar (2013) utilizó encuestas sobre el uso del tiempo para 

mostrar que las mujeres inmigrantes dedicaban más tiempo a las actividades del hogar 

que las nativas. Las responsabilidades del hogar limitaban los horarios y lugares donde 

las mujeres migrantes podían trabajar, lo cual reducía su empleabilidad y su probabi-

lidad de encontrar empleos formales, que a menudo quedaban lejos de sus hogares.

2.4. �Impactos en los resultados en el mercado laboral de 
los residentes

Si bien es comprensible que existan preocupaciones sobre los efectos negativos de la 

migración en los resultados en el mercado laboral de los residentes, la evidencia empí-

GRÁFICO 2.7 | �Estatus de empleo en áreas urbanas de América Latina y el Caribe 
por género y estatus migratorio 
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rica sugiere que, en promedio, estos efectos son relativamente pequeños en las ciudades 

de América Latina. Esto está respaldado por los hallazgos que se exponen en el grá-

fico 2.8, donde se comparan los resultados en el mercado laboral de los residentes en 

ciudades con una gran afluencia de migrantes (por encima de la mediana) con los de 

ciudades que han recibido flujos más pequeños (por debajo de la mediana) durante 

períodos de 10 años en Brasil (2000 a 2010) y México (2010 a 2020). El análisis incluye 

GRÁFICO 2.8 | �Resultados en el mercado laboral de los residentes urbanos 
en Brasil y México según su exposición a la inmigración
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Tasa de participación en la fuerza laboral

C. Tasa de participación en la fuerza laboral
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Fuente: Cálculos de los autores a partir de microdatos de los dos censos de población que se indican en el gráfico.
Notas: Para efectuar el análisis se utilizaron datos de los censos de 2000 y 2010 en Brasil y de 2010 y 2020 en 
México a fin de estimar las diferencias en los resultados del mercado laboral entre ciudades que experimentaron 
una gran afluencia de migrantes (por encima de la mediana) y aquellas con flujos migratorios más bajos (por 
debajo de la mediana) durante la década correspondiente. La altura de la barra denota los efectos estimados 
y la línea vertical, los intervalos de confianza. Las estimaciones se generaron mediante “emparejamiento por 
puntajes de propensión”. El proceso comienza con una regresión logística para predecir la probabilidad de que 
una ciudad tenga un alto flujo de migrantes durante la década siguiente, con base en datos del primer año de la 
década. Esto incluye variables como el logaritmo de la población de la ciudad, el logaritmo del salario promedio, 
la tasa de empleo y la tasa de participación en la fuerza laboral. Este análisis produce una puntuación que indica 
la probabilidad de que una ciudad tenga altos niveles de migración dadas sus características en el año base. 
Finalmente, las estimaciones del efecto de la migración en los resultados en el mercado laboral de los residentes se 
obtienen comparando estos resultados en ciudades que tenían puntuaciones similares, pero acabaron recibiendo 
diferentes niveles de migración. El crecimiento de los salarios se mide como la diferencia en el logaritmo de los 
salarios de los residentes entre el último y el primer año de la década. Esto significa que el efecto estimado se 
mide en términos de cambios porcentuales. Los otros tres resultados se miden como la diferencia en tasas entre 
el último año y el primer año, y se expresan en términos de diferencias de puntos porcentuales entre ciudades con 
alta y baja migración.
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migrantes nacionales e internacionales, y se llevó a cabo por separado para todas las 

personas en edad de trabajar y para aquellas con al menos un título de nivel secundario.

Un asunto clave que se debe considerar al hacer comparaciones como las del 

gráfico 2.8 es que la migración misma puede verse afectada por las condiciones eco-

nómicas locales, ya que los migrantes suelen trasladarse a ciudades que ya tienen sala-

rios más altos y más oportunidades de empleo. Esto significa que parte de la migración 

observada es, en realidad, producto de los buenos resultados del mercado laboral más 

que una causa de los mismos. Para abordar esta dificultad, el análisis recurrió a una 

técnica estadística denominada “emparejamiento por puntajes de propensión”, la cual 

se detalla en las notas del gráfico 2.8. La idea es identificar primero las ciudades más 

propensas a recibir altos niveles de migración en la próxima década, sobre la base de 

sus características antes de que ocurriera la migración, incluido el tamaño de la pobla-

ción, los salarios promedio, la tasa de empleo y la tasa de participación en la fuerza 

laboral. Luego, el análisis compara los resultados del mercado laboral de los residen-

tes de esas ciudades que eran similares bajo condiciones iniciales, pero que en la prác-

tica recibieron distintos niveles de migración.

Empezando con el crecimiento salarial, los hallazgos indican diferencias meno-

res entre ciudades con flujos migratorios por encima y por debajo de la mediana. 

En Brasil, entre 2000 y 2010, el crecimiento salarial fue un 2,9% mayor en ciudades 

con grandes flujos migratorios y un 3,4% superior para los trabajadores con títulos 

de educación secundaria, como se muestra en el panel A del gráfico 2.8. Esta dife-

rencia es estadísticamente significativa pero relativamente pequeña. En contraste, 

en México, entre 2010 y 2020, el crecimiento salarial no fue estadísticamente dife-

rente en ciudades con flujos migratorios más grandes que en aquellas con flujos 

más pequeños.

En cuanto a los resultados del empleo, los efectos de la migración fueron en general 

positivos, aunque relativamente pequeños. No se observaron diferencias significativas 

en el crecimiento de las tasas de empleo entre las ciudades con más o menos migra-

ción en Brasil, mientras que en México los residentes en ciudades de alta inmigración 

experimentaron tasas de empleo más altas (un crecimiento de 1,7 puntos porcentua-

les, en promedio, y de 1,9 puntos porcentuales entre quienes tenían estudios secunda-

rios) en relación con ciudades de baja migración (gráfico 2.8, panel B).

Con respecto a la participación en la fuerza laboral (panel C), los residentes en 

ciudades brasileñas con alta inmigración experimentaron un crecimiento más rápido, 

de 0,5 puntos porcentuales, y ninguna diferencia estadísticamente significativa entre 

los trabajadores con estudios secundarios. En México, las ciudades con una alta inmi-

gración tuvieron un crecimiento ligeramente superior en la participación, equivalente 

a un aumento de 1,2 puntos porcentuales para el trabajador promedio y de 1,5 puntos 

porcentuales para los trabajadores con estudios secundarios.
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Por último, en lo que respecta a los cambios en las tasas de formalidad laboral 

(gráfico 2.8, panel D), el análisis no encontró efectos estadísticamente significativos 

para México y halló efectos pequeños pero significativos en Brasil, con un aumento de 

1,3 puntos porcentuales, en promedio.

Los resultados de este análisis son en general coherentes con la literatura acadé-

mica existente, la cual, en su mayoría, ha encontrado que el impacto de la migración 

en los resultados de los residentes de las economías receptoras tiende a ser pequeño 

o nulo, en promedio. Sin embargo, ese efecto puede ser significativo en sectores espe-

cíficos de la economía y ciertos tipos de trabajadores, beneficiando a algunos gru-

pos y perjudicando a otros. A continuación, se analiza esta evidencia con más detalle.

La migración internacional

La gran mayoría de los estudios académicos sobre la migración y los impactos en las 

comunidades de destino se ha centrado en los migrantes internacionales. Gran parte 

de estos trabajos se ha enfocado en Estados Unidos y otros países de ingreso alto y, 

en general, ha llegado a un consenso: en la práctica, los efectos de la migración en el 

empleo de los residentes locales son nulos o muy pequeños, y lo mismo sucede con los 

efectos promedio en los salarios para períodos de 10 años o más (Blau y Mackie, 2017). 

Un metaanálisis reciente de estudios sobre los impactos de migrantes desplazados for-

zosamente en las comunidades receptoras en múltiples países (Verme y Schuettler, 2021) 

tampoco encontró efectos estadísticamente significativos en el empleo ni en los salarios 

en la mayoría de los casos. Sin embargo, la migración puede tener diferentes impactos 

en los resultados de distintos grupos de personas. Algunos investigadores han encon-

trado efectos negativos de diversos tamaños en grupos específicos, como inmigran-

tes previos y trabajadores sin título de educación secundaria, particularmente a corto 

plazo. Otros han hallado efectos positivos en el mercado laboral en otros subgrupos y 

en la población en general, particularmente cuando los inmigrantes tienen altos nive-

les de escolaridad (Blau y Mackie, 2017).

En América Latina, la gran ola de migración venezolana que comenzó en 2000 

ha recibido una atención considerable de los investigadores. Algunos estudios recien-

tes han explorado los efectos de esta migración masiva en las comunidades de des-

tino. La mayoría se ha centrado en Colombia, el país que ha recibido la mayor parte 

de migrantes venezolanos en la región, y encontró efectos negativos en los salarios de 

los nativos, particularmente en el sector informal. Los efectos estimados en el empleo 

de los residentes fueron ya sea nulos o negativos pero pequeños.

Los estudios que hallaron efectos negativos de la migración venezolana en los 

salarios de los nativos colombianos difieren significativamente sobre el tamaño de 

dichos efectos. Caruso, Gómez Canon y Mueller (2021) estimaron que un aumento de 
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1 punto porcentual en la proporción de migrantes se asociaba con una disminución del 

7,6% en los salarios en los departamentos colombianos, con efectos concentrados en 

el sector urbano informal, particularmente en los empleos de baja calificación. Delgado 

Prieto (2022), también comparando entre departamentos, estimó un efecto negativo 

del 1,9% en los salarios y ningún efecto en el empleo en el sector informal, donde las 

regulaciones del salario mínimo no son vinculantes. Delgado Prieto tampoco observó 

ningún efecto en los salarios, pero sí un impacto negativo en el empleo en el sector for-

mal, donde las regulaciones de las leyes laborales son vinculantes. Peñaloza-Pacheco 

(2022) da cuenta de un efecto incluso más pequeño en los salarios: un aumento de 

1 punto porcentual en la tasa de inmigración se asocia a una disminución del 0,4% en 

los salarios de los nativos y de 0,1 puntos porcentuales en el empleo entre los traba-

jadores de baja calificación. Bonilla-Mejía et al. (2020) calcularon un efecto similar en 

una comparación entre municipios. Lebow (2021) ha argumentado que las diferencias 

en esas estimaciones se explican en gran parte por cómo los distintos estudios miden 

los flujos migratorios, en particular, por la ventana de tiempo en la que se contabiliza 

la migración. Utilizando la tasa de migración anual total entre 2014 y 2019 en 79 áreas 

metropolitanas colombianas, este autor estimó que un aumento del 1% en la propor-

ción de migrantes genera una disminución del 0,59% en los salarios por hora de los 

residentes, con poco o ningún efecto en su empleo.

Los efectos estimados de la migración venezolana en los resultados del mercado 

laboral de los residentes colombianos han sido incluso menores en estudios que han 

analizado los efectos de permitir que los migrantes trabajen legalmente en los merca-

dos laborales locales, en lugar de los efectos de la llegada de migrantes per se. Bahar, 

Ibáñez y Rozo (2021) estudiaron los efectos en el mercado laboral de la amnistía que en 

2018 benefició a migrantes venezolanos indocumentados en Colombia (conocida como 

el Permiso Especial de Permanencia, o PEP), y observaron diferencias entre departa-

mentos con diversos niveles de exposición al programa. Los autores encontraron un 

efecto negativo muy pequeño en la tasa de empleo formal de los nativos colombia-

nos, pero ningún efecto en sus salarios, en las horas trabajadas ni en la participación 

en la fuerza laboral. Además, Urbina et al. (2023) encontraron que las personas que se 

beneficiaron del programa PEP mostraron una mayor resiliencia durante la pandemia 

de la COVID-19 que los migrantes indocumentados. Contar con mejores condiciones 

de vivienda, por ejemplo, les permitió cumplir con intervenciones no farmacéuticas, 

como los mandatos de quedarse en casa, y su mejor acceso a servicios de atención de 

salud resultó en tasas más altas de detección del virus y de vacunación.

Los estudios que han analizado el impacto de los migrantes venezolanos en otros 

países de destino también han hallado efectos divergentes en diferentes grupos de tra-

bajadores: negativos entre trabajadores informales de baja calificación y positivos entre 

trabajadores con mayor nivel de estudios y/o en las economías locales en su conjunto. 
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En un estudio de los efectos de la migración venezolana en cantones ecuatorianos, 

Olivieri et al. (2022) observaron que, si bien el empleo y la participación de los can-

tones no parecieron verse afectados en términos agregados, los trabajadores locales 

jóvenes y de bajo nivel educativo de los cantones con altos flujos migratorios experi-

mentaron mayores tasas de informalidad e ingresos más bajos. En un estudio sobre la 

migración venezolana en las provincias peruanas, Morales y Pierola (2020) documen-

taron un efecto negativo en los salarios mensuales de los trabajadores con escolari-

zación secundaria en el sector informal, pero efectos positivos en la probabilidad de 

empleo y negativos en la informalidad entre aquellos con educación superior. Groeger, 

León-Ciliotta y Stillman (2022), también al analizar provincias peruanas, encontraron 

que mayores flujos de migrantes venezolanos redundaron, en promedio, en mayores 

tasas de empleo, ingresos y gastos entre los nativos peruanos.

Las enseñanzas provenientes de la investigación sobre la migración venezolana 

están muy alineadas con las de la migración internacional en otros países de América 

Latina y el Caribe. Cardozo Silva, Díaz Pavez y Martínez-Zarzoso (2023) concluyen que 

las recientes olas de migración a Costa Rica desde los países vecinos tuvieron un efecto 

negativo en los salarios de los inmigrantes previos, pero ningún efecto en los salarios 

de los nativos. También en Costa Rica, Gindling (2009) y Blyde (2020) no encontra-

ron efectos de la inmigración nicaragüense en los salarios del trabajador promedio.

La migración interna

Si bien, como se señala en el capítulo 1, la mayoría de la literatura existente sobre el impacto 

de la migración en el mercado laboral en las comunidades receptoras se enfoca en migran-

tes internacionales, la mayor parte de los migrantes en realidad proviene de otras locali-

dades del mismo país. Los efectos de la migración interna podrían, en principio, ser muy 

diferentes, ya que los recién llegados generalmente no tienen limitaciones legales para tra-

bajar, y enfrentan menos barreras lingüísticas y culturales que los migrantes internacionales.

Las investigaciones sobre la migración interna en América Latina se han centrado 

en gran medida en casos en los que las personas son desplazadas de sus comunidades 

de origen por violencia o por eventos climáticos extremos. Dos estudios, por ejemplo, 

examinaron los efectos en el mercado laboral de la migración desplazada en el con-

texto del conflicto armado interno en Colombia. En un análisis de los efectos en los 

resultados en el mercado laboral urbano de los flujos de refugiados que huyen de la 

violencia armada rural, Calderón-Mejía e Ibáñez (2016) encontraron un impacto nega-

tivo considerable en los salarios por hora de los trabajadores sin calificación e informa-

les. Asimismo, Morales (2018) halló efectos negativos a corto plazo de esos migrantes 

en los salarios de los residentes tanto en las grandes ciudades como en los pequeños 

municipios rurales de destino.
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En Brasil, tres estudios recientes examinaron los efectos en el mercado laboral 

de la migración inducida por eventos climáticos, considerando específicamente niveles 

inusuales de precipitaciones como un factor de expulsión del flujo de migrantes.3 Corbi, 

Ferraz y Narita (2021) examinaron los efectos de la emigración (predicha) proveniente 

de la región semiárida del país en los resultados en el mercado laboral de los residentes 

en los municipios de destino, tanto urbanos como rurales. Encontraron que los impactos 

variaban por sector de la economía, y que la migración se asociaba a un mayor empleo 

y salarios más bajos en el sector informal, y a un menor empleo en el sector formal, sin 

efectos significativos en los salarios, pero con un efecto negativo en los beneficios no 

salariales. Busso y Chauvin (2023) se centraron en áreas urbanas y analizaron el efecto 

a largo plazo (dos décadas) de la migración rural en los resultados del mercado labo-

ral de los residentes. Observaron un efecto negativo en los salarios promedio (ajusta-

dos por características del capital humano individual), así como un efecto positivo en el 

empleo agregado de los trabajadores locales. Por último, Imbert y Ulyssea (2023) estu-

diaron los efectos de la migración rural en los mercados laborales de destino a lo largo 

del mismo período y hallaron un inesperado efecto negativo en las tasas de informali-

dad, impulsado por la formalización de empresas informales existentes.

Es importante recordar, sin embargo, que la gran mayoría de la migración interna 

en América Latina y el Caribe no se origina en las zonas rurales, ni se puede caracte-

rizar como migración desplazada. De hecho, la mayoría de los migrantes de la región 

se traslada de ciudades más pequeñas a ciudades más grandes en busca de oportu-

nidades económicas que no existen en sus lugares de origen. Todavía hace falta evi-

dencia sobre los efectos de este tipo de migración en los residentes de sus mercados 

laborales de destino.

Corto versus largo plazo

Varios estudios sobre el impacto de la migración en el mercado laboral de los residen-

tes de comunidades de América Latina han encontrado que es más probable que exis-

tan efectos a corto plazo que a largo plazo.

Tal es el caso de la bibliografía ya mencionada sobre los efectos de la migración 

venezolana en los resultados del mercado laboral de los residentes de los países de 

destino. Trabajos como el de Caruso, Gómez Canon y Mueller (2021), que se centraron 

3  Además de los niveles de precipitaciones, Albert, Bustos y Ponticelli (2021) utilizaron la variación en la 
sequedad del suelo como fuente de variación exógena, pero se centraron en la reubicación espacial general 
del capital y de la mano de obra en todo Brasil, sin medir explícitamente los efectos en los resultados en el 
mercado laboral de los residentes. En un trabajo relacionado, Ibáñez, Moya y Velásquez (2022) mostraron 
que las temperaturas extremas afectan la producción agrícola en El Salvador, lo que lleva a los trabajadores 
agrícolas a migrar a otros países o a desplazarse al sector no agrícola.
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en migrantes muy recientes (en este caso, los que llegaron durante el año anterior), han 

documentado efectos salariales negativos más grandes que aquellos que han consi-

derado períodos más largos, por ejemplo, los cinco años previos, como Lebow (2021). 

Patrones similares han surgido en estudios sobre la migración interna; por ejemplo, el 

efecto negativo de los migrantes rurales desplazados en los salarios de los residentes 

urbanos observado por Morales (2018) en Colombia se disipó a largo plazo como resul-

tado de la migración posterior fuera de las comunidades receptoras.

Estos hallazgos sugieren que algunos de los desafíos que la migración puede generar 

en las ciudades de destino podrían corregirse por sí mismos. Al fin y al cabo, los migran-

tes participan en los mismos mercados laborales que los residentes, y se ven afecta-

dos de manera similar por la fortuna de la economía local. Son una fuente de demanda 

de bienes y servicios locales, y estimulan la creación de empleo (Howard, 2020). Si el 

crecimiento de los salarios y del empleo se estancan, es probable que las personas se 

vayan a lugares donde las oportunidades económicas aún están en expansión. Además, 

los migrantes tienen una mayor propensión que los residentes de larga data a mudarse 

en respuesta a las condiciones económicas cambiantes (Cadena y Kovak, 2016).

Impactos diferenciales por género

Numerosos estudios empíricos señalan que los efectos de la migración en los resultados 

del mercado laboral de los residentes varían considerablemente por género. La mayo-

ría de los investigadores que han analizado los resultados de trabajadores informales 

y con menor nivel educativo han encontrado efectos negativos que son más marcados 

entre las mujeres. Este es el caso de Caruso, Gómez Canon y Mueller (2021), Bonilla-

Mejía et al. (2020) y Morales (2018), quienes han estudiado la inmigración venezolana 

hacia Colombia. Una excepción es Peñaloza-Pacheco (2022), quien encontró efectos 

salariales negativos pequeños de la migración venezolana en los salarios, más marca-

dos entre los hombres que entre las mujeres.

Sin embargo, los resultados del mercado laboral de las mujeres residentes no siem-

pre se ven perjudicados por la migración. De hecho, los estudios que han analizado los 

resultados de las mujeres residentes con un alto nivel educativo han encontrado con-

sistentemente efectos positivos de la migración en este grupo. En Costa Rica, Gindling 

(2009) y Blyde (2020) observaron que la inmigración nicaragüense tuvo efectos diver-

gentes en los salarios de las mujeres residentes con y sin educación primaria: positi-

vos para las primeras y negativos para las últimas. Hiller y Rodríguez Chatruc (2023) 

obtuvieron hallazgos similares en un estudio de la migración femenina haitiana a la 

República Dominicana, y encontraron efectos positivos en la participación laboral de 

las mujeres locales con un alto nivel de escolarización y efectos negativos para aque-

llas con un nivel de estudios inferior.
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2.5. Aprovechar las oportunidades y abordar los desafíos

La evidencia expuesta en la sección 2.3 sugiere que en las ciudades de América Latina 

y el Caribe muchas de las oportunidades que la migración puede abrir para los merca-

dos laborales locales no se han materializado o no han sido plenamente aprovechadas. 

Los migrantes que consiguen empleo en su destino tienden a obtener mejores resulta-

dos que los residentes, probablemente debido a sus niveles con frecuencia más altos 

de capital humano. Sin embargo, si bien es más probable que los migrantes participen 

en la fuerza laboral en comparación con los residentes, el hecho de que tengan nive-

les similares de empleo indica que una parte importante de los migrantes que buscan 

empleo permanece desempleada. Esta brecha es más pronunciada entre las mujeres 

migrantes, quienes también tienen más probabilidades de trabajar en el sector infor-

mal que las residentes. Además, los migrantes a menudo trabajan en ocupaciones que 

están por debajo de su nivel de competencias, lo cual disminuye su productividad. Esta 

sección explora posibles explicaciones para este fenómeno sobre la base de la inves-

tigación existente.

Un buen punto de partida es el de los motivos por los que los trabajadores y las 

empresas tienden a ser más productivos en ciudades más pobladas. Para empezar, 

las ciudades grandes son mercados más amplios. Ofrecen a los vendedores acceso a 

más proveedores y clientes potenciales y les permiten servir a compradores de una 

mayor variedad de productos sin tener que incurrir en costos adicionales de transporte. 

La aglomeración también facilita una mayor especialización. Un trabajador de la cons-

trucción, por ejemplo, tiene más probabilidades de especializarse en una tarea parti-

cular, como el embaldosado, si el mercado es lo bastante grande para asegurarle un 

empleo regular. Los trabajadores más especializados suelen ser más productivos que 

otros en sus especialidades.

Las ciudades grandes también tienen más probabilidades de tener mercados labo-

rales “densos”. En una ciudad pequeña, una empresa que pierde un trabajador tiene más 

dificultades para reemplazarlo que una firma situada en una ciudad grande. Del mismo 

modo, los trabajadores que pierden sus empleos en ciudades pequeñas tienen menos 

opciones para volver a ser empleados que aquellos en aglomeraciones más extensas. 

Duranton y Puga (2004) han señalado que, además de las ventajas que los trabajado-

res tienen al “compartir” el mercado en las ciudades grandes, se pueden ver favoreci-

dos por los beneficios del “emparejamiento” y de “aprendizaje”. La aglomeración allana 

el camino para que las empresas encuentren el tipo de trabajadores que necesitan y 

para que estos encuentren el tipo de empresas donde podrían ser más productivos. 

Las ciudades también promueven la interacción entre grandes cantidades de personas 

y, por lo tanto, un mayor intercambio de ideas y de aprendizaje, lo cual genera econo-

mías de escala en la producción de conocimiento y facilita su difusión. Las ciudades 
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que proporcionan mejores condiciones para que los mecanismos aquí descritos pue-

dan operar tienen más probabilidades de beneficiarse de las ganancias de productivi-

dad derivadas de la aglomeración impulsada por la migración.

Acceso a la aglomeración

Aunque las economías de aglomeración tienen el potencial de beneficiar a las econo-

mías locales, incluyendo tanto a los migrantes como a los residentes, estos efectos no 

son automáticos: las políticas públicas pueden cumplir un rol en su promoción.

El crecimiento poblacional impulsado por la migración no necesariamente genera 

economías de aglomeración, aumentando la productividad de los trabajadores. Esto 

se debe a que, aunque los migrantes vivan en la misma ciudad que los tipos de traba-

jadores, empresas, clientes o instalaciones que necesitan para que los beneficios de la 

productividad asociados con la aglomeración se materialicen, es posible que no se ubi-

quen cerca de ellos. A diferencia de Estados Unidos y otros países ingreso alto, donde 

la distancia desde las zonas de residencia hasta el centro de la ciudad suele estar aso-

ciada a mayores niveles de ingreso y al uso del automóvil en los desplazamientos, en 

gran parte de América Latina ocurre lo contrario. Las poblaciones de bajos ingresos, 

incluidos muchos migrantes, tienden a residir más lejos de donde se sitúan los empleos 

de alta remuneración (Cavalcanti, Mata y Santos, 2019; Brueckner, Mation y Nadalin, 

2019), y su conectividad con los centros laborales es deficiente. En efecto, toma más 

tiempo recorrer distancias cortas en las áreas urbanas de América Latina que en eco-

nomías avanzadas, y los tiempos de desplazamiento diario promedio ascienden a más 

de 90 minutos en muchas ciudades de la región (Cavallo, Powell y Serebrisky, 2020).

Según múltiples estudios, las economías de aglomeración suelen ser más fuertes 

cuando las distancias son muy cortas (Rosenthal y Strange, 2020). Por ejemplo, en un 

estudio de la industria de la publicidad realizado en Nueva York, Arzaghi y Henderson 

(2008) encontraron que la cercanía de las empresas de publicidad entre sí trae venta-

jas significativas de productividad, pero estas ventajas empiezan a disiparse a una dis-

tancia de 750 metros. Rosenthal y Strange (2003) estimaron que el efecto del tamaño 

del empleo local en una determinada industria en el número de empleados de nuevas 

empresas en esa industria en Estados Unidos es mucho mayor dentro de 1 milla y dis-

minuye casi a la mitad a 5 millas. Ahlfeldt et al. (2015) produjeron estimaciones estruc-

turales de la magnitud de las economías de aglomeración en Berlín sobre la base de los 

cambios inducidos por la construcción y la caída del muro, y concluyeron que existen 

fuertes efectos de productividad derivados de la proximidad que se disipan muy rápida-

mente, y llegan a cero a los 10 minutos de tiempo de viaje. En América Latina, un estu-

dio reciente de Almeida, Neto y Rocha (2023) encontró, en Brasil, fuertes efectos del 

empleo en la propia industria en la creación de firmas y de empleos en nuevas empre-



REPENSAR LA MIGRACIÓN URBANA: OPCIONES DE POLÍTICAS PARA LAS CIUDADES DE AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE

70

sas en el radio de 1 kilómetro, que se desvanecen con la distancia y desaparecen des-

pués de 5 kilómetros.

La distancia a las áreas más aglomeradas de la ciudad también puede estar relacio-

nada con la persistencia de la informalidad laboral. Los trabajadores informales pueden 

obtener grandes ventajas de la aglomeración: de hecho, los estudios de América Latina 

a menudo han encontrado mayores efectos de productividad derivados de la aglomera-

ción en el sector informal que en el sector formal (Duranton, 2016; Bernedo Del Carpio 

y Patrick, 2021; Quintero y Roberts, 2022; Gómez-Lobo, González, y Calatayud, 2022).4 

Aunque las razones de esta diferencia todavía no han sido suficientemente analizadas, 

es probable que estén relacionadas con el acceso a los clientes. Gran parte del sec-

tor informal consiste en servicios no transables, que deben producirse y consumirse 

en el mismo lugar. En aglomeraciones más grandes, los trabajadores informales tienen 

acceso a más compradores potenciales.

Redes de contactos locales

Una limitación clave para la habilidad de los migrantes de contribuir activamente a las 

economías locales es la fortaleza de sus redes de contactos locales. Aunque los migran-

tes suelen tener conexiones en sus ciudades de destino, estas conexiones a menudo 

también son migrantes, y sus vínculos con la economía local tienden a ser más débiles 

que los de los residentes de larga data. Las redes de apoyo limitadas pueden influir en 

las oportunidades de empleo de los migrantes, sus opciones de vivienda, y su acceso 

a aseguramiento informal, y pueden exacerbar las diferencias de género en el acceso 

al mercado laboral.

Mientras que las personas nacidas y criadas en la ciudad suelen tener amplias redes 

familiares, de amigos y de conocidos de larga data, los migrantes, al menos durante 

algún tiempo después de la migración, tienden a tener menos y más débiles conexio-

nes locales. Esto influye en el proceso de búsqueda de empleo, en el cual suelen pesar 

la información sobre dónde se encuentran las mejores oportunidades y las recomen-

daciones a los empleadores (Beaman y Magruder, 2012; Abel, Burger y Piraino, 2020). 

Además, los migrantes que no conocen a nadie que trabaje en industrias de alta pro-

ductividad en sus nuevos destinos tienen una desventaja para encontrar empleo allí. 

En efecto, los migrantes a menudo terminan trabajando en las mismas ocupaciones e 

industrias que los migrantes del mismo origen que llegaron antes, en gran parte por-

que las conexiones entre ellos son los principales puntos de acceso a los mercados 

laborales locales (Patel y Vella, 2013).

4  Una excepción es un estudio de Matano, Obaco y Royuela (2020), quienes encontraron efectos de aglo-
meración más fuertes en el sector formal en Ecuador.
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Las redes locales también pueden marcar una diferencia en las decisiones de los 

migrantes sobre dónde vivir y en sus condiciones habitacionales. Por ejemplo, utili-

zando datos anonimizados de teléfonos celulares en Suiza, Büchel et al. (2020) mues-

tran que las personas tienen más probabilidades de mudarse a (y quedarse en) lugares 

cercanos a donde viven sus redes de contactos. Los residentes de largo plazo también 

suelen conocer mejor dónde están situadas las mejores zonas residenciales y cuáles es 

preferible evitar. Al carecer de esa información, los migrantes corren un mayor riesgo 

de vivir en áreas menos deseables. Además, las redes locales más débiles hacen que, 

cuando las viviendas buenas son escasas y poco asequibles, la opción de vivir con sus 

familias esté menos disponible para los migrantes más jóvenes.

Las redes de relaciones también son importantes como sistema de aseguramiento 

informal para personas que enfrentan dificultades. La evidencia sugiere que la falta 

de redes de aseguramiento informal puede estar ralentizando la migración interna en 

otras partes del mundo, sobre todo en India. En sus lugares de origen, los migrantes 

potenciales pueden apoyarse en la familia y los amigos para que les ayuden a sobrelle-

var dificultades de salud o económicas, por ejemplo. Este tipo de apoyo no está dispo-

nible en sus destinos potenciales (Munshi y Rosenzweig, 2016). Además, los migrantes 

—sobre todo los internacionales— a menudo no son elegibles para los programas de 

protección social existentes, porque muchos de estos programas requieren períodos 

mínimos de trabajo o residencia y un estatus migratorio regular (BID, 2021b).

Por último, los vínculos locales débiles pueden agravar las diferencias de género 

entre los migrantes en el acceso a los mercados laborales locales. Como se señaló ante-

riormente, los roles de género tradicionales asignan más responsabilidad a las muje-

res que a los hombres en el cuidado de los niños, los adultos mayores, los enfermos y 

las personas con necesidades especiales, así como para la limpieza, la cocina y otras 

tareas del hogar. En los países en desarrollo las mujeres suelen apoyarse en sus familias 

extensas y en la comunidad en general para desempeñar estas tareas (Talamas, 2023). 

Sin embargo, para las familias migrantes, gran parte de esas redes quedan atrás, en 

sus lugares de origen. Es probable que este sea un problema fundamental en términos 

de aprovechar las oportunidades que la migración ofrece a las ciudades de América 

Latina, porque los hombres y las mujeres de la región migran a tasas similares (Lall, 

Selod y Shalizi, 2006). Esto implica que la mitad de los migrantes urbanos puede estar 

expuesta a restricciones más severas basadas en el género para contribuir activamente 

a los mercados laborales locales.

Participación de los migrantes en la fuerza laboral local

Aun cuando los migrantes aportan al crecimiento de la población local, puede que 

algunos no participen en la fuerza laboral local —o al menos en los segmentos más 
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productivos de los mercados laborales locales—, lo cual reduce su potencial para con-

tribuir a la aglomeración de la actividad económica que mejora la productividad.

Muchos migrantes internacionales que carecen de los documentos requeridos 

para el empleo formal pueden enfrentarse a barreras legales para participar de los 

mercados laborales locales. La amnistía otorgada por el PEP en Colombia, por ejem-

plo, benefició a medio millón de migrantes venezolanos que estaban indocumenta-

dos ya sea porque habían superado los 180 días legales de permanencia o porque 

habían utilizado puntos de cruce irregulares para entrar en el país (Bahar, Ibáñez y 

Rozo, 2021). Limitar el empleo formal de los migrantes no solo restringe su contribu-

ción potencial a la productividad local: también puede afectar a las finanzas públicas 

debido a la pérdida de ingresos fiscales y la capacidad de los migrantes para partici-

par en esfuerzos colectivos para responder a crisis, como la pandemia de COVID-19 

(Urbina et al., 2023).

La participación en la fuerza laboral tiende a ser diferente entre los hombres y 

mujeres migrantes, incluso más que entre los residentes. El cuadro 2.3 compara la 

participación en la fuerza laboral por género entre migrantes y residentes. En ocho 

de los nueve países para los cuales hay datos disponibles, la brecha de género en la 

participación laboral en 2020 y años anteriores era consistentemente mayor entre 

los migrantes urbanos que entre los residentes. La diferencia era especialmente pro-

CUADRO 2.3 | �Participación en la fuerza laboral en áreas urbanas de 
América Latina y el Caribe por estatus migratorio y género

Residentes Migrantes

Hombres 
(porcentaje)

Mujeres 
(porcentaje)

Brecha 
(puntos 

porcentuales)
Hombres 

(porcentaje)
Mujeres 

(porcentaje)

Brecha 
(puntos 

porcentuales)

Argentina 63,91 45,45 18,45* 69,01 49,40 19,61*

Bolivia 73,88 55,03 18,85* 82,94 51,95 30,98*

Chile 62,07 44,63 17,44* 77,91 60,82 17,08*

Colombia 72,04 52,11 19,92* 83,12 60,24 22,88*

Ecuador 74,91 50,19 24,72* 80,41 47,09 33,32*

Guatemala 76,64 41,60 35,05* 78,67 37,75 40,92*

Perú 68,30 50,17 18,13* 76,10 48,76 27,34*

Paraguay 80,69 61,00 19,69* 87,03 60,60 26,43*

Uruguay 69,40 55,37 14,03* 79,82 67,01 12,81*

Fuente: Cálculos de los autores basados en encuestas de hogares circa 2020 para todos los países excepto 
Ecuador (2015) y Guatemala (2006).
Notas: La tasa de participación promedio en la fuerza laboral para cada subpoblación se calcula para los 
individuos en edad de trabajar que viven en áreas urbanas en cada país. El asterisco indica que la brecha entre 
hombres y mujeres es estadísticamente significativa a nivel del 5%.
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nunciada en Bolivia, donde la tasa de participación en la fuerza laboral era 19 puntos 

porcentuales más alta entre los hombres residentes que entre las mujeres residentes, 

pero casi 32 puntos porcentuales más alta para los hombres migrantes que para las 

mujeres de la misma condición. De manera similar, en Perú, la brecha de género era 

de 18 puntos porcentuales entre los residentes, pero de 27 puntos porcentuales entre 

los migrantes. Incluso en países como Argentina y Chile, donde la brecha era rela-

tivamente comparable, seguía siendo cerca de 2 puntos porcentuales más alta para 

los migrantes. La excepción en este grupo de países era Uruguay, cuyas brechas de 

género en la participación eran más pequeñas que en el resto, tanto entre los resi-

dentes como entre los migrantes, con una cifra ligeramente mayor entre los prime-

ros. Esto probablemente refleje la interacción de las barreras a la participación en el 

mercado laboral, como la falta de redes o las distancias geográficas a los centros de 

trabajo, más los roles de género tradicionales en la división del trabajo doméstico. 

Es más probable que las familias migrantes que tienen hijos y carecen del apoyo de 

la familia extensa y/o viven más lejos de los proveedores asequibles de guarderías o 

escuelas decidan que uno de los padres —normalmente la mujer— deba quedarse en 

casa para cuidar de los niños y llevar a cabo otras tareas del hogar, en lugar de bus-

car un empleo pago en el mercado laboral local.

La capacidad de los migrantes para convertirse en participantes activos en sus 

mercados laborales de destino también puede verse limitada por la xenofobia y la dis-

criminación a la que a menudo están expuestos. Según datos recientes del Laboratorio 

de Percepción Ciudadana y Migración del Banco Interamericano de Desarrollo —que 

utiliza información de múltiples fuentes, entre ellas, conversaciones en redes sociales, 

encuestas internacionales y artículos de prensa—, en los últimos años la preocupación 

pública sobre la migración ha aumentado, junto con el contenido xenófobo del diá-

logo público. Los discursos en línea contra los migrantes tienden a concentrarse en 

las capitales, que son el principal destino de las recientes olas de migración interna-

cional (BID, 2023).

Dos inquietudes que a menudo se mencionan para justificar estos sentimientos 

son que los migrantes pueden quitar empleos a los locales y que pueden ser respon-

sables del incremento de la delincuencia. Sin embargo, estas ideas no están respalda-

das por la evidencia, lo cual resalta la importancia de la información y la comunicación 

para abordarlas. Como se discute en la sección 2.4, los efectos reales de la migración 

en los resultados de los residentes en el mercado laboral tienden a oscilar entre peque-

ños y nulos. En relación con la delincuencia, Ajzenman, Domínguez y Undurraga (2022) 

mostraron que, en Chile, el rápido crecimiento de la población de origen extranjero 

entre 2010 y 2017 agravó las preocupaciones sobre el aumento de la delincuencia y las 

inversiones de los habitantes locales en tecnologías de protección, pero, en la práctica, 

no tuvo ningún efecto en la incidencia del delito.
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Como se discutirá en el capítulo 3, la evidencia producida en un reciente expe-

rimento de campo con migrantes venezolanos en el mercado de la vivienda de alqui-

ler en Colombia sugiere que el menor acceso a vivienda de buena calidad también se 

explica parcialmente por la discriminación contra los migrantes (Zanoni y Díaz, 2023). 

Algunos migrantes —como aquellos que han sido desplazados de sus lugares de ori-

gen o los que tienen bajos niveles de escolaridad— tienden a ocupar viviendas preca-

rias, con acceso limitado a servicios básicos (Busso y Chauvin, 2023; Alves, 2021). Esto 

puede resultar en una mayor vulnerabilidad a enfermedades o en mayores exigencias 

de trabajo doméstico, y reducir su participación en la fuerza laboral. También puede 

llevar a que la ciudad deje de ser lo suficientemente atractiva para que permanezcan 

y puede que decidan volver a migrar, ya sea de regreso a su lugar de origen o a otros 

destinos, abandonando la fuerza laboral local por completo.

La subutilización de las calificaciones de los migrantes

La tendencia de los nuevos migrantes a “depreciar” sus ocupaciones —tomando 

empleos que requieren menores calificaciones y menos experiencia de la que poseen 

(Dustmann, Schönberg y Stuhler, 2016; Blyde, Busso e Ibáñez, 2020)— puede obsta-

culizar el impacto positivo de la migración en el crecimiento económico local e inten-

sificar la vulnerabilidad en el mercado laboral de los residentes de baja calificación.

Los datos de las encuestas de hogares de entre 2019 y 2020 señalan que los 

migrantes escolarizados tenían más probabilidades que los residentes con educación 

similar de ser empleados en ocupaciones con bajos salarios. El cuadro 2.4 muestra el 

CUADRO 2.4 | �Trabajadores con estudios que perciben bajos salarios en zonas 
urbanas de América Latina y el Caribe por estatus migratorio

Residentes 
(porcentaje)

Migrantes 
(porcentaje)

Brecha (puntos 
porcentuales)

Promedio de seis países 14,1 18,3 –4,2*

Bolivia 21,0 28,7 –7,7*

Chile 21,3 22,4 –1,1

Colombia 17,7 31,8 –14,1*

Perú 20,4 17,3 3,1*

Paraguay 17,7 14,4 3,3

Uruguay 13,6 19,9 –6,3*

Fuente: Cálculos de los autores basados en datos de encuestas de hogares de 2020 para todos los países 
excepto Bolivia y Uruguay, para los cuales se utilizan datos de 2019.
Notas: “Con estudios” se define como escolarización secundaria o de nivel superior. “Bajos salarios” se 
define como situarse en el cuartil inferior de la distribución salarial nacional, calculada entre los trabajadores 
asalariados en edad de trabajar que viven en áreas urbanas. El asterisco señala que la brecha entre los residentes 
y los migrantes es estadísticamente significativa a nivel del 5%. El promedio de los seis países es un promedio 
ponderado, en cuyo caso la ponderación es la población del país.
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porcentaje de trabajadores asalariados con estudios secundarios o superiores cuya 

remuneración se encontraba en el cuartil inferior de la distribución salarial, calculado 

separadamente para los residentes y los migrantes. En los países con datos disponibles, 

los trabajadores migrantes tenían, en promedio, 4 puntos porcentuales más de pro-

babilidades de estar empleados en ocupaciones con bajos salarios que los residentes 

con nivel educativo similar. La diferencia más pronunciada se encontró en Colombia, 

donde el 32% de los migrantes con estudios estaba empleado en ocupaciones con bajos 

salarios, en comparación con el 18% de los residentes con niveles educativos simila-

res. La diferencia también era grande en Bolivia y Uruguay. Una excepción era Perú, 

donde los migrantes escolarizados tenían menos probabilidades que los residentes de 

trabajar en empleos con bajos salarios. La diferencia no era estadísticamente signifi-

cativa en Chile ni en Paraguay.

La subutilización de calificaciones afecta la capacidad de las economías locales 

para aprovechar las oportunidades generadas por la migración de dos maneras prin-

cipales. En primer lugar, profundiza el impacto negativo que la migración puede tener 

en los salarios de los residentes con bajas calificaciones profesionales, ya que estos 

últimos deben competir en el mercado laboral no solo con migrantes de niveles de 

escolaridad similares, sino también con trabajadores migrantes de mayor nivel educa-

tivo. En segundo lugar, reduce los efectos positivos que la migración puede tener en la 

productividad al incrementar el capital humano de la fuerza laboral. Los trabajadores 

altamente productivos empleados en ocupaciones de baja productividad están subu-

tilizados, lo cual limita sus ingresos potenciales, junto con el consumo, los ahorros y la 

inversión correspondientes con que podrían contribuir a la economía local.

Es probable que, a largo plazo, los problemas tratados anteriormente se corrijan 

por sí mismos, al menos parcialmente. En efecto, una de las razones importantes para 

migrar entre los trabajadores jóvenes es el deseo de buscar oportunidades educati-

vas para sí mismos y para sus hijos, que suelen ser mejores en las ciudades de destino. 

Con el tiempo, los migrantes y sus descendientes que obtienen un mejor nivel de estu-

dios pueden acceder a ocupaciones de mayor productividad, y los que aceptan ocu-

paciones por debajo de sus calificaciones al llegar pueden, con el tiempo, cambiarse 

a trabajos que se ajusten mejor a sus calificaciones (Dustmann, Schönberg y Stuhler, 

2016). Además, el crecimiento de las ciudades impulsado por la migración puede en sí 

mismo convertirse en un imán para futuros migrantes calificados. En efecto, la eviden-

cia sugiere que los migrantes altamente calificados en Estados Unidos tienden a verse 

atraídos por aglomeraciones más grandes (Kerr et al., 2017), y que las olas anteriores 

de migración pueden contribuir con servicios a las ciudades de destino (por ejemplo, 

una mayor variedad de la cocina regional y una escena cultural más diversa); esto, a 

su vez, puede ayudar a atraer trabajadores altamente escolarizados a esas ciudades 

(De la Roca, Parkhomenko y Velásquez-Cabrera, 2023).
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La creación de empleo local

Muchos de los desafíos planteados por la migración —particularmente aquellos que 

generan efectos negativos en los resultados del mercado laboral de los residentes con 

bajas calificaciones— se derivan de un problema estructural al que se enfrentan nume-

rosas economías locales: la incapacidad de crear nuevos empleos con suficiente rapi-

dez. Se puede decir que este es el desafío más importante para el desarrollo económico 

local, y discutirlo en profundidad va más allá del alcance de este informe.

Sin embargo, hay algunas observaciones que pueden ser útiles para los formula-

dores de políticas. En primer lugar, los migrantes económicos tienden a no ir a lugares 

donde las oportunidades económicas son limitadas. De hecho, la llegada de migran-

tes voluntarios es con frecuencia un indicador del éxito económico local, del hecho 

de que las ciudades les ofrecen mejores oportunidades económicas que sus lugares 

de origen (Glaeser, 2012). Este puede no ser el caso, sin embargo, para los migrantes 

desplazados. Las personas que huyen de desastres naturales o de la violencia posible-

mente tengan un conjunto limitado de opciones de destino, y en muchas ocasiones no 

les queda otra alternativa que trasladarse a lugares que carecen de economías loca-

les pujantes. Es posible que estos destinos experimenten dificultades ante la presen-

cia de más personas que buscan trabajo. Sin embargo, estos efectos probablemente 

sean de corta duración, en la medida en que los migrantes desplazados puedan vol-

ver a mudarse, esta vez a lugares que les ofrezcan mejores perspectivas económicas.

En segundo lugar, aunque en los países de ingreso alto la migración puede ayudar 

a remediar la creación lenta de empleos al estimular la demanda de mano de obra local 

(Howard, 2020), actualmente esto no ocurre entre los migrantes urbanos de América 

Latina. Se requiere más investigación para entender por qué, en la mayor parte de la 

región, los migrantes tienen menos probabilidades que los residentes de ser emplea-

dores, y cómo las políticas públicas pueden colaborar para revertir esta tendencia. 

Fomentar el emprendimiento de los migrantes podría ser una clave para permitir que 

las ciudades de la región capitalicen las promesas de la migración.

2.6. Conclusiones

La llegada de migrantes es una fuente de oportunidades para los mercados labora-

les locales. La migración aumenta el tamaño de la población y de la fuerza laboral, lo 

que puede incrementar la productividad de los trabajadores y las firmas locales. Los 

migrantes suelen ser más jóvenes y tener menos dependientes que los residentes, y su 

llegada rejuvenece la fuerza laboral, y fortalece el potencial para el ahorro y la inver-

sión. La evidencia de diversos países sugiere que los trabajadores migrantes pueden 

proveer servicios que complementan la fuerza laboral local, estimulan la demanda de 
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mano de obra local y contribuyen a la iniciativa empresarial. La migración también 

incrementa la productividad del país en su conjunto, ya que ayuda a transferir recursos 

humanos de los lugares de baja productividad a los de alta productividad. Sin embargo, 

puede presentar desafíos para los mercados laborales de destino, incluidos los impac-

tos negativos en los salarios y el empleo para algunos grupos de trabajadores, como 

resultado de la mayor competencia por los empleos, y puede agravar la desigualdad 

salarial local. Además, el incremento previsto en la frecuencia de los eventos climáticos 

extremos debido al cambio climático podría inducir a más migrantes con menos habi-

lidades y menor educación a migrar a las ciudades de América Latina y el Caribe, con 

la consecuente disminución de los niveles promedio de habilidades de la fuerza labo-

ral local. Estos desafíos tienden a ser más marcados en el corto plazo, mientras que las 

oportunidades suelen capitalizarse en el largo plazo.

Los estudios empíricos sugieren que muchas de las oportunidades que la migración 

abre para los mercados laborales locales no se han materializado ni han sido plenamente 

aprovechadas en las ciudades de América Latina y el Caribe. Si bien los migrantes tien-

den a tener salarios más altos y tienen más probabilidades que los residentes de contar 

con un empleo formal si se aseguran un trabajo, son muchos los que no pueden encon-

trar empleos en primer lugar. Además, los migrantes con altas calificaciones tienen más 

probabilidades que sus contrapartes residentes de obtener un puesto en trabajos que 

se encuentran por debajo de sus calificaciones. Y las mujeres migrantes tienen resulta-

dos significativamente peores en los mercados laborales de destino que los hombres 

migrantes. Si bien el efecto de la migración en los resultados de los residentes en el 

mercado laboral tiende a ser pequeño o nulo, en promedio, e incluso positivo para algu-

nos grupos de trabajadores, es con mayor frecuencia negativo para los más vulnerables, 

como aquellos con bajas calificaciones y los que se desempeñan en el sector informal.

La investigación existente proporciona valiosa evidencia sobre los factores que 

podrían estar limitando los efectos potencialmente favorables de la migración en las 

ciudades de destino de América Latina y el Caribe. Se sabe, por ejemplo, que los bene-

ficios de la aglomeración en términos de productividad operan en distancias relati-

vamente cortas, de modo que la falta de acceso a las zonas más aglomeradas de las 

ciudades y otras barreras a la participación en la fuerza laboral pueden disminuir la 

contribución de los migrantes a la economía local. La falta de redes fuertes de contac-

tos locales también puede llevar a que los migrantes obtengan empleos subóptimos 

y a que se ubiquen en zonas poco adecuadas dentro de la ciudad. Y la subutilización 

de sus capacidades puede a la vez aumentar la competencia a la que se enfrentan los 

grupos de trabajadores más vulnerables y desaprovechar el potencial de productivi-

dad del capital humano migrante. El capítulo 4 de este informe aborda cómo las polí-

ticas públicas pueden aplicar estas ideas para ayudar a materializar los beneficios de 

la migración en las economías urbanas receptoras.
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La migración y los mercados  
de la vivienda

La migración es un aspecto fundamental de la sociedad contemporánea en América Latina 

y el Caribe, y se caracteriza por el movimiento de millones de personas en las ciudades 

y países cada año. Si bien las motivaciones que impulsan el fenómeno son diversas, la 

búsqueda de mejores oportunidades económicas y de un mejor nivel de vida a menudo 

emerge como uno de los principales factores, y tiene efectos considerables en la oferta, la 

demanda y los precios de la vivienda. Este capítulo explora la compleja interrelación entre 

la migración y los mercados de la vivienda, revisa la literatura relevante sobre el tema y 

destaca las conclusiones empíricas derivadas de encuestas estandarizadas y censos de 

población que se han realizado en la región. Además de poner énfasis en el impacto de la 

migración en los mercados de la vivienda, se analizan las implicaciones de políticas y se 

definen ámbitos de investigación para el futuro en este campo tan importante y complejo.

La migración puede beneficiar el mercado inmobiliario de las comunidades recepto-

ras de distintas maneras. El aumento de la población resultante puede elevar la demanda 

de vivienda, lo cual puede impulsar al alza los precios y estimular nuevas construccio-

nes; esto, a su vez, puede crear nuevos empleos y generar crecimiento económico en la 

economía local. Además, como se muestra en este capítulo, los migrantes suelen tener 

más probabilidades de alquilar que de ser propietarios de una vivienda. Esto expande 

la demanda de la vivienda para renta e incrementa los precios de los alquileres, pro-

porcionando un ingreso adicional a los dueños de propiedades y creando incentivos 

para nuevas oportunidades de inversión en el mercado inmobiliario. Las diferentes 

preferencias y necesidades de vivienda que pueden tener los migrantes en compara-

ción con los residentes locales pueden producir una diversificación del mercado de la 

vivienda, y contribuir a la regeneración urbana y a la revitalización de algunos segmen-

tos de determinadas zonas urbanas.

Desafortunadamente, la migración también puede tener ciertos efectos negativos en 

el mercado inmobiliario. Varios estudios han observado que el aumento de los precios de 

3
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la vivienda y de los alquileres, posiblemente como resultado de una mayor demanda cau-

sada por la afluencia de migrantes, puede hacer que los residentes locales experimenten 

más dificultades para acceder a un lugar donde vivir.1 Este efecto es especialmente mar-

cado en las zonas urbanas densamente pobladas, donde —para empezar— la vivienda suele 

ser escasa y costosa, y puede provocar una situación en la cual los precios terminan expul-

sando del mercado a los residentes locales. En algunas zonas, sobre todo en las ciudades 

donde la oferta de vivienda es limitada, la migración puede producir hacinamiento, un pro-

blema al que suelen enfrentarse los migrantes debido a sus típicamente limitados recur-

sos económicos y a las dificultades para encontrar una vivienda asequible. Las estrechas 

e incómodas condiciones de vida resultantes pueden ser perjudiciales para la salud y el 

bienestar de los hogares de los migrantes e imponen externalidades negativas a los demás.

Para alquilar o comprar una unidad habitacional en el mercado formal, las per-

sonas a menudo deben tener un empleo formal y un historial crediticio relativamente 

extenso, lo cual es particularmente difícil en el caso de los migrantes. Además, si estos 

últimos no pueden asegurarse una unidad habitacional en el mercado formal, puede que 

hagan subir la demanda de viviendas informales. Los barrios informales, donde viven 

no solo familias residentes sino también migrantes, muestran características distintivas, 

como la ausencia de derechos de propiedad, la construcción de unidades habitacio-

nales que no respetan las regulaciones de zonificación ni los códigos de construcción, 

bajos estándares de condiciones de vida, y falta de servicios básicos como agua pota-

ble y saneamiento. Por último, los migrantes también pueden competir por las vivien-

das sociales, lo cual puede limitar su disponibilidad para los residentes locales.

El impacto general de la migración en el mercado inmobiliario es complejo y 

puede variar en gran medida en función de las circunstancias específicas de cada zona 

urbana, como el nivel de demanda y la disponibilidad de oferta, la interacción entre 

ambas y las políticas públicas existentes en este ámbito. A continuación, se examina 

cada uno de estos elementos con mayor grado de detalle y se presenta un análisis inte-

gral de los muchos obstáculos que se observan en las zonas urbanas como resultado 

de la migración. Para ello, se toman en cuenta tanto los migrantes internos (es decir, 

los que se desplazan entre ciudades y del campo a la ciudad) como los internaciona-

les, aunque cabe señalar que la mayoría de las conclusiones siguen siendo las mismas 

si se considera cada uno de estos grupos por separado.

1  Numerosos documentos académicos han estudiado el impacto de la migración en los precios de la vivienda 
y en los alquileres. Si bien la mayor parte de la literatura se ha centrado en la migración internacional —por 
ejemplo, Saiz (2003, 2007) y Saiz y Wachter (2011) en Estados Unidos; Akbari y Aydede (2012) en Canadá; 
Moallemi y Melser (2020) y Moallemi et al. (2021) en Australia; Sá (2015) en Reino Unido; Selim Hacihasanoglu 
y Yilmaz (2023) en Turquía, y González y Ortega (2013) en España— algunos estudios también han evaluado 
el impacto de la migración nacional, entre ellos, Wang, Hui y Jiu-Xia Sun (2017); Depetris-Chauvin y Santos 
(2018); Howard y Liebersohn (2021); Erol y Unal 2022, y Sharpe (2019). Una literatura relacionada ha estudiado 
los efectos de la gentrificación en Estados Unidos; para un panorama general, véase Rosenthal y Ross (2015).



La migración y los mercados de la vivienda

81

3.1.  �La demanda de vivienda: un análisis comparativo de 
los hogares de migrantes y residentes

La demanda de vivienda abarca una interrelación multifacética de factores, que se 

extienden desde las características individuales y del hogar hasta las condiciones eco-

nómicas globales y locales. Entre estos determinantes, el ingreso, junto con los pre-

cios de la vivienda, tiene una importancia particular.2 Generalmente, a medida que los 

ingresos aumentan, la demanda de vivienda también tiende a elevarse. Los hogares de 

ingresos más altos tienen una mayor capacidad para pagar una vivienda y a menudo 

buscan edificaciones más grandes y de mejor calidad. Factores demográficos, como el 

tamaño, la edad y la composición de los hogares, también contribuyen a variaciones de 

la demanda, ya que los hogares más grandes normalmente requieren más espacio y los 

que cuentan con personas de más edad a menudo prefieren viviendas más pequeñas, 

con menos necesidades de mantenimiento. La localización es un factor clave, puesto 

que los hogares otorgan un valor a la proximidad del empleo, a los servicios urbanos 

y a sus redes de relaciones sociales. Los hogares con hijos, por ejemplo, suelen priori-

zar la cercanía a instituciones educativas de alta calidad, mientras que los jóvenes pro-

fesionales prefieren vivir a poca distancia de los centros de empleo y de los servicios 

urbanos. Por último, la disponibilidad y accesibilidad del crédito son cruciales para la 

configuración de la demanda de vivienda. Un acceso fácil al crédito tiende a estimular 

a los hogares a invertir en el mercado de la vivienda y a comprar una. En general, los 

determinantes de la demanda de vivienda varían según las personas, los hogares y los 

mercados inmobiliarios, y entenderlos es esencial para los responsables de las políti-

cas públicas, los constructores de vivienda y los participantes del mercado si quieren 

satisfacer de manera efectiva las necesidades de vivienda de poblaciones diversas.

Los capítulos anteriores han subrayado las diferencias sustanciales entre los hoga-

res de migrantes y residentes. Los migrantes en general son más jóvenes y tienen un 

nivel de escolarización más alto e ingresos más bajos que los residentes. En esta sec-

ción se describen los patrones de la demanda de vivienda sobre la base del análisis de 

dichas diferencias. Inicialmente, se examinan las opciones de tenencia de la vivienda y 

se evalúa de manera cuantitativa la disparidad de las tasas de propiedad entre migran-

tes y residentes. Luego, se calcula la brecha de consumo de vivienda entre migrantes y 

residentes, comparando el tamaño y los atributos de calidad de las unidades habitacio-

nales ocupadas por los respectivos grupos. Si los migrantes demuestran una propen-

sión a unidades habitacionales de menor calidad, la demanda en el sector de la vivienda 

informal puede aumentar (ONU-Habitat, 2003, 2004). Por último, se estiman el precio 

y la elasticidad ingreso de la demanda de vivienda para cada grupo. En los cuadros y 

2  Un trabajo clásico que estudia la teoría pertinente y la estimación en las economías de la demanda de 
vivienda es el de Mayo (1981).
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gráficos asociados —en esta sección y en el resto del capítulo— los datos censales sir-

ven como fuente principal para computar las estadísticas a nivel de la ciudad. Como se 

señala en el recuadro 1.2, y en Busso et al. (2023), se recurre a datos complementarios 

provenientes de encuestas para completar los censos, y se proporciona información 

comparable en puntos específicos en el tiempo. No obstante, debido a limitaciones de 

la muestra, se agregan los datos de las encuestas a nivel de país.

Disparidades en la propiedad de la vivienda

La propiedad de la vivienda tiene varios beneficios directos e indirectos. Desde una pers-

pectiva financiera, se suele ver como un elemento clave de la acumulación de riqueza 

y de estabilidad financiera. La literatura indica que la propiedad de una vivienda puede 

tener como resultado un valor neto más alto, mayor acumulación de capital y tasas de 

pobreza más bajas en los hogares (véase, por ejemplo, Sodini et al., 2016). Además, ser 

propietario de una vivienda puede constituir una forma de ahorro forzoso, ya que los 

pagos de las hipotecas contribuyen a la acumulación de capital. También se ha asociado 

con una mayor estabilidad social y participación en la comunidad, y un mayor sentido 

de pertenencia, lo que genera una variedad de externalidades positivas. Por ejemplo, 

los propietarios de vivienda tienen más probabilidades de permanecer en sus barrios 

y de participar de actividades que fortalecen los lazos sociales, como el voluntariado y 

las votaciones. Por otro lado, hay un amplio conjunto de beneficios personales asocia-

dos a la propiedad de una vivienda. Ser propietario puede proporcionar un sentido de 

seguridad y control sobre la vida de uno, y los dueños de vivienda a menudo tienen más 

flexibilidad para hacer inversiones a largo plazo en sus propiedades. Por último, la pro-

piedad de una vivienda se ha asociado con mejores resultados de salud mental y física.

¿Qué probabilidades hay de que los hogares que migran a zonas urbanas se con-

viertan en propietarios de una vivienda, extraigan estos beneficios privados y generen 

efectos indirectos positivos? Numerosos estudios han demostrado de manera consis-

tente una correlación negativa importante entre el estatus de migración internacional 

y la propiedad de una vivienda, lo que indica que los migrantes internacionales tienen 

probabilidades mucho menores que los residentes locales de ser propietarios. Por ejem-

plo, Borjas (2002) descubrió que las tasas de propiedad de vivienda entre los hogares 

nativos de Estados Unidos en el año 2000 eran aproximadamente 20 puntos porcen-

tuales más altas que entre los inmigrantes. Por lo tanto, el impacto del estatus de inmi-

grante en la probabilidad de poseer una vivienda en Estados Unidos es considerable, 

pero disminuye a lo largo del tiempo a medida que los inmigrantes se integran en sus 

nuevos entornos. Factores como la juventud de los inmigrantes y su concentración en 

zonas con altos coeficientes de valor/alquiler también contribuyen significativamente 

a sus tasas de propiedad más bajas (Coulson, 1999; Painter, Gabriel y Myers, 2001; 
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Coulson y Dalton, 2010; DeSilva y Elmelech, 2012). También se han reportado conclusio-

nes similares en otros países, como Alemania (Constant, Roberts y Zimmermann, 2009); 

España (Colom Andrés y Molés Machí, 2017); Finlandia (Kauppinen y Vilkama, 2016); 

Francia (Gobillon y Solignac, 2020), y Países Bajos (Zorlu, Mulder y Van Gaalen, 2014).3

Sobre la base de un análisis de las encuestas de hogares compiladas, el cuadro 3.1 

presenta estimaciones de las tasas de propiedad de vivienda en los hogares migran-

tes y residentes de América Latina. Es necesario señalar que el análisis aquí incluido 

se diferencia de la literatura anterior al adoptar un espectro más amplio, que abarca 

tanto los migrantes internos como internacionales, en lugar de centrarse únicamente 

en la migración internacional. A pesar de estas diferencias metodológicas, las conclu-

siones que se presentan en estas páginas corroboran aquellas de estudios anteriores. 

Las tasas de propiedad de vivienda de los hogares de los residentes son relativamente 

altas, y oscilan entre el 58% en Colombia y el 90% en Perú.4 Son notablemente más 

CUADRO 3.1 | �Tenencia de unidades habitacionales por estatus migratorio, circa 2015

Tasas de propiedad de la vivienda 
(porcentaje)

Brecha absoluta 
de propiedad de la 
vivienda (puntos 

porcentuales)

Brecha relativa 
de propiedad 
de la vivienda 
(proporción)Migrante Residente

País [A] [B] [B]-[A] [B]/[A]

Bolivia 55,6 80,5 24,9 1,449

Chile 40,1 82,3 42,2 2,052

Colombia 23,0 57,9 34,9 2,520

Ecuador 36,5 77,0 40,5 2,111

Guatemala 55,8 80,4 24,6 1,443

Paraguay 53,0 87,0 34,0 1,640

Perú 56,4 90,3 33,9 1,601

Uruguay 49,5 81,8 32,3 1,653

Fuente: Cálculos de los autores a partir de datos de encuestas de hogares desde 2015 para todos los países, 
excepto Guatemala (2014) y Paraguay (2016).
Notas: “Propiedad de la vivienda” se refiere a que el hogar es dueño de la vivienda en la cual reside. Las 
tasas de propiedad para cada subpoblación se calculan usando el hogar como la unidad de observación, y se 
consideran solo los individuos que habitan en áreas urbanas. El estatus migratorio es el que corresponde al 
jefe de hogar. Los resultados son similares al estimarse únicamente para los migrantes internacionales, con la 
única excepción de Guatemala, donde no se ha encontrado una brecha de propiedad de la vivienda entre los 
migrantes internacionales y los residentes.

3  Vale señalar que los autores de esta publicación no conocen ningún estudio que haya calculado las tasas 
de propiedad de vivienda por categorías de estatus de migración específicas en los países de América Latina. 
Mientras que Gandelman (2009) computó las tasas de propiedad de vivienda en 17 de estos países, no dife-
renció entre hogares migrantes y residentes.
4  En numerosos países, las tasas de propiedad de vivienda eran considerablemente más altas que en Estados 
Unidos (donde la tasa se sitúa cerca del 65%) y similar a aquellas reportadas por Gandelman (2009). También 
se debe señalar que el estatus de propiedad es autodeclarado y puede incluir la propiedad de una vivienda 
informal (sin título).
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bajas entre los hogares migrantes, y particularmente bajas en Colombia, donde solo un 

23% era propietario de su vivienda alrededor de 2015. Esta disparidad entre migrantes 

y residentes, es decir, la brecha de los migrantes en la propiedad de vivienda (HOMG, 

por sus siglas en inglés) es consistentemente sustancial en promedio, aunque con nota-

bles variaciones entre países. Algunos países, como Chile, Colombia y Ecuador, mues-

tran brechas absolutas más grandes, superiores a los 35 puntos porcentuales, mientras 

que en países como Bolivia y Guatemala esas brechas son más pequeñas.5

Para arrojar luz sobre los factores que subyacen a la brecha de propiedad de la 

vivienda, se ha analizado la relación entre propiedad de la vivienda y características 

demográficas, como la edad y los ingresos. Como se demostró en el capítulo anterior, 

los migrantes normalmente tienen perfiles de edad más jóvenes y niveles de ingre-

sos más bajos que los residentes, lo cual puede incidir en la brecha de propiedad de 

la vivienda que observamos. Para controlar por estas diferencias demográficas, se ha 

estimado la brecha basada en un subconjunto de migrantes y residentes con caracte-

rísticas observables similares, entre ellas, los ingresos, la edad y el estado civil del jefe 

de hogar. Al controlar por estos factores, se puede proporcionar un análisis más pre-

ciso del efecto del estatus de migración en las tasas de propiedad, lo cual facilita una 

comprensión más profunda de los mecanismos que sustentan la brecha. Así, para el 

análisis se usó un modelo econométrico lineal simple, estimando una HOMG condicio-

nal para cada país. Esta brecha condicional representa la disparidad que persistiría si 

los migrantes y residentes poseyeran idénticas características observables.

Los resultados se resumen en el gráfico 3.1. El eje x del gráfico muestra la HOMG 

incondicional a lo largo del tiempo, mientras que el eje y refleja las estimaciones de la 

brecha condicional. Por ejemplo, en 2005 la diferencia entre las tasas de propiedad 

de la vivienda de los residentes y migrantes en Ecuador era cerca de 0,45 puntos por-

centuales. Cuando se efectuó esta comparación entre las personas de edad, ingresos 

y escolarización similares, la brecha disminuyó a alrededor de 0,32 puntos porcentua-

les. Algunos patrones que aparecen en este gráfico merecen un análisis más detallado. 

En todos los países y cohortes, por ejemplo, la HOMG es positiva de manera consis-

tente, aunque varía entre los países de manera significativa. Argentina tiene una brecha 

más grande, mientras que en Bolivia la brecha es más pequeña. Además, al tomar en 

cuenta las diferencias en las características demográficas, la brecha se reduce sistemá-

ticamente (y la brecha condicional en general cae por debajo de la línea de 45 grados). 

La escolarización, la edad, el ingreso y el estado civil representan aproximadamente 

una tercera parte de la brecha observada.

5  Una hipótesis para explorar en futuras investigaciones es que los países que no son receptores de migran-
tes internacionales pueden tener una brecha de los migrantes en la propiedad de vivienda (HOMG, por sus 
siglas en inglés) más baja, ya que los migrantes locales tienen menos probabilidades que los internacionales 
de enfrentarse a barreras legales a la propiedad.
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También se examinó la variación potencial en las tasas de propiedad de la vivienda por 

ciudad. Este análisis, como se refleja en el gráfico 3.2, presenta evidencia convincente de 

disparidades significativas en las tasas de propiedad de la vivienda entre ciudades. Merece 

la pena señalar que las tasas de tenencia de la vivienda de los residentes locales superan de 

manera consistente la de los migrantes, independientemente de si se consideran solo las ciu-

dades más grandes de cada país (panel A del gráfico) o todos los centros urbanos (panel B).

Llegado este punto, se ha demostrado que la tasa de propiedad de la vivienda 

entre los migrantes es más baja que entre los residentes, incluso después de considerar 

características demográficas específicas como los ingresos, la escolarización, la edad y el 

estado civil. Además, esta brecha varía de manera significativa según el país y la ciudad. 

¿Cuáles son los factores que contribuyen a la dificultad o facilidad con que los migran-

tes pueden obtener la propiedad de una vivienda en diferentes ciudades? Si se consi-

deran los múltiples efectos externos positivos asociados a la propiedad de la vivienda, 

esta pregunta es crucial para los investigadores y los responsables de las políticas.

GRÁFICO 3.1 | Brecha de propiedad de la vivienda por estatus migratorio
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Fuente: Cálculos de los autores basados en datos de encuestas de hogares, circa el año que se indica en el 
gráfico.
Notas: Este gráfico muestra las tasas de propiedad de la vivienda condicionales e incondicionales en los países 
de América Latina por estatus migratorio. Los países incluidos son Argentina (ARG), Bolivia (BOL), Brasil (BRA), 
Chile (CHL), Colombia (COL), Ecuador (ECU), Guatemala (GTM), Nicaragua (NIC), Paraguay (PRY), Perú (PER) 
y Uruguay (URY). Las brechas incondicionales sencillamente reflejan la diferencia en las tasas de propiedad de 
vivienda entre residentes y migrantes. Para computar las tasas condicionales, en cada país se ha estimado un 
modelo de probabilidad lineal donde la variable de resultado es igual a 1 si el hogar es propietario de la unidad 
habitacional donde reside, e igual a 0 de lo contrario. Las variables explicativas incluyen el ingreso del hogar, 
la edad del jefe de familia, el género, el estado civil y la escolaridad, y un indicador para el estatus de migrante. 
El coeficiente en el estatus de migrante es la brecha condicional de propiedad de la vivienda. Los resultados son 
similares cuando se estiman solo para migrantes internacionales.
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GRÁFICO 3.2 | �Tasas de propiedad de la vivienda en ciudades de América Latina y 
el Caribe por estatus migratorio
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Fuente: Cálculos de los autores a partir de la base de datos del GHS Urban Centre 2015 y microdatos de los 
censos de población que se describen en el recuadro 1.2.
Notas: Los resultados son similares cuando se estiman solo para migrantes internacionales, aunque con 
menos observaciones en el panel B, ya que algunas ciudades pequeñas de la muestra no tenían migrantes 
internacionales en el momento del estudio.
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Los migrantes consumen menos servicios de vivienda que los residentes

La evidencia derivada de la literatura económica sugiere que un “déficit de vivienda” 

—el consumo insuficiente de servicios de vivienda— puede dar lugar a externalidades 

negativas.6 Los hogares que no tienen acceso a servicios adecuados de vivienda pue-

den verse obligados a residir en condiciones de hacinamiento o por debajo de lo están-

dar, lo cual puede generar diversos problemas sociales, entre ellos problemas de salud, 

delincuencia y malestar social. El consumo inadecuado de servicios de vivienda tam-

bién puede contribuir a una disminución de los valores de las propiedades, en perjui-

cio del barrio y de la comunidad de manera más amplia.

El consumo de servicios de vivienda de los migrantes está sujeto a diversos fac-

tores, como sus niveles de ingreso, su estatus legal, las preferencias habitacionales y 

la disponibilidad de viviendas asequibles en el lugar de destino. La pregunta es: ¿con-

sumen los migrantes en las ciudades de América Latina menos servicios de vivienda 

que los residentes? Para contestar, se ha recurrido a encuestas armonizadas y censos 

para comparar las características de las unidades habitacionales entre los dos grupos. 

Este enfoque analítico permite revelar disparidades importantes en la región. Aunque 

los migrantes tienden a ser solo una fracción de la población total de los barrios infor-

males, los estudios de la literatura académica indican una correlación marcada entre 

la migración y el aumento de viviendas informales, particularmente en las ciudades 

de África (véase, por ejemplo, ONU-Habitat, 2004). Y el consumo de vivienda infor-

mal puede exacerbar las externalidades negativas asociadas al consumo insuficiente 

de vivienda. Aunque la identificación precisa de los asentamientos informales es algo 

que excede el alcance de este informe, esta sección se enfoca en tres medidas clave 

del consumo de vivienda: espacio interior (espacio habitado), hacinamiento y acceso 

a los servicios públicos.

El cuadro 3.2 presenta evidencia convincente de que los migrantes en América 

Latina tienden a consumir menos espacio interior que los residentes, como lo indica 

el número de habitaciones y de dormitorios en sus respectivas unidades habitaciona-

les. En promedio, los hogares de los migrantes de la muestra utilizada aquí residen en 

unidades con 2,8 habitaciones, con 1,8 dormitorios. En cambio, los hogares de los resi-

dentes tienen en promedio un 17% más de habitaciones y un 18% más de dormitorios. 

Además, si bien la mayoría de los hogares de América Latina cuenta con un espacio 

separado y exclusivo para cocinar, los migrantes de la muestra aquí empleada disponen 

6  La expresión “déficit de vivienda” suele caracterizarse por un alto grado de ambigüedad, como resultado de 
una falta de precisión conceptual. En los estudios académicos, el término normalmente se utiliza para describir 
dos conceptos interrelacionados. Uno es el déficit cuantitativo, que sirve para cuantificar la escasez numérica 
de unidades habitacionales; el otro es el déficit cualitativo, que proporciona una estimación del número de 
hogares que residen en viviendas que no cumplen con los criterios estándar (para más información, véanse 
Bah, Issa y Geh, 2018; Bouillon, 2012; Banco Mundial, 2020a). Este informe se centra en el último punto.
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de dicho espacio con menor frecuencia que los residentes (una diferencia de aproxi-

madamente 10 puntos porcentuales).

Estas discrepancias en los patrones de consumo de vivienda son consistentes en 

la mayoría de las ciudades de la muestra, como se ilustra en el gráfico 3.3, donde todos 

los puntos de datos se sitúan por debajo de la línea de 45 grados.

Los hogares de los migrantes también tienen menos espacio interior que los de 

los residentes permanentes, según el número de habitaciones y dormitorios. Para eva-

luar si dichos hogares están más hacinados, se ha computado un “índice de hacina-

miento” simple dividiendo el número de personas que residen en un hogar entre el 

número de dormitorios de la unidad habitacional. Para evaluar la “brecha de hacina-

miento” entre los dos grupos, se han utilizado dos enfoques diferentes. El primero com-

prende un cálculo claro de las diferencias incondicionales en el índice de hacinamiento 

entre migrantes y residentes. Para el segundo, se computaron las diferencias condi-

cionales, considerando las características demográficas (como la edad y los ingresos) 

que prevalecerían si tanto los hogares de residentes como de migrantes tuvieran los 

mismos atributos. Los resultados se presentan en el gráfico 3.4, donde el eje x repre-

senta la brecha de hacinamiento incondicional.

A diferencia de la brecha observada entre los hogares de migrantes y residentes 

en el número de habitaciones, la brecha de hacinamiento incondicional no es positiva en 

todos los casos. En aproximadamente la mitad de los países de la muestra, que abarca 

CUADRO 3.2 | �Características de las unidades habitacionales por estatus 
migratorio, circa 2015 

Número promedio de 
habitaciones

Número promedio de 
dormitorios

Hogares con un espacio 
exclusivo para cocina 

(porcentaje)

País Migrantes Residentes Migrantes Residentes Migrantes Residentes

Argentina 2,316 2,937 1,488 1,861 92,0 94,4

Bolivia 2,058 2,694 1,282 1,824 62,0 81,0

Chile 3,661 3,971 2,465 2,849 — —

Colombia 2,940 3,423 1,735 2,050 84,6 91,0

Ecuador 2,925 3,222 1,937 2,161 — —

Guatemala 2,389 2,585 1,948 2,085 58,9 72,1

Paraguay 2,832 3,527 1,820 2,323 80,2 88,9

Perú 2,924 3,526 1,888 2,262 — —

Uruguay 3,100 3,461 1,797 1,994 96,4 96,6

Fuente: Cálculos de los autores basados en datos de encuestas de hogares desde 2015 para todos los países, 
excepto Guatemala (2014) y Paraguay (2016).
Notas: Los resultados son similares al estimar únicamente los migrantes internacionales, excepto para Colombia, 
Ecuador y Perú, donde, al momento de este estudio, estos tenían unidades habitacionales con más ambientes y 
dormitorios que las ocupadas por los residentes.
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GRÁFICO 3.3 | �Número de dormitorios en las ciudades de América Latina y 
el Caribe por estatus migratorio
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Fuente: Cálculos de los autores a partir de la base de datos de GHS Urban Centre 2015 y microdatos de los 
censos de población que se describen en el recuadro 1.2.
Notas: El gráfico muestra el número promedio de dormitorios de los hogares de migrantes y residentes por 
ciudad. Los resultados son similares cuando las estimaciones se realizan solo para los migrantes internacionales.
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todo 2005 y 2010, el número de personas por dormitorio en los hogares de los migran-

tes era significativamente más bajo que en los hogares de los residentes. Por ejemplo, 

cerca de 2015, en Ecuador, el número promedio de personas por dormitorio en el primer 

grupo ascendía a alrededor de 0,07 menos que en el segundo, y los residentes tenían, 

en promedio, 1,97 personas por dormitorio ese año. Sin embargo, la brecha condicio-

nal tiende a ser positiva en la mayoría de los casos. En otras palabras, al compararse los 

hogares de los residentes y de los migrantes que eran iguales en términos de ingresos, 

edad, número de hijos y otros factores pertinentes, se observaba que los migrantes ten-

dían a residir en unidades habitacionales que estaban ligeramente más hacinadas (en 

aproximadamente un 5%) que las unidades habitacionales de los residentes.

Por otra parte, un aspecto vital del consumo de vivienda es el acceso a agua y 

servicios de alcantarillado. La presencia de infraestructura de agua y alcantarillado no 

solo satisface la necesidad humana básica de agua potable y saneamiento; también 

contribuye a la salud pública, la sostenibilidad ambiental y el desarrollo económico. 

GRÁFICO 3.4 | Brecha de hacinamiento por estatus migratorio
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Fuente: Cálculos de los autores basados en datos de encuestas de hogares, circa el año que se indica en el 
gráfico.
Notas: Este gráfico muestra las diferencias condicionales e incondicionales entre el número de personas por 
habitación de los hogares de migrantes y residentes en los países de América Latina, calculadas sobre la base 
de datos de encuestas de hogares entre 2000 y 2020. Los países incluidos son: Argentina (ARG), Bolivia (BOL), 
Brasil (BRA), Chile (CHL), Colombia (COL), Ecuador (ECU), Guatemala (GTM), Nicaragua (NIC), Paraguay (PRY), 
Perú (PER) y Uruguay (URY). Las brechas incondicionales sencillamente reflejan la diferencia de la tasa de 
hacinamiento (número total de miembros del hogar dividido por el número de habitaciones en la unidad) 
entre hogares residentes y migrantes. Para calcular las tasas condicionales, en cada país y año se ha estimado 
un modelo de regresión lineal donde la variable de resultado es el número de personas por habitación. Las 
variables explicativas incluyen el ingreso del hogar, la edad, el género y el estado civil del jefe de familia y la 
escolarización, y un indicador para el estatus de migrante. El coeficiente del estatus de migrante es la brecha de 
ocupación condicional. Los resultados son similares cuando se estiman solo para los migrantes internacionales.
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Las estadísticas descriptivas presentadas en el cuadro 3.3 revelan que, aunque el acceso 

general a estos servicios públicos esenciales era relativamente alto en las ciudades de 

América Latina cerca de 2015, los migrantes en algunos países tenían menos proba-

bilidades de contar con acceso a ellos que en otros. En Bolivia, por ejemplo, donde 

el 88% de los hogares de los residentes estaba conectado a la red pública de abasteci-

miento de agua, solo el 83% de los hogares migrantes lo estaba. Al contrario, en otros 

países, las diferencias observadas eran más pequeñas o, en algunos casos (por ejem-

plo, Argentina), los hogares de los migrantes tenían mejor acceso.

El gráfico 3.5 proporciona una representación gráfica de las disparidades en el 

acceso a los servicios de agua y alcantarillado entre los hogares migrantes y residentes 

en varias ciudades de América Latina, con diferencias considerables en este sentido. 

En varias ciudades, entre ellas, San José, Guayaquil, Arequipa y Lima, al momento del 

análisis los migrantes tenían menos probabilidades de tener acceso a estos servicios 

esenciales. Sin embargo, cabe señalar que, en unas pocas ciudades, como Guadalajara 

y Montevideo, sucedía lo contrario, y los migrantes tenían tasas más altas (en cierta 

medida) que los residentes.

En resumen, los migrantes demandan menos espacio interior, tienen acceso limi-

tado a las redes públicas de agua y alcantarillado en numerosas ciudades y, después 

de controlar por las características demográficas, suelen vivir en condiciones más 

CUADRO 3.3 | �Servicios habitacionales en países de América Latina y el Caribe 
por estatus migratorio

Número de 
observaciones

Hogares 
conectados a red 
pública de agua 

(porcentaje)

Hogares con 
acceso al agua 

en la unidad 
(porcentaje)

Hogares con 
acceso a 

alcantarillado 
(porcentaje)

País M R M R M R M R

Argentina 916 36.701 0,968 0,901 0,971 0,968 — —

Bolivia 582 7.353 0,829 0,881 0,527 0,579 0,873 0,896

Chile 7.117 57.799 0,998 0,997 0,996 0,996 — —

Colombia 6.283 25.298 0,987 0,984 — — 0,990 0,989

Ecuador 912 17.605 0,947 0,960 0,881 0,911 0,996 0,992

Guatemala 324 10.142 0,025 0,019 — — 0,778 0,642

Paraguay 662 4.920 0,909 0,867 0,604 0,632 0,699 0,717

Perú 1.132 18.456 0,896 0,904 0,795 0,852 — —

Uruguay 2.512 35.553 0,993 0,993 0,992 0,990 — —

Fuente: Cálculos de los autores basados en datos de encuestas de hogares desde 2015 para todos los países, 
excepto Guatemala (2014) y Paraguay (2016).
Notas: Los resultados son similares en la mayoría de los países cuando se estiman solo para los migrantes 
internacionales. El acceso a la red pública de agua y al agua en la unidad es mayor para los migrantes 
internacionales que para los residentes en Bolivia, Ecuador, Perú y Uruguay; y el acceso a alcantarillado era mayor 
para los migrantes internacionales que para los residentes en Bolivia y Colombia en el momento del análisis.
M: migrantes; R: residentes.
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GRÁFICO 3.5 | �Acceso a la red pública de agua y alcantarillado en las ciudades de 
América Latina y el Caribe por estatus migratorio
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hacinadas que sus contrapartes locales. Estas conclusiones coinciden con las deriva-

das de estudios que habían establecido una relación positiva entre los flujos de migra-

ción y el crecimiento de los barrios informales, ya que las zonas que carecen de acceso 

a los servicios públicos básicos generalmente se definen de ese modo.7

Por último, muchos estudios han sugerido que quienes habitan en barrios infor-

males tienden a priorizar la calidad de la localización por encima de la calidad de la 

vivienda. En otras palabras, pese a las deficiencias potenciales en términos de calidad de 

la vivienda y acceso a servicios básicos, los habitantes de los barrios informales optan 

por residir en ellos porque se encuentran más cerca del centro de la ciudad (véanse, 

por ejemplo, Celhay y Undurraga, 2022; Bird, Montebruno y Regan, 2017; Galiani et al., 

2017). Esta opción estratégica les permite aprovechar los beneficios de las economías 

de aglomeración inherentes en las zonas urbanas centrales y mejorar su productividad 

y sus perspectivas de empleo (Glaeser, 2012). Si los migrantes se ven más inclinados a 

asentarse en barrios informales, se deduce que también tienen más probabilidades de 

residir en zonas de proximidad a los centros de empleo, aunque esto signifique renun-

ciar al uso de los servicios de vivienda. Lamentablemente, la falta de datos pertinen-

tes limita un análisis directo de esta hipótesis.8

La influencia de los precios del alquiler y el ingreso de los hogares en 
la demanda de vivienda

Las secciones anteriores han establecido una disparidad notable en las tasas de pro-

piedad de vivienda entre migrantes y residentes, así como una demanda menor de ser-

vicios de vivienda entre los migrantes. En esta sección, el enfoque varía para evaluar 

la influencia de los precios y los ingresos en la demanda de vivienda de los hogares de 

ambos grupos. Debido a las limitaciones impuestas por la disponibilidad de datos, el 

análisis se centra sobre todo en el mercado de alquiler.9

Para analizar la incidencia de los precios del alquiler y los ingresos del hogar en el 

consumo de vivienda, se han estimado la elasticidad precio y la elasticidad ingreso de la 

demanda de vivienda. La elasticidad precio de la demanda mide el cambio porcentual 

en la cantidad de viviendas (es decir, el número de unidades habitacionales) demanda-

das en respuesta a un cambio porcentual en los precios de las viviendas. Una elasticidad 

7  De acuerdo con la definición de ONU-Habitat (2004), los asentamientos informales son aquellos que cumplen 
uno o más de los siguientes criterios: 1) al menos la mitad de los residentes carece de derechos de propiedad 
o tiene acuerdos de alquiler informales con alguien que no posee un título de la tierra, y/o 2) al menos la mitad 
de los residentes carece de acceso a un mínimo de los siguientes tres servicios fundamentales: electricidad, 
agua potable y/o saneamiento mejorado.
8  Específicamente, falta información relacionada con las localizaciones exactas de los hogares.
9  Si bien los precios de los alquileres se encuentran en muchas encuestas de la región, no hay información 
fiable sobre las transacciones del precio de la vivienda.
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precio baja (valor absoluto entre 0 y 1) indica una demanda relativamente inelástica, 

lo que implica que los cambios en los precios tienen un efecto limitado en la cantidad 

de vivienda demandada. Al contrario, la elasticidad ingreso de la demanda cuantifica 

el cambio porcentual en la cantidad de vivienda demandada en respuesta a un cam-

bio porcentual en los ingresos de los hogares. Una elasticidad ingreso positiva signi-

fica que la vivienda es un bien normal, lo que indica que, a medida que aumentan los 

ingresos, la demanda de vivienda también lo hace. Entender la elasticidad ingreso y 

precio de la demanda de vivienda es sumamente importante para los responsables de 

las políticas y los investigadores, ya que proporciona una perspectiva de la sensibili-

dad de la demanda de vivienda ante las fluctuaciones de los ingresos y las variaciones 

de los precios. Esta información permite la formulación de políticas efectivas, particu-

larmente en mercados donde los shocks de la migración aumentan la demanda.

Para estimar las elasticidades precio e ingreso de la demanda de vivienda, se ha 

recurrido a metodologías econométricas ya establecidas (véase, por ejemplo, Malpezzi 

y Mayo, 1987). Para el enfoque de estimación elegido, se utilizaron datos a nivel de los 

hogares que abarcan información sobre los pagos totales de los alquileres, el ingreso 

de los hogares, los precios locales del alquiler y las características demográficas de los 

hogares, como su tamaño. Los resultados, que se reflejan en el gráfico 3.6, merecen un 

análisis y una discusión cuidadosos. Específicamente, las elasticidades precio estimadas 

GRÁFICO 3.6 | �Elasticidad precio e ingreso de la demanda de vivienda de alquiler 
en América Latina, circa 2015
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para los residentes se sitúan en un rango de –0,2 y –0,5. Estas cifras se acercan a otras 

estimaciones recogidas anteriormente en la literatura (véase, por ejemplo, Malpezzi y 

Mayo, 1987, cuadro 1). Las elasticidades de los precios calculadas para los migrantes en 

el análisis aquí realizado cubren un espectro más amplio, que va de –0,1 en Paraguay 

a –0,8 en Guatemala. Sin embargo, vale recalcar que las elasticidades para los migran-

tes estaban sujetas a una estimación imprecisa, caracterizada por amplios intervalos 

de confianza. Esta imprecisión se debía principalmente a tamaños de la muestra más 

pequeños. Una vez agregados los datos de las encuestas de todos los países incluidos 

en el estudio (circa 2015), y habiendo usado la misma especificación parsimoniosa con-

sistente utilizada en el gráfico 3.6, el análisis reveló una elasticidad precio estimada de 

aproximadamente –0,37. Esto implica que una disminución del 10% en los precios de la 

vivienda que fuese resultado, por ejemplo, de un subsidio para la vivienda, generaría 

un aumento de aproximadamente un 4% en la cantidad de vivienda demandada. Cabe 

subrayar que al comparar las elasticidades del precio de la demanda de vivienda entre 

migrantes y residentes bajo esta especificación, las disparidades son mínimas.
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Fuente: Cálculos de los autores basados en datos de encuestas de hogares desde 2015 para todos los países, 
excepto Guatemala (2014) y Paraguay (2016).
Notas: Se emplearon modelos de regresión lineal para estimar la elasticidad precio e ingreso de la demanda 
de vivienda, específicamente para la vivienda de alquiler, entre los migrantes y residentes en cada país. Los 
países incluidos son Argentina (ARG), Bolivia (BOL), Brasil (BRA), Chile (CHL), Colombia (COL), Ecuador 
(ECU), Guatemala (GTM), Nicaragua (NIC), Paraguay (PRY), Perú (PER) y Uruguay (URY). Las estimaciones 
comprenden la especificación de una ecuación donde el logaritmo natural del alquiler bruto mensual sirve 
como la variable dependiente. Las covariantes consideradas consisten en el logaritmo del ingreso del hogar, el 
logaritmo del precio promedio del alquiler en el municipio respectivo, el tamaño del hogar y el tamaño del hogar 
al cuadrado. Los coeficientes de las dos primeras variables se ilustran visualmente en los gráficos de más arriba. 
Los resultados son similares cuando se estiman solo para los migrantes internacionales, con una elasticidad 
ingreso de la demanda más alta para los migrantes internacionales que para los migrantes en general.
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El panel A del gráfico 3.6 presenta estimaciones de la elasticidad ingreso de la 

demanda de vivienda. En línea con los hallazgos de la literatura académica, el gráfico 

muestra elasticidades ingreso que se sitúan consistentemente por debajo de 1, con una 

oscilación general entre 0,25 y 0,5. Con las excepciones de Bolivia y Perú, las dispa-

ridades que se han hallado en las elasticidades ingreso entre migrantes y residentes 

son relativamente menores. Cuando se usaron los datos de los países de manera agre-

gada, se observaron una elasticidad ingreso promedio para los residentes de aproxi-

madamente 0,38 y un valor para los migrantes ligeramente superior, cercano a 0,4. Por 

consiguiente, un aumento del 10% en el ingreso corresponde a un incremento aproxi-

mado del 4% en la demanda de vivienda.

La evidencia presentada más arriba señala que la demanda de vivienda en el mer-

cado de alquiler de la región, que representa la relación entre los servicios de vivienda 

que los hogares están dispuestos a pagar en relación con el precio y el ingreso, es 

comparable entre migrantes y residentes locales. Puede esperarse que el efecto de las 

fluctuaciones de los precios y los shocks de ingreso en la demanda de vivienda sean 

relativamente similares para los dos grupos. Las estimaciones de la elasticidad sirven 

como importantes datos para los responsables de las políticas cuando llevan a cabo 

análisis contrafactuales y para simular cómo los shocks migratorios (al igual que otros 

tipos de shocks) afectan los resultados del mercado. En la sección que sigue se elabo-

ran estas ideas con mayor grado de detalle.

3.2. �La oferta de vivienda: la provisión de un techo adecuado 
puede ser un desafío

La oferta de vivienda, en el contexto de este análisis, se refiere a la cantidad de “servi-

cios de vivienda” accesible para la compra o el alquiler en un mercado o una zona geo-

gráfica específicos a un determinado precio. Como se señala al inicio, si bien se puede 

pensar en el concepto de “servicios de vivienda” como el espacio interior total de la 

vivienda, este abarca otros componentes, como su calidad general y la disponibilidad 

de servicios públicos. Entender los determinantes de la oferta de vivienda es esen-

cial, y uno de los factores cruciales es la presencia de suelos urbanizables (Saiz, 2020; 

Harari, 2020). En zonas donde los suelos son abundantes y fácilmente accesibles, la 

construcción de nuevas unidades habitacionales tiende a ser más fácil y asequible. No 

obstante, en regiones densamente pobladas o en aquellas donde la disponibilidad de 

suelo es limitada, los costos asociados con el desarrollo de nuevas unidades habitacio-

nales pueden ser considerablemente más altos. Otro determinante clave de la oferta de 

vivienda es el costo de la construcción (Glaeser y Gyourko, 2018). Los gastos que con-

lleva la construcción de nuevas unidades habitacionales están sujetos a costos materia-

les, gastos de mano de obra, requisitos regulatorios y otros factores. En zonas donde 
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estos costos son altos, las empresas constructoras inmobiliarias pueden verse menos 

inclinadas a construir nuevas unidades habitacionales, por lo cual se genera una esca-

sez de la oferta de viviendas disponibles. Las políticas públicas también inciden de 

manera importante en la oferta de vivienda (Hilber y Vermeulen, 2016; Ihlanfeldt, 2007; 

Mayer y Somerville, 2000). Las leyes de zonificación y los códigos de construcción, 

por ejemplo, pueden influir en la accesibilidad de los suelos y los costos de construc-

ción. Además, las políticas relacionadas con los impuestos, los subsidios y los incenti-

vos pueden determinar las decisiones de las constructoras inmobiliarias para construir 

nuevas viviendas. Al entender la interrelación entre estos determinantes y la oferta de 

vivienda, los responsables de las políticas pueden abordar las dificultades de manera 

efectiva y promover un mercado de la vivienda adecuado y sostenible.

En América Latina, así como en muchas otras partes del mundo en desarrollo, 

la vivienda se oferta tanto en mercados formales como informales. Los mercados de 

vivienda formales en general suelen ser aquellos legales y regulados. Normalmente se 

caracterizan por derechos de propiedad claros, protección legal para los tenedores y 

los dueños de propiedades o, en algunos contextos, por el acceso a un financiamiento 

formal y a sistemas hipotecarios. Las unidades habitacionales de los mercados forma-

les suelen ser obra de constructores con licencia, y la construcción está sujeta a los 

códigos correspondientes en la materia y a las regulaciones de zonificación. Los mer-

cados formales generalmente se consideran más estables y seguros que los informa-

les, con unidades habitacionales de mejor calidad y mejor acceso a servicios públicos 

como agua, saneamiento y electricidad. En cambio, los mercados de vivienda informa-

les se caracterizan por la ausencia de derechos de propiedad y las unidades habita-

cionales suelen construirse sin tener en cuenta las regulaciones de zonificación ni los 

códigos de construcción. Los mercados informales normalmente tienen altos niveles 

de pobreza, acceso limitado a servicios públicos y condiciones de vida inadecuadas. 

La vivienda informal suscita diferentes preocupaciones, sobre todo en lo que respecta 

a la infraestructura urbana inapropiada. Entender las interconexiones de los mercados 

formales e informales es imprescindible cuando se diseñan políticas para acomodar de 

manera conveniente la afluencia de migrantes en una zona urbana.10

El resto de esta sección analiza dos temas relacionados. En primer lugar, se abor-

dan los tradeoffs de la oferta en los mercados inmobiliarios formales e informales de 

la región. Luego, se evalúan las diferencias en la capacidad de respuesta potencial de 

la oferta de vivienda, es decir, la elasticidad precio de la oferta de vivienda, en las ciu-

dades de América Latina.

10  Los residentes de la vivienda informal, por ejemplo, pueden buscar unidades habitacionales formales a 
medida que se vuelven más estables desde el punto de vista financiero, mientras que las empresas construc-
toras inmobiliarias formales pueden inclinarse por la compra de tierras en zonas de asentamientos informales 
para un desarrollo futuro.
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La oferta de vivienda formal versus informal

La expansión de la oferta de vivienda informal puede proporcionar opciones asequi-

bles para los hogares de bajos ingresos, tanto migrantes como residentes, cuyo acceso 

a la vivienda formal puede verse impedido por limitaciones financieras particulares 

o, en ocasiones, su estatus legal. Sin embargo, hay que entender que la proliferación 

de mercados de vivienda informales también conlleva costos y desafíos importantes. 

La ausencia de infraestructura urbana básica, como las instalaciones adecuadas de 

agua y saneamiento, es especialmente costosa, lo cual puede dar lugar a problemas 

de salud pública, incluida la propagación de enfermedades. Además, los barrios infor-

males suelen caracterizarse por condiciones de vida por debajo de lo estándar, lo cual 

incluye el hacinamiento y estructuras habitacionales deficientes (Libertun de Duren, 

2021). Por otra parte, la ausencia de derechos de propiedad en estos mercados tiene 

implicaciones perjudiciales para diversos resultados económicos. La investigación ha 

demostrado el potencial transformador de la concesión de derechos de propiedad a las 

personas que residen en barrios informales, lo que pone de manifiesto que la provisión 

de estos derechos puede mejorar significativamente la percepción que los residentes 

tienen de su bienestar (Tella, Galiant y Schargrodsky, 2007), optimizar los resultados 

de empleo (Field, 2005) y estimular el aumento de las inversiones en vivienda (Galiani 

y Schargrodsky, 2010). Por otro lado, un estudio integral de la literatura realizado por 

Marx, Stoker y Suri (2013) llegó a la conclusión de que vivir en barrios informales puede 

perpetuar los ciclos de pobreza y actuar como una trampa de la pobreza.11

La oferta de vivienda informal también puede tener consecuencias duraderas y 

restringir la utilización eficiente del suelo. Por ejemplo, a partir de un análisis teórico 

de la ocupación ilegal de viviendas urbanas, Brueckner y Selod (2009) y Brueckner 

(2013) sugieren como hipótesis que la vivienda informal ejerce una presión en el mer-

cado de la vivienda formal al reducir la superficie de suelos disponibles para los resi-

dentes formales, y generar un aumento de los precios del suelo en el sector formal. 

Brueckner, Mation y Nadalin (2019) probaron y confirmaron estas predicciones teóricas 

en las ciudades brasileñas. En otro estudio influyente, Henderson, Regan y Venables 

(2021) estimaron las grandes pérdidas de bienestar debido a fricciones instituciona-

les que obstaculizan la transformación del uso de la tierra en Nairobi, Kenia. Una de 

sus principales observaciones indica que el uso informal de la tierra puede ser persis-

tente. El redesarrollo de los asentamientos informales es costoso y las fricciones aso-

ciadas pueden limitar el despliegue de construcciones formales en lugares deseables. 

El crecimiento o la mejora de los asentamientos informales puede acentuar las inefi-

11  Entre otros estudios que han analizado los efectos negativos de los barrios informales se encuentran los 
de Furszyfer Del Río y Sovacool (2023); Brotherhood et al. (2022); Turok, Budlender y Justin Visagie (2018), 
y Lanjouw y Levy (2002).
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ciencias en el mercado del suelo. Otros dos estudios resaltan un punto similar al ana-

lizar los posibles efectos inhibidores de los programas de mejora de los barrios en la 

formalización oportuna de los asentamientos informales.12 Uno de ellos, llevado a cabo 

por Harari y Wong (2021) en Yakarta, Indonesia, plantea que las iniciativas de mejora 

de los asentamientos informales pueden, de hecho, impedir el desarrollo a largo plazo 

de esas zonas. Por su parte, de Michaels et al. (2021), sostienen que, en comparación 

con las zonas vecinas no tratadas, los barrios informales renovados de Dar es Salaam, 

Tanzania, o no mostraban ninguna mejora importante o empeoraban aún más después 

de un período de dos a tres décadas. Por último, Libertun de Duren et al. (2022) obser-

van que, después de una década, el estado de la infraestructura de las favelas interve-

nidas de Rio de Janeiro no había mejorado más que en aquellos asentamientos en los 

que no se habían realizado reformas.

En resumen, además de las externalidades ampliamente reconocidas derivadas 

del consumo insuficiente de vivienda, los asentamientos informales generan distorsio-

nes persistentes en el mercado del suelo, que tienen como resultado una reducción 

general del bienestar económico.

¿Cuán rápido se ajusta la oferta de vivienda a los precios?

La elasticidad precio de la oferta de vivienda se refiere a la medida en que la canti-

dad de viviendas ofertadas cambia como respuesta a las variaciones en el precio de 

la vivienda. Allí donde la elasticidad es alta, la oferta de vivienda es muy sensible a los 

cambios en la demanda. Por consiguiente, es probable que los alquileres y los precios 

se ajusten solo ligeramente como respuesta a un shock de la demanda. Por otro lado, 

allí donde la oferta de vivienda es relativamente inflexible, hasta una variación menor 

en la demanda puede generar aumentos importantes de los alquileres y los precios. Una 

investigación exhaustiva recogida en la literatura académica ha proporcionado eviden-

cia convincente de que la medida en que las fluctuaciones de la demanda se traducen 

en un incremento de los precios de la vivienda depende en gran parte de la sensibili-

dad de la oferta de vivienda (Mayer y Somerville, 2000; Malpezzi y Maclennan, 2001; 

Glaeser, Gyourko y Saks, 2006; Gyourko, 2009). La sección 3.3 profundiza en estos pun-

tos. Sin embargo, a estas alturas es evidente que la pendiente de la curva de la oferta, 

que está directamente vinculada a la elasticidad de la oferta de viviendas, sirve como 

el principal parámetro para evaluar si los aumentos futuros de la demanda, como aque-

llos que son consecuencia de la migración, tendrán como resultado un predominio de 

alquileres y precios más elevados o, como alternativa, estimularán un repunte signifi-

cativo de la construcción de vivienda.

12  Los programas de mejora de los barrios son sumamente populares en el mundo en desarrollo (ONU-
Habitat, 2004).
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¿Cuánto varía la elasticidad precio de la oferta en diferentes lugares? Dicha elas-

ticidad depende de varios factores, como la disponibilidad de suelo urbanizable, el 

costo de la construcción y las regulaciones de la misma, y es probable que estas varíen 

en gran medida en las distintas zonas urbanas. De hecho, varias investigaciones han 

encontrado grandes variaciones en las elasticidades de la oferta de vivienda en las áreas 

metropolitanas de Brasil (Guedes, Iachan y Sant’Anna, 2023); Suiza (Ehrlich, Schöni y 

Büchler, 2018); Reino Unido (Hilber y Vermeulen, 2016), y Estados Unidos (Saiz, 2010; 

Gorback y Keys, 2020). Caldera y Johansson (2013) también han mostrado que esta 

elasticidad varía en gran medida en los países de la Organización para la Cooperación 

y el Desarrollo Económicos (OCDE). Además, Baum-Snow y Han (2022) recientemente 

presentaron evidencia convincente de que se pueden producir grandes diferencias en 

la elasticidad precio de la oferta de vivienda incluso dentro de las áreas metropolita-

nas. Por otro lado, la oferta efectiva de vivienda podría estar influenciada por otros 

factores como, por ejemplo, la discriminación (véase el recuadro 3.1).

Aunque no se conozca ningún estudio académico que estime las elasticidades de 

la oferta de vivienda en las ciudades de América Latina aparte de aquellas de Brasil 

(Guedes, Iachan y Sant’Anna, 2023; Alves, 2021), se puede suponer razonablemente 

que existe una amplia gama de elasticidades. La variabilidad de las características geo-

gráficas y la disponibilidad de suelos en las ciudades de América Latina es considera-

La discriminación en el mercado inmobiliario sigue siendo una barrera significativa para algunos 
migrantes que buscan una vivienda adecuada, lo que restringe sus oportunidades de integración 
económica y movilidad ascendente. Por ejemplo, Zanoni y Díaz (2023) muestran que los migran-
tes venezolanos en Colombia suelen enfrentarse a prácticas discriminatorias cuando buscan una 
vivienda de alquiler. Como consecuencia, puede que se les niegue una vivienda para rentar o que 
se les cobren precios más altos, que sus opciones se vean limitadas o que deban aceptar términos 
desfavorables debido a su nacionalidad de origen, su etnicidad o su condición de inmigrante. En 
general, la discriminación en el mercado del alquiler puede llevar a aumentos de los costos de la 
vivienda, inestabilidad habitacional y restricciones de acceso a barrios deseables.

La discriminación también puede obstaculizar el acceso de los migrantes a la propiedad de 
una vivienda. Pueden verse enfrentados a barreras para obtener préstamos hipotecarios, tasas 
de interés más elevadas o prácticas de préstamos discriminatorias, lo cual puede disminuir su 
capacidad para acumular riqueza a través de la propiedad de una vivienda y contribuir a la esta-
bilidad económica a largo plazo. En términos más amplios, la discriminación puede perpetuar la 
segregación residencial, generando exclusión social y un acceso limitado a servicios esenciales 
y oportunidades.

Abordar las prácticas discriminatorias, promover políticas de vivienda inclusivas y fomentar 
la colaboración entre las partes interesadas puede alentar el crecimiento de comunidades urbanas 
justas, vibrantes, diversas e inclusivas.

Recuadro 3.1 �Los migrantes, la discriminación y las probabilidades de 
expulsión del mercado formal
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ble, y esto por sí solo es indicativo de la probabilidad de una gama tan diversa. En las 

subsecciones siguientes se ahonda en esta hipótesis, contraponiendo los mercados de 

vivienda formales e informales.

La elasticidad de la oferta de vivienda en los mercados formales e 
informales

La vivienda informal comprende el uso no autorizado de terrenos públicos y privados con 

fines residenciales. La utilización de los suelos de manera informal es un factor crucial en 

la creación de vivienda. A medida que los asentamientos informales se desarrollan sin 

respetar la regulación del uso del suelo, es posible que promuevan el crecimiento y, por 

lo tanto, contribuyan a un aumento de la elasticidad de la oferta de vivienda. Además, 

si los barrios informales son más comunes en las ciudades con limitaciones geográficas 

más estrictas, su presencia podría hacer menos clara la influencia de la disponibilidad 

de suelos. Por estos motivos, la presencia de la informalidad debería influir en la capaci-

dad de respuesta de la oferta de vivienda ante un shock de la demanda. Alves (2021) ha 

mostrado que esto es lo que en efecto ocurre, para lo cual proporciona evidencia creí-

ble de que la elasticidad de la oferta de vivienda en los mercados formales es mucho 

más baja que en los informales. El autor encuentra que, frente a un aumento del 10% 

de la demanda de vivienda en las ciudades de Brasil, los alquileres del mercado formal 

subieron un 3,7%, mientras que los del mercado informal disminuyeron en solo un 0,7%. 

Esta relación es evidente en el gráfico 3.7, donde los alquileres se representan como 

una función del número de hogares en los mercados formales e informales de Brasil y 

México. El gráfico ilustra de manera clara y concisa dos puntos fundamentales e intuiti-

vos. En primer lugar, es probable que un shock positivo de la demanda provocado por 

la migración tenga como resultado un aumento notable del costo de los servicios de 

vivienda, específicamente en el mercado formal. En segundo lugar, un shock de migra-

ción también puede provocar un incremento de la producción de la vivienda informal, 

sobre todo en zonas donde la demanda de esas viviendas es elevada.

En un estudio relacionado, Guedes, Iachan y Sant’Anna (2023) emplearon una 

combinación de censos y datos satelitales para estimar la elasticidad de la oferta de 

vivienda (inversa), combinando los sectores formal e informal en más de 90 áreas 

metropolitanas de todo Brasil. Así, los autores muestran que el nivel de informalidad 

y de limitaciones geográficas afectan directamente la oferta de vivienda en estas ciu-

dades. El gráfico 3.8, por ejemplo, que se basa en este estudio, ilustra la sólida corre-

lación positiva entre vivienda informal y falta de disponibilidad de suelos. Las zonas 

con menos suelo disponible (donde la oferta de vivienda es menos elástica) también 

contienen más viviendas informales (donde es más elástica). Por lo tanto, la ubicuidad 

de la vivienda informal puede contribuir a un aumento de la elasticidad de la oferta de 
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GRÁFICO 3.7 | �Alquileres y población en los mercados de vivienda formal e 
informal en Brasil
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punto corresponde a una ciudad. En este gráfico se emplean ponderaciones muestrales.
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vivienda y, de este modo, mitigar parcialmente las limitaciones impuestas por los obs-

táculos geográficos.

El gráfico 3.9, también basado en Guedes, Iachan y Sant’Anna (2023), muestra la 

elasticidad de la oferta de vivienda (inversa) estimada en más o menos 90 áreas metro-

politanas brasileñas, y revela de manera clara una variación considerable de las elasti-

cidades estimadas en las diferentes zonas urbanas.

La elasticidad de la oferta en el mercado formal: la brecha de la altura de 
los edificios

Dos estudios recientes y relacionados, Jedwab, Barr y Brueckner (2022) y Jedwab 

y Barr (2022), presentan evidencia indirecta de las amplias variaciones de los obs-

táculos regulatorios y las elasticidades de la oferta de vivienda en las ciudades de 

América Latina. Utilizando un conjunto de países con mayor elasticidad de la oferta 

como referencia, Jedwab, Barr y Brueckner (2022) se propusieron investigar si el 

número de edificios altos en un país es menor de lo que podría esperarse en función 

de las características de ese país. Con este fin, emplearon una base de datos que enu-

meraba todos los edificios altos (superiores a los 80 metros de altura) del mundo, 

junto con sus correspondientes años de construcción y su altura. Aplicando técnicas 

GRÁFICO 3.8 | Viviendas sin servicios y falta de disponibilidad de suelos
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econométricas (específicamente, modelos de regresión con datos de panel), estable-

cieron una correlación entre una medida del stock de edificios altos per cápita en los 

países de referencia identificados y dos variables clave que, según el modelo urbano 

estándar, deberían determinar los ratios de suelo-superficie y densidad de población: 

el ingreso y el alquiler de tierras agrícolas. En los países que estaban fuera del grupo 

de referencia, los autores asignaron valores a estas variables en la ecuación estimada 

para predecir el stock de edificios altos per cápita si la elasticidad de la oferta del 

país coincidía con la del grupo de referencia. La diferencia entre el valor esperado y 

el stock real de edificios altos en el país representaba la brecha de altura de los edifi-

cios (BHG, por sus siglas en inglés).

El gráfico 3.10 contiene estimaciones de la BHG para todas las ciudades de América 

Latina que forman parte de la muestra empleada por Jedwab, Barr y Brueckner (2022). 

Como se puede observar, la mayoría de las brechas son positivas, lo que sugiere que en 

la mayor parte de la región los edificios eran demasiado bajos en relación con los edifi-

cios de países con regulaciones más laxas. Sin embargo, en unos pocos casos —Ciudad 

de Panamá, por ejemplo— los edificios eran más altos de lo previsto. Aunque la BHG 

puede incorporar factores más allá de las diferencias en las regulaciones de construc-

ción y las limitaciones topográficas, sigue siendo evidencia convincente de que las 

elasticidades de la oferta (en el mercado formal) pueden variar significativamente en 

distintas regiones urbanas.

3.3. Las fuerzas del mercado en juego

Demanda y oferta

Un cambio positivo en la demanda de vivienda, como una afluencia de migrantes, 

aumentará la demanda de servicios de vivienda, lo que a su vez ejercerá una presión al 

alza en los precios de la vivienda. Sin embargo, la magnitud del incremento del precio 

dependerá de la elasticidad de la oferta. Si esta es baja, eso significa que la cantidad 

de viviendas ofertadas no podrá subir mucho en respuesta a una mayor demanda. Por 

lo tanto, los precios de los servicios de vivienda se elevarán más en un mercado donde 

la elasticidad de la oferta de vivienda es baja que en un mercado donde es alta. Estos 

puntos se reflejan en el gráfico 3.11. Imagínense dos áreas urbanas con el mismo nivel 

de vivienda, precios de equilibrio e idéntica demanda. Sin embargo, la pendiente de 

la curva de la oferta en un área es mucho más baja (más elástica) que en otra (menos 

elástica). Si la demanda de vivienda varía debido a un shock de migración positivo, el 

desplazamiento horizontal en la demanda generará un mayor incremento de los pre-

cios en el caso de una oferta inelástica.

Si se suponen una demanda y una oferta lineales —con una elasticidad precio de la 

demanda (a) y una elasticidad ingreso de la demanda (b)—, un simple cálculo aproximado 



REPENSAR LA MIGRACIÓN URBANA: OPCIONES DE POLÍTICAS PARA LAS CIUDADES DE AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE

106

G
R

Á
FI

C
O

 3
.1

0
 |

 
B

re
ch

a 
d

e 
al

tu
ra

 d
e 

lo
s 

ed
ifi

ci
o

s 
en

 A
m

ér
ic

a 
La

ti
na

 y
 e

l C
ar

ib
e

A. Centroamérica y el Caribe

Brecha de altura de edificios

-1001020

Costa Rica

Cuba

Rep. Dom.

Guatemala

Honduras

Haití

Jamaica

México

Nicaragua

Panamá

El Salvador

Trin. y Tob.

San José

La Habana

Santiago de Cuba

Santo Domingo

Santiago de los
Caballeros

Ciudad de Guatemala

Tegucigalpa

San Pedro Sula

Puerto Príncipe

Kingston

Ciudad de México

Guadalajara

Monterrey

Puebla

Ciudad Juárez

Toluca

Chihuahua

Acapulco

Cancún

29 ciudades

Ciudad Victoria

Uruapan

Managua

Ciudad de Panamá

San Salvador

Puerto España

(c
on

tin
úa

 e
n 

la
 p

ág
in

a 
si

gu
ie

nt
e)



La migración y los mercados de la vivienda

107

Buenos Aires
Córdoba
Rosario
2 ciudades
Mar del Plata
8 ciudades
El Alto [La Paz]
Santa Cruz de la Sierra
Cochabamba
São Paulo
Rio de Janeiro
Belo Horizonte
Recife
Fortaleza
Salvador
Curitiba
Belém
Porto Alegre
Campinas
3 ciudades
João Pessoa
Teresina
Campo Grande
Aracaju
Cuiabá
Natal
Londrina
Uberlândia
Ribeirao Preto
Juiz de Fora
23 ciudades
Maringá
Porto Velho
Caxias do Sul
Campina Grande
3 ciudades
Santiago
Viña del Mar [Valparaíso]
Concepción
2 ciudades
Bogotá
Medellín
Cali
Barranquilla
Bucaramanga
Cartagena
Cúcuta
9 ciudades

Argentina

Bolivia

Brasil

Chile

Colombia

Ecuador

Paraguay

Perú

Uruguay

Venezuela

Guayaquil
Quito
Cuenca
Asunción
Ciudad del Este
Lima
7 ciudades
Montevideo
Caracas
Valencia
2 ciudades
Maracay
2 ciudades
7 ciudades

B. América del Sur

Brecha de altura de edificios

-1001020

F
ue

nt
e:

 C
ál

cu
lo

s 
d

e 
lo

s 
au

to
re

s 
a 

p
ar

ti
r 

d
e 

Je
d

w
ab

, B
ar

r 
y 

B
ru

ec
kn

er
 (

20
22

) 
y 

la
 b

as
e 

d
e 

d
at

o
s 

d
el

 U
rb

an
 C

en
tr

e 
G

H
S

 2
0

15
.

N
o

ta
s:

 L
o

s 
p

an
el

es
 il

us
tr

an
 u

n 
an

ál
is

is
 a

 n
iv

el
 d

e 
ci

ud
ad

es
 d

e 
la

s 
b

re
ch

as
 d

e 
al

tu
ra

 d
e 

lo
s 

ed
ifi

ci
o

s 
en

 C
en

tr
o

am
ér

ic
a 

y 
el

 C
ar

ib
e 

y 
A

m
ér

ic
a 

d
el

 S
ur

, r
es

p
ec

ti
va

m
en

te
. L

a 
m

ue
st

ra
 c

o
m

p
re

nd
e 

to
d

as
 la

s 
ci

ud
ad

es
 G

H
S

 d
e 

A
m

ér
ic

a 
La

ti
na

 y
 e

l C
ar

ib
e 

co
n 

m
ás

 d
e 

30
0

.0
0

0
 h

ab
it

an
te

s.
 C

ad
a 

b
ar

ra
 c

o
rr

es
p

o
nd

e 
a 

un
a 

ci
ud

ad
 G

H
S

 o
 a

 m
ás

 d
e 

un
a 

si
 

ti
en

en
 la

 m
is

m
a 

b
re

ch
a 

(e
n 

es
o

s 
ca

so
s,

 in
d

ic
a 

el
 n

úm
er

o
 d

e 
ci

ud
ad

es
 c

o
n 

es
a 

b
re

ch
a 

es
p

ec
ífi

ca
).

 L
as

 b
ar

ra
s 

es
tá

n 
o

rd
en

ad
as

 p
o

r 
p

aí
s 

y 
p

o
b

la
ci

ó
n 

d
e 

la
 c

iu
d

ad
. P

ar
a 

la
s 

b
re

ch
as

 s
e 

ut
ili

zó
 la

 v
ar

ia
b

le
 d

e 
lo

s 
au

to
re

s 
q

ue
 t

o
m

a 
co

m
o

 g
ru

p
o

 d
e 

re
fe

re
nc

ia
 lo

s 
p

aí
se

s 
d

e 
in

g
re

so
 m

ás
 a

lt
o

 y
 a

lt
o

 (
p

aí
se

s 
U

M
H

).



REPENSAR LA MIGRACIÓN URBANA: OPCIONES DE POLÍTICAS PARA LAS CIUDADES DE AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE

108

puede predecir el efecto de un shock de migración en los precios de la vivienda. El cambio 

previsto en los precios (en términos porcentuales) es igual a:

GRÁFICO 3.11 | �Efectos de una variación de la demanda en los resultados del 
mercado de vivienda
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Fuente: Elaboración de los autores.
Notas: Los gráficos utilizan cifras hipotéticas para ilustrar cómo los efectos de las variaciones de la demanda 
de vivienda dependen de la elasticidad de la oferta. En este caso, “cantidad” (eje x) representa el número de 
unidades de vivienda y “precio” (eje y), los precios o alquileres. Las líneas celestes indican la demanda de 
vivienda, mientras que la línea azul oscuro señala la oferta de vivienda. La línea celeste discontinua representa 
la nueva demanda de vivienda después de un shock de migración positivo que provoca una variación en la 
demanda de vivienda. Los dos paneles difieren en que la pendiente de la curva de oferta en el panel A es mucho 
más baja (más elástica) que en el panel B (menos elástica).
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DP% = 
DQ%
|a|+b ,

donde DQ% es el cambio porcentual en la población debido al shock de migración. Con-

sidérese una ciudad típica de la muestra, por ejemplo, con 500.000 unidades habi-

tacionales y un alquiler anual promedio de US$10.000. Si la elasticidad precio de la 

demanda es –0,4 (de acuerdo con las estimaciones realizadas al comienzo del capítulo) 

y la elasticidad precio de la oferta es 2, una afluencia de 20.000 hogares de migrantes 

aumentará los precios de la vivienda en un 1,7%. Por otro lado, si la elasticidad precio 

de la oferta es solo 0,1, los precios subirán un 8%. Este sencillo análisis estático com-

parativo podría ayudar a los responsables de las políticas a evaluar el impacto poten-

cial de la migración en el mercado de vivienda local.13

Implementar un análisis simple de demanda y oferta como el de más arriba requiere 

la consideración rigurosa de varios factores. En primer lugar, ya que los valores preci-

sos de las elasticidades no se conocen, es conveniente explorar diferentes escenarios 

utilizando una gama de valores plausibles. Este enfoque permite una evaluación más 

integral de los posibles impactos. En segundo lugar, es crucial diferenciar entre los 

escenarios de corto y largo plazo. Las elasticidades de la oferta de vivienda pueden 

mostrar disparidades significativas entre estos horizontes temporales. A corto plazo, 

la oferta de vivienda suele tener una elasticidad limitada debido al tiempo requerido 

para que las empresas constructoras inmobiliarias reaccionen y construyan nuevas 

unidades habitacionales. Sin embargo, a largo plazo, tiende a mostrar elasticidades 

mayores a medida que se adapta a las condiciones cambiantes. Por último, debería 

tomarse en cuenta el rol del sector informal. Como se señaló anteriormente, los mer-

cados informales y formales de la vivienda están interconectados a través de diversos 

canales. Las elasticidades empleadas en estos modelos de oferta y demanda simples 

deberían capturar la dinámica de ambos mercados, como señalan Guedes, Iachan y 

Sant’Anna (2023).

El análisis de las elasticidades de la oferta de vivienda en diferentes ciudades ha 

revelado variaciones sustanciales. Estas disparidades indican que los efectos en los pre-

cios como respuesta a un shock de la demanda difieren significativamente entre ciu-

dades. Por consiguiente, es evidente que no hay ninguna política universal que pueda 

abordar de manera eficaz todos los problemas de vivienda asociados con la migración. 

Al contrario, deben considerarse las características únicas de cada ciudad. Reconocer 

la diversidad entre las ciudades es indispensable para formular las políticas adecua-

das. La complejidad de los mercados inmobiliarios, sumada a las diversas necesidades 

y condiciones de cada ciudad, requiere un enfoque riguroso y a medida. Una solución 

13  Esto se debe a que ΔP%=(100×20/500%)/(|–0,4|+2)=1,7% y ΔP%=(100×20/500%)/(|–0,4|+0,1)=8%.
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universal no basta y es posible que no sirva para abordar los desafíos específicos de 

las distintas ciudades individuales.

Equilibrio a largo plazo

En un equilibrio a largo plazo, los mercados laborales, así como los de la vivienda, y los 

patrones de migración están determinados de manera conjunta. En una región sin res-

tricciones sobre la movilidad, los precios (la vivienda y los salarios) necesariamente se 

ajustan para asegurar que cada tipo de hogar sea indiferente entre las distintas ubica-

ciones. Si los precios de alquiler en una ciudad con salarios altos disminuyen debido a 

un subsidio local, por ejemplo, las personas de otras ciudades migrarán a la primera para 

aprovechar la oportunidad de recibir un salario más alto neto de costos de vivienda y 

mejorar sus condiciones de vida. La migración provoca un alza de los precios del alquiler 

en la ciudad receptora hasta que se vuelve a alcanzar un “equilibrio de localización”.14 

Por ello, un crecimiento económico rápido en zonas urbanas suele causar reubicacio-

nes significativas de los hogares de las regiones rurales y otras ciudades. En las ciuda-

des receptoras donde existe la vivienda formal e informal, la migración puede afectar 

profundamente los mercados en los dos tipos de áreas, con los consiguientes efectos 

en las decisiones de ubicación de los hogares.

¿Cómo se ven afectados los mercados formales e informales de la vivienda por 

la migración a largo plazo? ¿Y cómo inciden los cambios en los mercados inmobilia-

rios locales en las decisiones de migración? Para responder a estas preguntas, Alves 

(2021) estimó y solucionó el problema del equilibrio de un modelo de sistema de ciu-

dades en Brasil. El modelo contenía dos tipos de hogares (de ingresos bajos y altos) y 

dos tipos de viviendas (formales e informales). Y lo que es aún más importante, permitió 

que estos dos sectores habitacionales reaccionaran de manera diferente al enfrentar un 

shock de la demanda.15 Las simulaciones del modelo sugieren que cuando los salarios 

reales de una ciudad aumentan, también lo hace la población de hogares de ingresos 

bajos. Como estos hogares tienen más probabilidades de demandar vivienda informal, 

ya que los alquileres de viviendas formales les resultan más altos, el crecimiento eco-

nómico de las ciudades genera un incremento de los barrios informales. Sin embargo, 

el modelo también muestra que cuando el crecimiento económico urbano se vuelve lo 

suficientemente fuerte como para elevar los ingresos de los hogares de todo el país, 

disminuye el porcentaje nacional de hogares urbanos en viviendas informales. Alves 

(2021) también observa que, si los servicios en los barrios informales mejoran, una pro-

14  Para un estudio fundamental en este ámbito, véase Roback (1982).
15  La elasticidad de los alquileres con respecto a los shocks de demanda de vivienda se estimó en 0,37 para 
las viviendas formales y en 0,07 para las informales.
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porción mayor de hogares de ingresos bajos migrará a las ciudades que ofrecen sala-

rios altos, con lo cual ascenderá el promedio nacional de los salarios de ingresos bajos.

El modelo anterior formaliza algunos de los desafíos y oportunidades clave aso-

ciados con la migración. En pocas palabras, aunque la migración puede aumentar los 

ingresos totales, también puede cambiar significativamente la demanda de vivienda, 

sobre todo de vivienda informal. Dado que el mercado de vivienda formal tiene una 

menor elasticidad de la oferta que el informal, se vuelve menos asequible; por lo tanto, 

los migrantes de ingresos bajos tienen más probabilidades de demandar vivienda infor-

mal, lo cual genera como resultado el crecimiento de los barrios informales. Estos desa-

fíos se ven amplificados en las ciudades cuya oferta es inflexible. En el próximo capítulo 

se analizan las políticas que intentan lidiar con ello.

3.4. Conclusiones

La migración plantea desafíos para el mercado inmobiliario, sobre todo en zonas urba-

nas densamente pobladas. En línea con otros estudios de la literatura académica, este 

capítulo ha mostrado que los migrantes en diversas zonas urbanas de América Latina 

y el Caribe tienen menos probabilidades que los residentes de ser propietarios de una 

vivienda. También demandan menos espacio interior que los locales y tienden a alo-

jarse en viviendas más hacinadas. Además, suelen tener poco acceso a redes públicas 

de agua potable y alcantarillado, lo cual exacerba aún más sus precarias condiciones 

habitacionales. Aunque las limitaciones de datos impiden revelar directamente este 

resultado, las conclusiones extraídas se alinean con estudios que evidencian una aso-

ciación positiva entre los flujos de migración y la expansión de la vivienda informal, y 

destacan la necesidad de políticas e intervenciones dirigidas a acomodar de manera 

más adecuada a las poblaciones migrantes.

La provisión de servicios de vivienda en las zonas urbanas depende de las con-

diciones topográficas, los costos de construcción, las regulaciones públicas y otros 

factores que varían según las ciudades, lo cual produce diferencias en la respuesta de 

la oferta de vivienda ante los cambios de la demanda, especialmente aquellos cam-

bios impulsados por la migración. En América Latina, la vivienda se provee a través 

de mercados formales e informales. El mercado informal tiende a reaccionar más rápi-

damente ante aumentos súbitos de la demanda, y proporciona un alivio a corto plazo 

para las necesidades habitacionales. Sin embargo, es importante señalar que los merca-

dos informales están asociados a toda una gama de externalidades y resultados nega-

tivos. A menudo se caracterizan por condiciones de vida por debajo de lo estándar 

y pueden ser un obstáculo para el uso eficiente del suelo, lo cual plantea dificultades 

de largo plazo al desarrollo urbano sostenible. Es esencial que los responsables de las 

políticas aborden las cuestiones relacionadas con la vivienda informal y promuevan el 
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despliegue de mercados formales que puedan satisfacer efectivamente las demandas 

de vivienda de poblaciones cada vez más grandes.

El impacto de la migración en los precios de la vivienda también varía notoria-

mente en las distintas ciudades, lo que resalta la necesidad de políticas a medida que 

reconozcan las características únicas de cada zona urbana. Es evidente que una polí-

tica universal no puede enfrentar de manera efectiva todos los problemas de vivienda 

asociados a la migración, debido a la naturaleza diversa de los mercados inmobiliarios, 

y a las condiciones y necesidades específicas de cada ciudad. Al adoptar un enfoque 

adaptativo que tenga en cuenta las características únicas y las necesidades de cada 

zona urbana, los responsables de las políticas pueden poner en marcha estrategias que 

aborden a la vez la asequibilidad y la oferta de viviendas, y que —con el tiempo— con-

tribuyan a crear mercados inmobiliarios sostenibles e inclusivos en todas las ciudades.
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Opciones de políticas para 
la prosperidad urbana a través 
de la migración

En los capítulos anteriores se expuso cómo la migración puede ser una fuente de 

oportunidades para el desarrollo económico de las ciudades de destino. Sin embargo, 

el hecho de que esas oportunidades puedan existir no es garantía de que se con-

creten. En efecto, la evidencia sugiere que muchas ciudades de América Latina y el 

Caribe que son receptoras netas de migrantes aún no han aprovechado plenamente 

este potencial. Dependiendo del contexto, la migración también puede tener algu-

nos impactos negativos a corto y mediano plazo a medida que los mercados labo-

rales e inmobiliarios de las zonas urbanas se adaptan al crecimiento de la población. 

Este capítulo aborda cómo los responsables de las políticas, principalmente a nivel 

local, pueden aprovechar las oportunidades creadas por la migración y mitigar sus 

posibles costos para promover el desarrollo económico y mejorar la calidad de vida 

en sus comunidades.

El capítulo se compone de tres partes. En primer lugar, según la evidencia exis-

tente, se analiza qué deberían intentar lograr los responsables de las políticas. Se defi-

nen los objetivos de las políticas destinadas a posibilitar oportunidades específicas o 

a aliviar las limitaciones concretas descritas en este informe. Estas metas benefician 

a todos: residentes y migrantes. En segundo lugar, se explora cómo los responsables 

de las políticas pueden diseñar políticas efectivas que estén basadas en la evidencia 

y respondan a necesidades particulares. Este enfoque se refleja en un conjunto de 

principios para el diseño de políticas destinadas a ayudar a los profesionales a cerrar 

la brecha entre el contexto en que se generó la evidencia académica y las circuns-

tancias propias de cada comunidad. Por último, se aborda un debate sobre políticas 

específicas. Además de subrayar sus contenidos, se examina cómo pueden contri-

buir a aprovechar al máximo las oportunidades o lidiar con los desafíos generados 

por la migración, y —además— se presenta la evidencia existente sobre su efectivi-

dad o falta de ella.

4
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4.1. Metas de políticas

A lo largo de este estudio se han explorado diversas maneras mediante las cuales los 

migrantes pueden mejorar la productividad de las ciudades, así como las barreras que 

obstaculizan la utilización de estas oportunidades por parte de las economías urbanas 

receptoras. De este análisis, surgen dos áreas clave para el enfoque de políticas, cada 

una asociada al conjunto de metas que se resumen en el gráfico 4.1: en primer lugar, 

las políticas deben promover la contribución de los migrantes al crecimiento de la pro-

ductividad local y, en segundo lugar, deberían buscar al mismo tiempo aliviar las res-

tricciones en materia de vivienda.

Promover la contribución de los migrantes al crecimiento 
de la productividad local

Para maximizar la contribución de los migrantes al crecimiento de la productividad 

local, las políticas deben centrarse en cuatro grandes metas. En primer lugar, las polí-

ticas públicas deben apoyar activamente a los migrantes para que contribuyan a las 

economías de aglomeración. Como se señaló en el capítulo 2, puede que los migrantes 

no participen de la economía local de las ciudades en las que residen debido a diver-

sos factores, como el transporte limitado, la baja participación en la fuerza laboral 

GRÁFICO 4.1 | �Metas de políticas para promover el desarrollo urbano a través de 
la migración
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Fuente: Elaboración propia.
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—particularmente entre las mujeres— o, en el caso de algunos migrantes internaciona-

les, los impedimentos legales. Sin una aglomeración efectiva, puede que los beneficios 

de la productividad asociados a la densidad de la actividad económica en los entornos 

urbanos no se materialicen plenamente.

En segundo lugar, las políticas deben diseñarse para ayudar a asignar el capital humano 

de los migrantes calificados a las tareas más productivas. Como se subrayó en los capítu-

los 1 y 2, las ciudades de América Latina y el Caribe suelen recibir migrantes (con la posi-

ble excepción de los migrantes rurales-urbanos) que tienen un mayor nivel de estudios 

que los residentes locales (Busso y Chauvin, 2023). Sin embargo, esta “prima de habilida-

des” latente no siempre se utiliza plenamente, pues en ocasiones los migrantes no están 

empleados en ocupaciones que aprovechan al máximo sus habilidades. Las políticas pue-

den ayudar a las empresas a utilizar activamente las habilidades de los migrantes mediante 

la creación de un entorno que les permita aportar su experiencia, sus conocimientos y 

sus calificaciones de una manera que beneficie tanto a los propios migrantes como a las 

comunidades y organizaciones receptoras. Las políticas también pueden ofrecer opor-

tunidades para que los migrantes adquieran nuevas habilidades, lo cual puede lograrse 

sin grandes costos cuando estas nuevas competencias complementan las ya existentes.

En tercer lugar, las políticas deben contribuir a aprovechar el perfil de menor 

edad de los migrantes. En el capítulo 2 se señaló que la juventud de los migrantes en 

relación con la población receptora presenta una ventaja demográfica y una oportuni-

dad para una mayor productividad de la fuerza laboral, y para la generación de ingre-

sos, ahorros e inversión. Sin embargo, puede que dicha oportunidad no se aproveche 

si estos jóvenes migrantes no pueden encontrar un empleo o adquirir las habilidades 

que demanda la economía local. Las políticas pueden colaborar para que obtengan 

las habilidades que demanda el mercado laboral local, y asegurar su participación en 

la economía local a través del consumo y la inversión.

Por último, una meta importante de las políticas consiste en ayudar a mitigar los 

posibles impactos negativos de la migración en los grupos vulnerables. Si bien los efec-

tos generales de la migración en los resultados del mercado laboral de los residentes 

urbanos suelen ser pequeños o incluso positivos para ciertos grupos, es fundamen-

tal reconocer que los impactos negativos pueden afectar a segmentos específicos de 

la población, como en el caso de los trabajadores más jóvenes y menos calificados. 

Las políticas pueden contribuir a remediar o minimizar los posibles efectos negativos 

de la migración en los resultados del mercado laboral de los residentes más vulnerables.

Aliviar las limitaciones habitacionales

Un segundo ámbito esencial de políticas se centra en las limitaciones habitacionales. 

En el capítulo 3 se explicó cómo la falta de vivienda adecuada para los migrantes puede 
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plantear una importante barrera para la maximización de los beneficios de la migra-

ción, sobre todo en lugares donde muchas ciudades sufren escasez de vivienda. El no 

poder adaptarse a una mayor demanda de vivienda debido al crecimiento natural de 

la población o al crecimiento como resultado de la migración puede exacerbar las difi-

cultades habitacionales para las poblaciones urbanas. Las metas de políticas en este 

ámbito se pueden dividir en objetivos de corto y largo plazo.

El aumento de la demanda de vivienda después de una oleada de migración suele 

ser mayor en el corto plazo que en el largo plazo, ya que algunos migrantes eventual-

mente pueden mudarse a otros lugares. Para aprovechar las oportunidades genera-

das por la migración, las ciudades deben abordar de manera adecuada estos grandes 

aumentos a corto plazo de la demanda de vivienda. Una meta de las políticas a corto 

plazo consiste en ofrecer incentivos para aumentar la oferta de unidades habitaciona-

les que “mejoren el empleo”, es decir, viviendas que estén estratégicamente situadas 

o que tengan acceso a transporte público, lo que permite a los residentes y migrantes 

encontrar empleos mejor pagados en la ciudad y participar plenamente en la econo-

mía local. Las políticas pueden apoyar el desarrollo de los mercados de alquiler y utili-

zar nuevas tecnologías para proporcionar soluciones de vivienda oportunas.

Sin embargo, la migración no solo incrementa la demanda de vivienda en el corto 

plazo; también genera necesidades de vivienda a largo plazo en las ciudades. Asegurar 

que la oferta local de vivienda se adapte eficazmente a los cambios de la demanda en el 

mediano a largo plazo es esencial para preservar la asequibilidad de la vivienda, ya que 

una mayor actividad de la construcción contribuye a mantener los precios de la vivienda 

y de los alquileres dentro de límites razonables. Las políticas pueden influir de forma sus-

tancial mediante la mejora de la viabilidad financiera de los proyectos de desarrollo, la 

eliminación de las limitaciones innecesarias para el crecimiento del stock de viviendas y 

el fomento de la expansión de la disponibilidad de unidades habitacionales asequibles.

4.2. Principios del diseño de políticas

Para lograr los principales objetivos de políticas, los responsables de estas últimas pue-

den considerar un conjunto de principios guía que permiten adaptar los instrumentos 

de dichas políticas a circunstancias específicas en sus ciudades. El gráfico 4.2 resume 

cinco principios clave.

En primer lugar, es esencial distinguir entre escenarios a corto y a largo plazo. 

En un mercado eficiente, la economía proporciona naturalmente incentivos para abor-

dar muchos de los desafíos planteados por la migración, promoviendo condiciones para 

que las economías urbanas aprovechen sus beneficios. Sin embargo, como se subrayó 

en los capítulos 2 y 3, los migrantes suelen enfrentarse a la falta de redes locales, lo cual 

puede impedir su búsqueda de un empleo, de guarderías o de viviendas adecuadas. 
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Su escasa familiaridad con las condiciones locales también puede influir en sus decisio-

nes sobre cuáles son los mejores lugares para trabajar, al menos en el corto plazo. A lo 

largo del tiempo, podrán contar con la información que necesitan para tomar decisio-

nes mejor fundamentadas. Si las características de una ciudad receptora resultan ser 

desfavorables, los migrantes pueden encontrar maneras de lidiar con esos obstáculos 

o pueden desplazarse a otros destinos. En el caso de quienes cambian de las zonas 

menos óptimas en las que se asientan al principio a otras más favorables, las dificulta-

des relacionadas con la migración tienden a disminuir. Por ejemplo, aquellos que ini-

cialmente residen en viviendas que distan de ser ideales, eventualmente encuentran y 

se mudan a viviendas más apropiadas. Las políticas deben centrarse en cerrar la bre-

cha entre las dificultades a corto plazo y un escenario a largo plazo más estable donde 

la maximización de los beneficios de la migración se vuelve más viable.

En segundo lugar, hay que reconocer que no existe una solución única cuando 

se trata de políticas locales. Cada ciudad tiene sus circunstancias particulares y, para 

GRÁFICO 4.2 | �Principios para orientar el diseño de políticas para promover 
el desarrollo urbano a través de la migración
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Fuente: Elaboración propia.
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aprovechar de manera eficaz las oportunidades relacionadas con la migración en las 

ciudades, es indispensable adaptar las políticas a los contextos específicos.

En este sentido, los responsables de las políticas deben prestar especial atención 

a dos factores clave: la existencia de las oportunidades de la economía local y la elas-

ticidad de la oferta de vivienda. En cuanto al primer punto, como se señaló en el capí-

tulo 1, las ciudades que tienen menos éxito en términos económicos tienden a recibir 

tipos de migrantes diferentes de los de aquellas que ofrecen mejores perspectivas eco-

nómicas. Los migrantes desplazados por la violencia o los eventos climáticos extremos, 

por ejemplo, suelen llegar sin haber tenido la oportunidad de pensar cuidadosamente 

en sus destinos. Sus circunstancias son bastante diferentes de las condiciones de los 

migrantes que eligen dónde ir sobre la base de las oportunidades que perciben. En el 

primer caso, puede que a los locales les preocupe una sobreoferta de mano de obra 

que los puede dejar sin un empleo. En el segundo, la afluencia de trabajadores puede 

ser beneficiosa, sobre todo en sectores de alta demanda, y las dificultades estarán más 

relacionadas con la vivienda y con la necesidad de asegurar que los migrantes ten-

gan acceso a las oportunidades de empleo en las ciudades. De la misma manera, los 

problemas a los que se enfrenta una ciudad pueden depender de si recibe migrantes 

nacionales o internacionales. Los primeros tendrán menos barreras relacionadas con el 

lenguaje y con cuestiones legales, mientras que los segundos pueden tener un mayor 

nivel educativo, pero experimentar conflictos con los permisos de trabajo y el recono-

cimiento de sus credenciales.

Otra característica local sobresaliente que hay que considerar cuando se adap-

tan las políticas a contextos específicos tiene que ver con la facilidad y la capacidad 

de respuesta de la oferta de vivienda. Como se explica en el capítulo 3, la forma de 

adaptación de los mercados inmobiliarios urbanos dependerá de la disponibilidad de 

viviendas. Algunas ciudades tienen una oferta de vivienda más elástica, lo cual signi-

fica que se pueden adaptar rápidamente al aumento de la demanda. Sin embargo, en 

América Latina esto en general significa que los recién llegados acaban en viviendas de 

mala calidad en barrios informales. En las ciudades con oferta inelástica, donde el stock 

de viviendas no puede responder rápidamente al aumento de la demanda, la migra-

ción puede exacerbar los déficits existentes. Las soluciones de políticas serán diversas, 

dependiendo en gran parte de la elasticidad de la oferta de vivienda de una ciudad.

Comprender estas diferencias es crucial para evitar errores de políticas. Implemen-

tar una política sin tener en cuenta el contexto específico en que se aplica podría arro-

jar resultados ineficaces o incluso consecuencias negativas no deseadas. Por ejemplo, 

en una ciudad que ha recibido principalmente migrantes desplazados de baja califica-

ción y donde la demanda laboral está estancada, promover una mayor participación en 

la fuerza laboral puede agravar las condiciones del mercado laboral, que ya son com-

plejas para los residentes de baja calificación. De la misma manera, fomentar solucio-
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nes de vivienda a largo plazo en esos contextos puede generar incentivos para que los 

migrantes permanezcan en la ciudad, aun cuando su potencial para contribuir al mer-

cado laboral local sea limitado.

Un tercer principio en el diseño de políticas es priorizar las iniciativas que no solo 

aprovechan las oportunidades asociadas con la migración, sino que también benefician 

directamente a los residentes, particularmente a los más vulnerables. Esto suele ocurrir 

en términos orgánicos, ya que muchas de las políticas que se tratan en este capítulo 

tienen efectos de gran alcance que benefician a segmentos importantes de la pobla-

ción donde los migrantes resultan estar sobrerrepresentados. Al priorizar estas políti-

cas inclusivas, los responsables de las políticas pueden asegurar que tanto los locales 

como los migrantes disfruten de los beneficios. Este tipo de enfoque también puede 

ayudar a superar los obstáculos políticos al abordar la preocupación de una discrimi-

nación contra los residentes locales o la percepción de una distribución desigual en los 

beneficios concedidos a los migrantes. Los recelos de este tipo son menos predomi-

nantes cuando las políticas, en lugar de centrarse únicamente en los migrantes, abar-

can segmentos más amplios de la población, que incluyen una gran proporción de la 

población migrante pertinente.

Otra recomendación consiste en hacer participar activamente al sector privado 

local. Muchas de las políticas presentadas aquí pueden contar con el sector privado 

como un socio clave capaz de aportar abundantes recursos, experiencia e innova-

ción. Las empresas y las organizaciones privadas pueden contribuir a impulsar el cre-

cimiento económico, crear empleos y proporcionar servicios que son esenciales tanto 

para los migrantes como para los residentes. Implicar al sector privado en las iniciati-

vas de políticas puede producir soluciones más eficientes y eficaces, ya que las firmas 

suelen tener una clara visión de la dinámica del mercado y la capacidad de responder 

rápidamente a condiciones cambiantes. Además, las asociaciones público-privadas 

pueden aprovechar las ventajas de ambos sectores, combinando la capacidad del sec-

tor público para abordar los problemas sociales con la eficiencia y la capacidad inno-

vadora del sector privado.

Una consideración final importante es la necesidad de fortalecer la capacidad ins-

titucional local para implementar muchas de las opciones de políticas que se introducen 

en la próxima sección (BID, 2018). Más allá de los recursos financieros, para la imple-

mentación efectiva de estas políticas deben cumplirse varios otros requisitos: un marco 

legal que dote de un mandato a los gobiernos para llevar a cabo intervenciones especí-

ficas; una infraestructura de datos básica y sistemas de gestión de datos con informa-

ción sobre, por ejemplo, el uso del suelo, la propiedad, la infraestructura o los factores 

ambientales que permitan a los funcionarios públicos locales tomar decisiones bien fun-

damentadas; personal calificado (planificadores urbanos, especialistas en inteligencia 

geoespacial, encuestadores y otros profesionales); y una adecuada coordinación entre 
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los organismos públicos —tanto a nivel local como con las agencias estatales o provin-

ciales y nacionales— para garantizar que todas las políticas específicas estén alineadas 

con objetivos de desarrollo urbano más amplios. Numerosos gobiernos de la región, en 

particular los gobiernos locales, se enfrentan a severas dificultades en muchos de estos 

frentes, y las entidades públicas de más alto nivel, junto con las instituciones interna-

cionales, pueden apoyar a los responsables de las políticas locales para la eficaz pro-

moción del desarrollo de sus comunidades.

4.3. �Políticas para aprovechar las oportunidades de la migración 
en las ciudades

Los funcionarios locales, como los alcaldes y los gobernadores provinciales/estatales, 

difieren de los gobiernos nacionales en los instrumentos de políticas que tienen a su 

alcance para aprovechar las oportunidades que la migración presenta para las ciuda-

des. Esta sección destaca aquellas políticas cuya efectividad se sustenta en la eviden-

cia existente. Sin embargo, no siempre está disponible la evidencia directa y completa 

para todas las políticas de interés. Por consiguiente, se han identificado explícitamente 

aquellas donde falta y, para evaluar su potencial efectividad, se ha extraído la evidencia 

de otros ámbitos de investigación relacionados. Por otro lado, la necesidad de adaptar 

los instrumentos de políticas a contextos específicos implica evaluar la eficacia de una 

política durante su implementación en un determinado lugar y, si es necesario, modi-

ficar los procedimientos sobre la base de su desempeño en dicho lugar. El gráfico 4.3 

presenta un panorama general de los instrumentos de políticas que se abordan a con-

tinuación. Si bien unos cuantos instrumentos son específicos de la población migrante, 

la mayoría beneficia al conjunto de la comunidad. Pueden ser particularmente efectivos 

en las ciudades que reciben grandes olas de migrantes y pueden contribuir a mejorar 

el aporte de esos migrantes al desarrollo económico local.

Promover la aglomeración efectiva

Para promover la aglomeración efectiva se requiere fomentar más interacciones entre 

las personas. Hay tres instrumentos que se destacan para lograr este objetivo: las inver-

siones en transporte, la zonificación y las regulaciones de la altura de los edificios.

La inversión en infraestructura de transporte y los proyectos de transporte público 

pueden ser vitales para promover la aglomeración efectiva. Al reducir la distancia 

entre los hogares de las personas y sus lugares de trabajo, estos proyectos facilitan la 

integración de los trabajadores en las economías locales (Berg et al., 2017). Estas ini-

ciativas no solo benefician a los migrantes que residen en barrios mal conectados: tam-

bién mejoran la calidad de vida general de todos los residentes. La evidencia existente 
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GRÁFICO 4.3 | �Políticas para aprovechar las oportunidades migratorias de 
las ciudades

FOMENTAR LA AGLOMERACIÓN
EFECTIVA:
• Inversiones en transporte
• Políticas de zonificación
• Regulaciones sobre la altura de

los edificios

REDUCIR LA BRECHA DE
INFORMACIÓN DE LOS
MIGRANTES:

• Ampliar el alcance de los
servicios públicos de empleo

• Divulgar información a los
migrantes

PROMOVER LA INICIATIVA
EMPRESARIAL:

• Comprender la brecha
relacionada con la iniciativa
empresarial de los migrantes

• Impulsar el potencial de
iniciativa empresarial de los
migrantes

LUCHAR CONTRA
LA DISCRIMINACIÓN:

• Iniciativas para fomentar la
empatía con los migrantes

• Campañas de comunicación
para abordar los estereotipos
negativos 

IMPULSAR LA OFERTA DE
VIVIENDA A LARGO PLAZO:
• Simplificar los impuestos y las

regulaciones del desarrollo
habitacional

• Fomentar el financiamiento
asequible de viviendas formales

• Planificar el uso del suelo para
apoyar la accesibilidad a una
vivienda

FACILITAR LA PARTICIPACIÓN
Y LA INTEGRACIÓN EN
EL MERCADO LABORAL:

APROVECHAR EL CAPITAL
HUMANO Y EL DIVIDENDO
GENERACIONAL DE LOS
MIGRANTES:
• Promover los empleos de

acuerdo con las habilidades
• Evaluar y certificar las

habilidades
• Fomentar los programas de

aprendices y aprendices a
la inversa

MITIGAR LOS OBSTÁCULOS A
LA MOVILIDAD GEOGRÁFICA:
• Relajar las restricciones a

la relocalización
• Proporcionar información

pertinente sobre destinos
alternativos

MAXIMIZAR LA UTILIZACIÓN
DEL STOCK DE VIVIENDAS
EXISTENTE:
• Impulsar el desarrollo de

mercados locales de alquiler
• Aprovechar las soluciones

basadas en plataformas para
viviendas flexibles

• Servicios públicos de empleo
• Políticas de apoyo para el

cuidado infantil
• Regularización de los migrante

internacionales

Fuente: Elaboración propia.

muestra que las inversiones en transporte público tienen un efecto causal positivo en 

los resultados del mercado laboral en las ciudades de América Latina (2020c). Scholl 

et al. (2018), por ejemplo, observan que la implementación del sistema de Bus de Trán-

sito Rápido (BTR) y la Línea 1 del metro de Lima, Perú, generó un aumento de 3,9 pun-
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tos porcentuales en las tasas de empleo, del 19% de las horas trabajadas y del 32% del 

ingreso mensual a lo largo de un período de siete años para las personas que vivían 

en un radio de 1,5 kilómetros de una estación de BTR. En Colombia, Tsivanidis (2023) 

encuentra que la ampliación del sistema de BTR TransMilenio en Bogotá se tradujo en 

mejoras significativas en el acceso a los empleos en toda la ciudad. Por su parte, Zárate 

(2022) concluye que la construcción de nuevas líneas de metro en Ciudad de México 

redujo las tasas de informalidad en un 7% en zonas cercanas a las nuevas estaciones. 

Invertir en infraestructura de transporte también disminuiría el sesgo contra la inver-

sión de capital y a favor del gasto corriente que predomina en los países de América 

Latina y el Caribe (Izquierdo, Pessino y Vuletin, 2018).

Cavallo, Powell y Serebrisky (2020) sostienen que, para mejorar la movilidad 

urbana, las grandes ciudades de la región tienen que priorizar los sistemas de trans-

porte público de última generación que integran de manera fluida diversas modalida-

des, como los buses, las bicicletas de alquiler, el transporte a pie y los automóviles. 

La distribución del espacio entre las diferentes opciones para desplazarse por la ciu-

dad debería reflejar la importancia del transporte en el bienestar de los residentes de 

los centros urbanos de la región. Es decir, en primer lugar, las ciudades deberían poner 

énfasis en el transporte público y sus modalidades asociadas por encima del uso del 

vehículo personal. En segundo lugar, dentro de las zonas designadas para los automó-

viles privados, deberían impulsarse iniciativas para compartir los automóviles, posi-

blemente mediante la introducción de carriles para vehículos con múltiples ocupantes, 

desincentivos financieros para los viajes con pocos pasajeros y, en zonas demasiado 

concurridas, la prohibición de los viajes con un solo pasajero. La tecnología moderna 

puede desempeñar un papel esencial en la ejecución y la supervisión, y para garanti-

zar el cumplimiento de estas estrategias.

Las políticas de zonificación también pueden ser una herramienta poderosa para 

que los gobiernos locales promuevan la aglomeración y configuren la distribución espa-

cial de las actividades económicas en las ciudades. Las regulaciones relativas a la zoni-

ficación dictan qué tipo de edificaciones se pueden construir en zonas específicas de la 

ciudad y establecen normas de construcción para cada zona. La investigación sugiere 

que, a largo plazo, la zonificación puede ser incluso más influyente que la geografía y 

las redes de transporte en la configuración de la localización de la actividad comercial 

e industrial en las ciudades (Shertzer, Twinam y Walsh, 2018). Hay abundante evidencia 

que también muestra que una zonificación restrictiva puede tener un impacto negativo 

en la asequibilidad de una vivienda (Molloy, 2020). A su vez, esto puede desalentar a 

los trabajadores de bajos ingresos (incluidos los migrantes) de demandar una vivienda 

formal, que puede estar mejor conectada a los centros de trabajo, pero que se vuelve 

inasequible debido a restricciones que no afectan a las viviendas informales. En esta 

situación, los responsables de las políticas pueden utilizar la zonificación para promo-
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1  En las ciudades grandes, el gasto per cápita en servicios públicos tiende a aumentar con la densidad (Libertun 
de Duren y Guerrero Compeán, 2016). Esto podría explicarse por la mayor necesidad de ciertos servicios, como 
la vigilancia policial o la atención de salud, en las ciudades de alta densidad.

ver condiciones que permitan la construcción de viviendas asequibles cerca de los cen-

tros económicos, lo cual reduciría la necesidad del transporte público. También pueden 

contribuir a promover un aumento de los centros económicos de una ciudad, a fin de 

que las oportunidades económicas sean más generalizadas y fácilmente accesibles 

para las personas que viven en diferentes barrios.

Las regulaciones de la construcción, particularmente aquellas que rigen las vivien-

das y la altura de los edificios, comprenden otro conjunto de políticas que pueden 

favorecer la aglomeración. Como se señala en el capítulo 3, la brecha entre las alturas 

reales y potenciales de los edificios varía significativamente en las distintas ciudades 

de América Latina, y la investigación sugiere que esas diferencias se deben al menos 

parcialmente a las regulaciones locales (Jedwab, Barr y Brueckner, 2022). Las restric-

ciones de la altura de los edificios crean incentivos para que las ciudades se expandan 

geográficamente, lo cual reduce la densidad de las residencias cerca de los centros de 

trabajo locales (Bertaud y Brueckner, 2005).

Un beneficio añadido de los edificios más altos es que el aumento de la aglo-

meración residencial puede mejorar la eficiencia de la provisión de servicios públicos. 

Una mayor densidad de población reduce el costo per cápita de proporcionar servicios 

públicos, ya que la misma infraestructura, como las tuberías de agua, el cableado eléc-

trico o las calles, puede servir a más personas en una zona compacta, lo cual reduce 

los costos asociados de instalación, mantenimiento y operación (Glaeser, 2012). Par-

ticularmente en el caso de los gobiernos locales de ciudades pequeñas y medianas, 

estos costos más bajos se traducen en menos gastos per cápita en servicios públicos 

(Libertun de Duren y Guerrero Compeán, 2016).1

Sin embargo, cabe señalar que estas restricciones suelen existir para cumplir 

otros objetivos de políticas, como facilitar la gestión de emergencias, mitigar riesgos 

sísmicos, prevenir la creación de “islas de calor” urbanas y proteger espacios públi-

cos como parques, plazas y zonas peatonales para que no sean eclipsados por edifi-

cios altos. Por lo tanto, el objetivo no es sencillamente eliminar las regulaciones sobre 

la altura de los edificios, sino mejorar el contexto regulatorio para crear incentivos a 

favor de un crecimiento vertical, a la vez que se protege la seguridad de los ciudada-

nos y la calidad de vida local.

Facilitar la participación e integración en el mercado laboral

La facilitación de la participación y la integración de los migrantes (y otros grupos vulne-

rables) en el mercado laboral puede lograrse mediante la provisión de servicios públicos 
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de empleo, políticas de apoyo para el cuidado infantil y, en el caso de los migrantes 

internacionales, programas para regularizar su estatus de residencia.

Los servicios públicos de empleo son iniciativas públicas destinadas a facilitar el pro-

ceso de empleo, tanto para los que buscan trabajo como para los empleadores, y actúan 

como intermediarios que conectan a las personas que buscan empleo con oportunidades 

de trabajo adecuadas. También proporcionan diversos servicios de apoyo a quienes bus-

can trabajo y a los empleadores, como ferias laborales, asistencia en la búsqueda de tra-

bajo e información sobre el mercado laboral. Este tipo de intervenciones pueden abordar 

una de las principales barreras para la participación de los migrantes en la economía local: 

la limitación de sus redes locales, como se señala en el capítulo 2. La evidencia de Esta-

dos Unidos (Card, Kluve y Weber, 2018; Heinrich et al., 2013) y de otros países de la Orga-

nización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) (Kluve, 2010) sugiere 

que estos programas tienden a mejorar los resultados de empleo, particularmente en el 

corto plazo. En América Latina, esas políticas se han implementado con menos frecuen-

cia, pero los pocos estudios que existen en general han encontrado efectos positivos en 

el empleo, aunque los efectos en los ingresos han sido diversos (Escudero et al., 2019).

En muchos países desarrollados, los servicios públicos de empleo son primordiales 

para la gestión de los procesos de migración internacional, y ofrecen servicios y pro-

gramas para apoyar tanto a los migrantes como a los empleadores. Baptista, Rosas y 

Arboleda (2019) destacan cuatro ingredientes fundamentales para el éxito de los ser-

vicios públicos de empleo. En primer lugar, un marco legal adecuado es esencial para 

la integración de los migrantes a largo plazo. En Noruega, por ejemplo, existen cen-

tros especializados para aquellas personas cuya demanda de asilo probablemente sea 

aprobada, que proporcionan acceso a programas de capacitación, entre ellos, cursos 

de lengua y un taller de 50 horas sobre la cultura noruega. En segundo lugar, la par-

ticipación de los empleadores se considera crucial, ya que su visión de las tendencias 

del mercado laboral y de las necesidades de personal es útil para la formulación y eje-

cución de las políticas. Por su parte, Suecia tiene un sistema rápido para colocar a los 

migrantes en sectores con brechas de habilidades significativas y ofrece incentivos, 

como subsidios a los salarios y bonos de capacitación. En tercer lugar, es clave que se 

realice una intervención temprana e integral, puesto que la inactividad puede desmo-

tivar a los nuevos migrantes y disminuir sus competencias profesionales. Los esfuer-

zos colaborativos entre los servicios públicos de empleo, las oficinas de migración, 

los municipios, las organizaciones no gubernamentales y otras partes interesadas son 

imprescindibles para brindar un apoyo multifacético. Los servicios públicos de empleo 

Bélgica y Alemania han desarrollado “ventanillas únicas” que ofrecen todo lo necesario 

bajo un mismo techo. En cuarto lugar, es primordial invertir en servicios de certifica-

ción, validación, acreditación y desarrollo de habilidades. De esta manera, los migrantes 

mejoran sus perspectivas laborales y los empleadores cuentan con una fuerza laboral 
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adaptada a sus necesidades. En resumen, los servicios públicos de empleo deberían 

desempeñar un papel proactivo en la migración laboral, más allá de la mera ayuda en 

la búsqueda de puestos de trabajo.

La disponibilidad limitada de redes locales para los migrantes, tema que se trata 

en el capítulo 2, también puede impedir su participación en la economía local y res-

tringir la gama de opciones de cuidado infantil accesible para las familias con hijos 

pequeños. Esto puede ser particularmente difícil para las mujeres migrantes, a las cua-

les los roles de género tradicionales asignan a menudo la mayor responsabilidad por 

el cuidado de los niños. En América Latina y el Caribe, los principales proveedores de 

cuidados infantiles son los miembros de la familia extensa. Talamas (2023) ha subra-

yado que, en México, son las abuelas específicamente las principales proveedoras de 

cuidado infantil no parental para el 40% de los niños de entre 0 y 6 años, lo que equi-

vale a los porcentajes de escuelas y guarderías combinadas. También ha mostrado que 

la disponibilidad de este tipo de cuidado infantil aumenta la participación en la fuerza 

laboral de las madres y que las familias sustituyen las guarderías públicas y privadas 

(cuando pueden pagarlas) por los cuidados que proporcionan las abuelas. Los estu-

dios sobre los efectos del cuidado infantil temprano y de los servicios de educación 

en la participación de los padres en la fuerza laboral de Estados Unidos y otros países 

también tienden a encontrar un efecto positivo. En la mayoría de los casos, una dismi-

nución del 10% de los costos de estos servicios se asocia con un aumento de entre el 

0,5% y el 2,5% del empleo de las madres (Morrissey, 2017). En el caso de los migran-

tes, que suelen carecer de una familia extensa y de viejos amigos que puedan ayudar-

les con el cuidado de los niños en sus ciudades de destino, es probable que el acceso 

a los servicios de guardería sea aún más importante.

Por lo tanto, las políticas pueden contribuir a promover la participación en la fuerza 

laboral —particularmente entre las mujeres, tanto migrantes como residentes— a través 

de la provisión de guarderías públicas o subsidios que vuelvan más asequibles las guar-

derías privadas. En América Latina y el Caribe, el suministro de cuidado infantil y, más en 

general, las inversiones en el desarrollo infantil temprano son desproporcionadamente 

más reducidos que en regiones más desarrolladas, al igual que el gasto en la educación 

de los niños mayores. Sin embargo, Berlinsky y Schady (2015) sostienen que el principal 

desafío de la región no es solo aumentar el gasto, sino asegurar el uso efectivo de esos 

recursos, en especial para proporcionar servicios de calidad. Históricamente, los incen-

tivos públicos para la expansión de las guarderías estaban vinculados a la promoción 

de las mujeres en la fuerza laboral, y los servicios se brindaban mediante una combina-

ción de instituciones privadas, subsidiadas y públicas. Sin embargo, cuando se piensa 

en la expansión de dichos servicios, el marco institucional que los rige debería cen-

trarse en la calidad de las interacciones para beneficiar a los niños. Otras intervenciones 

que pueden contribuir son las que facilitan el acceso a los servicios de cuidado infantil 
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proporcionando transporte a las guarderías o a las escuelas. Por ejemplo, en 2007, la ciu-

dad de Nagareyama, en Japón, lanzó un programa para promover una mayor igualdad 

de género en la fuerza laboral con un servicio subsidiado en las principales terminales de 

trenes que permitían a los padres dejar a sus hijos pequeños para que buses del trans-

porte escolar los trasladaran a las guarderías con horarios flexibles (Hiramatsu, 2018).

Otra barrera para que algunos migrantes internacionales participen en los mer-

cados laborales de sus países de destino es la falta de autorización legal o de docu-

mentación adecuada para trabajar, estudiar o acceder a ciertos servicios (BID 2020b). 

Esto puede suceder si, por ejemplo, los migrantes atraviesan la frontera ilegalmente 

(por ejemplo, a través de cruces fronterizos no oficiales), si entran en el país legalmente 

pero sin autorización para trabajar o si exceden la duración de sus visas o permisos 

de trabajo. Las dificultades legales específicas a las que se enfrentan los trabajado-

res extranjeros pueden variar significativamente de un país a otro; esto se aborda con 

mayor grado de detalle en el recuadro 4.1, donde se presenta un panorama general 

de los regímenes legislativos que regulan la capacidad de los migrantes para trabajar 

legalmente en América Latina y el Caribe.

En los casos en que haya grandes grupos de migrantes imposibilitados de traba-

jar legalmente en sus países de destino, pueden implementarse programas de regulari-

zación para que se integren y aporten a la fuerza laboral local. A quienes les preocupe 

que estas políticas tengan impactos negativos en los resultados de los residentes en el 

mercado laboral, la evidencia empírica proporciona tranquilidad. Por ejemplo, el pro-

grama de amnistía de 2018 en Colombia, que se expone en el capítulo 2, tuvo efectos 

mínimos en el empleo formal y ningún impacto en los salarios, en las horas trabajadas 

ni en la participación en la fuerza laboral de los habitantes colombianos (Bahar, Ibáñez 

y Rozo, 2021). El recuadro 4.1 trata en profundidad la experiencia de la región con los 

programas de regularización.

Reducir la brecha de información de los migrantes

Otra dificultad a la que se enfrentan los migrantes es el acceso limitado a la informa-

ción sobre empleo, vivienda y oportunidades educativas, así como sobre los riesgos en 

su nuevo entorno. La evidencia sugiere que, una vez más, este problema se ve exacer-

bado por su falta de redes locales. Büchel et al. (2020), por ejemplo, utilizaron datos 

de los teléfonos celulares de Suiza para mostrar no solo que las personas tienen más 

probabilidades de desplazarse a un lugar si cuentan con redes de relaciones sociales 

preexistentes en él que si carecen de ellas —un resultado ya bien establecido en la lite-

ratura (véase, por ejemplo, Greenwood [1997] o Costa et al. [2018])—, sino que esto 

también se debe en parte a que estas redes proporcionan información valiosa sobre el 

atractivo (o falta de atractivo) del lugar de destino. Si una localización es agradable, la 
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Recuadro 4.1 �Programas de regularización para los migrantes 
internacionales en América Latina y el Caribe

Los regímenes de migración de América Latina normalmente han incluido algunos —y a veces to-
dos— los siguientes componentes: mecanismos permanentes para la regularización de migrantes; 
derechos para tener acceso al mercado laboral formal; acceso al sistema público de salud y a la 
educación pública; derecho a la reunificación familiar; y, en algunos casos, incluso el derecho a voto 
(Acosta y Harris, 2022).a En los últimos 20 años, se han registrado en la región más de 90 programas 
de regularización destinados a que los migrantes sin permiso de residencia puedan registrarse y 
acceder a documentación a fin de ser beneficiarios de muchos de estos derechos. Estos programas 
de regularización se han implantado en 18 de los 26 países analizados por Acosta y Harris (2022). 
Si bien la irregularidad sigue siendo un problema en numerosos países, a los migrantes en general 
se los ha acogido y se les ha concedido un estatus que les permite participar en las sociedades y 
economías de América Latina y el Caribe. En todos los países de la región, la mayoría de las cate-
gorías de permisos concede a los migrantes algún acceso a los mercados laborales formales una 
vez que se les ha otorgado algún tipo de estatus regular.

Más allá de los programas para la regularización de migrantes que han llegado en situaciones 
irregulares, hay otros programas importantes que proporcionan un acceso preferencial a la residen-
cia temporal. El más destacado es el Acuerdo de Residencia del Mercosur, que abarca 10 países de 
América del Sur en diversos grados. Este programa concede visas temporales automáticas a los 
nacionales de los países signatarios, incluyendo el derecho a trabajar en los mercados laborales 
formales. En la mayoría de los casos, después de dos años, las personas que tienen un permiso 
pueden ya sea renovarlo o postular directamente a la residencia permanente. Un análisis de los 
datos sobre los permisos realizado por del Banco Interamericano de Desarrollo (BID) y la Organi-
zación para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) muestra que, en algunos países, 
más de la mitad de los permisos concedidos a los nacionales de países miembros correspondía 
al Mercosur, y que entre 2015 y 2019 se otorgaron más de medio millón de este tipo de permisos 
en los siete países con datos disponibles (BID y OCDE, 2021).

En los países del Caribe, los permisos para los trabajadores calificados en el marco del pro-
grama de Mercado Único y de Economía de la Comunidad del Caribe (Caricom) proporcionan un 
mecanismo más limitado pero importante para la libre movilidad regional. Las personas con una 
certificación que indica que cuentan con competencias en diversos campos pueden moverse sin res-
tricción entre los países participantes para buscar trabajo o crear empresas. Aunque hay menos da-
tos disponibles para otros países, las estadísticas de Barbados muestran un flujo constante de entre 
100 y 200 trabajadores calificados al año entre 2015 y 2019 (BID y OCDE, 2021). La Caricom ha ido 
ampliando de forma progresiva este programa y se puede esperar que las cifras sigan aumentando.

En siete de los diez países analizados en otro estudio, se observó que los migrantes estaban 
desproporcionadamente localizados en zonas urbanas (un 81%, en promedio, versus el 70% de la 
población nativa) (BID, OCDE y PNUD, 2023). En la mayoría de los países, se observó una brecha 
de al menos 8 puntos porcentuales en esta distribución; solo en Colombia, México y Paraguay la 
población migrante tenía más probabilidades que la población nativa de residir en zonas rurales. 
Este índice más alto de urbanización significa que las competencias que aportan los migrantes 
(vale considerar que los estudios de nivel terciario también son más habituales entre los migrantes 
en muchos países) tienen más probabilidades de contribuir a la productividad de las ciudades.

a Acosta y Harris (2022) presentan una base de datos de 40 indicadores de las políticas nacionales de migración 
para los 26 países miembros prestatarios del BID. La base mencionada abarca seis temas generales: acuerdos 
internacionales, acuerdos regionales, entrada sin visa, acceso residencia temporal, derechos mientras sean 
residentes y nacionalización.
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presencia de contactos sociales preexistentes aumenta la probabilidad de mudarse allí, 

pero si no lo es, dichos contactos pueden ayudar a que sea más probable mudarse. Las 

políticas pueden ayudar a reducir esta brecha de información ampliando el alcance de 

las políticas existentes, que actualmente se centran sobre todo en facilitar el hallazgo 

de un trabajo. Si bien los servicios públicos de empleo pueden contribuir a cerrar la 

brecha de información entre los que buscan empleo y los empleadores, estos servicios 

podrían extenderse más allá del mercado laboral para incluir otros ámbitos indispensa-

bles para los migrantes, como la vivienda, el cuidado infantil y la educación.

La información es valiosa no solo para los migrantes sino también para los respon-

sables de las políticas. En efecto, un ingrediente clave de las intervenciones de políticas 

efectivas relacionadas con los migrantes es el conocimiento claro de cuántos migrantes 

recibe la ciudad, quiénes son, cuándo llegaron, cuáles son sus situaciones laborales y de 

vivienda, a qué dificultades se enfrentan y cuáles son sus necesidades. A los migrantes 

también se les debe informar sobre las políticas y los recursos que pueden apoyar su 

integración en la economía local. Los responsables de las políticas, tanto a nivel nacio-

nal como local, pueden abordar esta necesidad mediante iniciativas de divulgación de 

información. Por ejemplo, una estrategia podría ser establecer centros de información 

locales para los migrantes en puntos de entrada clave, que deben situarse no solo en 

lugares de ingreso internacional como los aeropuertos, los cruces fronterizos terrestres 

y los puertos marítimos, sino también en sitios dentro del país, como estaciones regio-

nales de buses y trenes. Estos lugares podrían tener un doble propósito: recopilar datos 

valiosos sobre los migrantes que ingresan y proporcionar a los recién llegados informa-

ción sobre el apoyo y los recursos disponibles en sus nuevas ciudades. En la región ya 

existen algunos precedentes de este tipo de iniciativas. Una de ellas es la “Unidad para 

la Atención y Reparación Integral a las Víctimas”, creada en 2012 para apoyar a las víc-

timas del conflicto armado interno en Colombia. Su objetivo consiste en coordinar los 

esfuerzos de un sistema nacional para la atención integral de las víctimas.

Además de recopilar este tipo de información, hay que asegurarse de que sea 

accesible para los responsables de las políticas que deciden cuáles son las políticas que 

se deben adoptar en la ciudad y para los funcionarios a cargo de su ejecución. Esto 

requiere sistemas de información exhaustivos que faciliten la interoperabilidad de las 

bases de datos pertinentes, a la vez que protegen la información personal de los indi-

viduos y de las empresas. La tecnología moderna puede facilitar en gran medida este 

proceso, una vez que se crean los acuerdos institucionales pertinentes (BID, 2021a).

Aprovechar el capital humano y el dividendo generacional de los migrantes

Como se señaló en el capítulo 2, la subutilización de las habilidades o de las calificacio-

nes —cuando los trabajadores son empleados en tareas para las cuales están sobreca-
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lificados— es una característica particularmente perjudicial de la migración calificada 

en las ciudades de América Latina. Esto da lugar a una situación en la que todos pier-

den, ya que se impide que los migrantes calificados maximicen su productividad, a la 

vez que se intensifica la competencia en el mercado laboral de bajas calificaciones, lo 

cual genera impactos negativos tanto entre los migrantes calificados como en los seg-

mentos más vulnerables de la población nativa.

Las políticas pueden contribuir a remediar esta situación promoviendo empleos 

adecuados a las calificaciones en las economías locales. En algunas ciudades puede que 

las empresas locales no demanden mano de obra calificada, o puede que no reconoz-

can los beneficios asociados a las calificaciones que aportan los trabajadores migran-

tes. En esos casos, los gobiernos locales pueden ser proveedores de información, y 

destacar estas calificaciones y sus beneficios.

En las ciudades donde la demanda local de trabajo calificado es insuficiente, los 

responsables de las políticas pueden ayudar a los trabajadores calificados, entre ellos los 

migrantes, a acceder a los mercados laborales internacionales en línea. Las plataformas 

de trabajadores freelance como Upwork y Fiverr ofrecen a los trabajadores oportunida-

des para brindar una gama de servicios a mercados laborales internacionales en línea. 

Los responsables de las políticas pueden ocuparse de identificar y abordar las barre-

ras que impiden que los migrantes calificados aprovechen estas oportunidades. Entre 

los obstáculos vale citar falta de información sobre las plataformas, insuficiente acceso 

a la tecnología o ausencia de las calificaciones complementarias necesarias para apli-

car sus calificaciones existentes en estas plataformas, como fluidez en el idioma inglés. 

Si bien se trata de un ámbito emergente, y aunque la evidencia sobre la efectividad de 

dichas intervenciones es limitada, estas plataformas podrían servir para que ciertos 

tipos de trabajadores aprovechen la demanda laboral más allá de los mercados locales.

Una dificultad que la literatura sobre migración internacional suele resaltar es que 

los migrantes calificados y con un alto nivel educativo pueden ver que es difícil aplicar 

sus habilidades debido a la falta de información sobre esas habilidades en sus países 

de destino, o porque estos no reconocen sus certificaciones formales. Este problema 

también puede afectar a los migrantes nacionales si, por ejemplo, los empleadores de 

sus ciudades de destino no están al tanto de la calidad de sus escuelas y de sus insti-

tuciones de formación o no reconocen sus certificaciones.

Los gobiernos pueden ayudar evaluando las habilidades de los migrantes y propor-

cionando una certificación. Estas intervenciones también podrían ayudar a contrarrestar 

la depreciación de las habilidades y facilitar el acceso de trabajadores migrantes califi-

cados para su inserción en ocupaciones de las economías locales. Brücker et al. (2021) 

observan que en Alemania los migrantes cuyas credenciales son reconocidas experi-

mentan un aumento del 19,8% en sus salarios y una probabilidad 24,5 puntos porcen-

tuales más alta de tener un empleo tres años después del proceso de reconocimiento.
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Otro conjunto de políticas que pueden facilitar el desarrollo de competencias y 

transferencias de conocimiento son aquellas que crean programas de aprendices. Los 

programas tradicionales de capacitación, que permiten a las personas aprender un ofi-

cio o profesión trabajando bajo la orientación de trabajadores calificados, pueden ser 

particularmente beneficiosos para los migrantes jóvenes que aún no poseen las habili-

dades específicas requeridas por el mercado laboral local. Este enfoque aprovecharía 

el dividendo demográfico (mayor número de personas en edad de trabajar en compa-

ración con los grupos dependientes) con que los migrantes contribuyen a las ciudades, 

tema que se trata en el capítulo 2. La investigación reciente ha sugerido, por ejemplo, 

que el programa de aprendices de Brasil —que ofrece subsidios salariales a las firmas 

que contratan trabajadores jóvenes con contratos temporales que combinan cursos de 

capacitación en el aula con capacitación en el lugar de trabajo— proporciona una vía 

más efectiva para asegurar el empleo a largo plazo y de mayor calidad que otros tipos 

de empleos temporales (Corseuil, Foguel y Gonzaga, 2019). Al participar en esas capa-

citaciones, los jóvenes migrantes pueden adquirir las habilidades necesarias para pros-

perar en sus nuevos entornos. Esto beneficia no solo a los propios migrantes al mejorar 

su empleabilidad: también beneficia a la economía local, ya que estos trabajadores jóve-

nes tienen por delante toda una carrera y se encuentran en una posición ideal para con-

tribuir significativamente a la productividad local a lo largo de un período prolongado.

La situación opuesta —cuando los migrantes ya son altamente calificados o tienen 

una experiencia única que difiere de la que poseen los habitantes locales— también repre-

senta una fuente de oportunidades que las políticas pueden ayudar a facilitar. Numero-

sos migrantes internacionales y nacionales cuentan con gran riqueza de conocimientos 

y experiencia adquiridos en sus diversos países y regiones de origen. En estos casos, 

un enfoque aún no probado sería aplicar un modelo de “aprendices a la inversa”, según 

el cual los incentivos se ofrecen a las empresas locales para que empleen a migrantes 

calificados durante un período limitado. La idea consiste en posibilitar la transferen-

cia de conocimiento de estos migrantes a las firmas, y de este modo fomentar la divul-

gación de sus competencias y experiencias únicas en la economía local. Este enfoque 

tiene el potencial de crear situaciones donde todos ganan. Por un lado, las empresas 

locales se benefician de las habilidades y los conocimientos únicos que aportan los 

migrantes. Por otro, los migrantes adquieren una valiosa experiencia laboral y pueden 

demostrar su valor a los futuros empleadores. A lo largo del tiempo, estas modalida-

des de empleo temporal podrían convertirse en empleos más permanentes, si tanto la 

firma como el migrante reconocen el valor de continuar la relación.

Promover la iniciativa empresarial

La evidencia existente, particularmente en el campo de la migración internacional, 

sugiere que los migrantes suelen tener más probabilidades que sus contrapartes loca-
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les de ser empresarios. Se trata de un fenómeno que ha sido bien documentado en 

estudios realizados en Estados Unidos y en otras economías avanzadas (Fairlie y Lofs-

trom, 2015). No obstante, como se señala en el capítulo 2, al parecer esto no ha ocu-

rrido en América Latina y el Caribe, al menos no en los últimos años. Los estudios 

sobre la iniciativa empresarial en la región sugieren un retraso en comparación con 

otras regiones del mundo en términos de la tasa de creación de empresas formales 

(Lederman et al.,  2014). Esto se ha atribuido a las características personales de los 

potenciales empresarios y también a factores como las barreras regulatorias y la falta 

de capital humano en campos específicos: por ejemplo, ciencia e ingeniería (Álvarez 

y Grazzi, 2018). En un documento reciente, Bahar, Cowgill y Guzmán (2023) destacan 

la importancia de la regularización legal para estimular la iniciativa empresarial de los 

migrantes internacionales. Los migrantes que se beneficiaron del programa de amnis-

tía en Colombia en 2018 aumentaron su tasa de iniciativa empresarial en más de un 

200% cuatro años después de obtener sus permisos de trabajo. Sin embargo, luego 

de este salto, sus niveles de iniciativa empresarial eran similares a los de los residen-

tes no migrantes, lo que sugiere que las dificultades legales que impiden a los migran-

tes crear nuevas empresas no explican por qué los migrantes en América Latina y el 

Caribe parecen tener menos iniciativa empresarial que en otras regiones del mundo.

Por lo tanto, la primera medida para promocionar la iniciativa empresarial de los 

migrantes en las ciudades debería orientarse a entender mejor las dificultades espe-

cíficas que inhiben la actividad empresarial en esta población. Elaborar una perspec-

tiva más amplia de estos aspectos a nivel local facilitaría el desarrollo de programas 

más focalizados para promover la iniciativa empresarial, centrándose en los asuntos 

más pertinentes para cada ciudad. Si la principal limitación es la falta de acceso al cré-

dito, por ejemplo, los responsables de las políticas deberían contemplar la creación de 

garantías de préstamos o programas de capital semilla, similares a los de la Corpora-

ción de Fomento de la Producción (Corfo) en Chile (Navarro, 2018). Si el problema es el 

exceso de burocracia, habría que contemplar una simplificación regulatoria, o la imple-

mentación de modelos de ventanilla única, como los Centros de Atención al Ciudadano 

en Brasil (Fredricksson, 2020).

Los programas para promover la iniciativa empresarial y la innovación, como los 

que se han puesto en marcha recientemente en diversos países de América Latina y el 

Caribe, pueden ser útiles. En este sentido, cabe resaltar el papel esencial de las incu-

badoras y aceleradoras de empresas. Estas constituyen el instrumento que más habi-

tualmente utilizan las agencias para la innovación de la región (Cuello et al., 2022), y 

proporcionan apoyo a las firmas emergentes (startups) y a los empresarios en sus pri-

meras etapas. Las incubadoras ofrecen una gama de servicios, como espacios laborales, 

tutorías, trabajo en redes y oportunidades de financiamiento, para facilitar el desarro-

llo y el crecimiento de las startups. Por otro lado, las aceleradoras son programas de 
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duración limitada que brindan asistencia focalizada, tutoría y acceso a recursos. Entre 

las iniciativas de incubación y aceleración actualmente en curso, vale citar los casos de 

Buenos Aires Emprende en Argentina, Startup Chile, ConQuito en Ecuador y la Jamaica 

Business Development Corporation. La evidencia sugiere que programas como estos 

son efectivos para aumentar el empleo y facilitar el acceso al financiamiento (Lyons 

y Zhang, 2017; Madaleno et al., 2022), si bien el diseño específico de la intervención 

es crucial para su efectividad (Ruffo et al., 2012; González-Uribe y Leatherbee, 2018). 

Asegurar que los migrantes tengan acceso a estos servicios puede contribuir a cerrar 

la brecha de la iniciativa empresarial de los migrantes.

Otra propuesta relevante es Migraflix, una empresa social con base en São Paulo 

que promueve la integración, el intercambio cultural y la iniciativa empresarial entre los 

migrantes y refugiados. Migraflix conecta a los migrantes con los habitantes locales inte-

resados en aprender de sus culturas y organiza talleres, clases de idioma, experiencias 

culinarias y exhibiciones artísticas. Migraflix también ofrece capacitación en el desarro-

llo de negocios, así como tutorías y recursos para apoyar a los migrantes y refugiados 

en sus esfuerzos empresariales (Buenadicha Sánchez et al., 2023). Se requiere evidencia 

adicional sobre el impacto de Migraflix y en qué medida puede servir de base para las 

intervenciones que cuentan con apoyo público en otras ciudades. Sin embargo, la inicia-

tiva demuestra que las intervenciones de políticas podrían aprovechar ciertas caracterís-

ticas clave de los migrantes: sus diversas habilidades, su experiencia y sus antecedentes 

culturales, elementos que se pueden aprovechar para estimular las empresas locales.

Mitigar los obstáculos para la movilidad geográfica

En algunos casos, los migrantes se encuentran en lugares que ofrecen oportunidades 

económicas limitadas. Como ya se señaló, esto suele ocurrir en el caso de los migran-

tes desplazados, que dejan sus países de origen de manera súbita y no tienen el mismo 

tiempo ni los recursos de otros migrantes para elegir sus destinos. Si lo que más inte-

resa a los migrantes es reubicarse en lugares con mejores oportunidades, en muchos 

casos esto sucederá orgánicamente. Sin embargo, puede que los migrantes se encuen-

tren con barreras que retrasen u obstaculizan esas iniciativas posteriores.

Las limitaciones financieras pueden ser un impedimento importante para los 

migrantes que buscan reubicarse en otras ciudades. Incluso los costos pequeños pue-

den desalentar la migración, particularmente entre las poblaciones que padecen severas 

dificultades financieras. Los subsidios a la movilidad pueden contribuir a la supera-

ción de esta barrera. Por ejemplo, en un estudio, a algunos hogares de las zonas rura-

les de Bangladesh se les asignó aleatoriamente un incentivo de US$8,50 para alentar 

la migración estacional durante la temporada de baja actividad agrícola. Este incen-

tivo tuvo como resultado un aumento del 22% de los hogares que enviaban a migran-
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tes temporales y generó un incremento significativo de su consumo en sus lugares de 

origen al volver (Bryan, Chowdhury y Mobarak, 2014).

Otro obstáculo significativo es la falta de información sobre las oportunidades y 

los riesgos económicos en los nuevos destinos potenciales. Por ejemplo, en el mismo 

estudio de Bangladesh uno y tres años después de eliminar el incentivo, los hogares tra-

tados tenían entre 8 y 10 puntos porcentuales más de probabilidades de volver a migrar 

y demostraban haber aprendido de anteriores migraciones en el sentido de dónde y 

cuándo migrar (Bryan, Chowdhury y Mobarak 2014). En Brasil, Porcher (2022) mostró 

que la respuesta migratoria a un aumento de la demanda laboral en el destino variaba 

dependiendo del origen de los migrantes. La respuesta era más marcada si el lugar de 

origen se encontraba más cerca del destino, si se habían producido flujos de migración 

más grandes en el pasado desde ese lugar al destino y si había una mayor penetra-

ción de Internet. Todos estos son factores asociados con el costo de obtener informa-

ción sobre las condiciones económicas en el destino, lo cual sugiere que el acceso a la 

información mejora las decisiones migratorias.

Los gobiernos también pueden contribuir a facilitar el acceso a información rele-

vante para la relocalización. Un ejemplo es la Operação Acolhida de Brasil. Lanzada 

en 2018, esta iniciativa humanitaria fue diseñada para gestionar la creciente afluen-

cia de migrantes venezolanos en la frontera norte. El programa trabaja con cerca de 

120 organismos e instituciones e incluye un componente de “internalización”, que pro-

mueve la inclusión socioeconómica reasignando voluntariamente a los migrantes a 

otros estados brasileños. Mediante este programa, se selecciona y se prepara para la 

relocalización a los migrantes interesados; con esa finalidad, se les brinda información 

sobre sus ciudades de destino, se pagan sus costos de transporte y se apoya su inte-

gración al llegar mediante la ayuda en materia de vivienda, empleo y acceso a los ser-

vicios sociales. El programa ha reubicado con éxito a migrantes de Roraima —uno de 

los estados más pobres de Brasil— en zonas con más oportunidades de integración 

social y económica. Sin embargo, los migrantes siguen encontrando dificultades impor-

tantes para integrarse en el sistema educativo, en los programas de protección social 

y en los mercados laborales formales en sus destinos (Shamsuddin et al., 2021). Este 

resultado subraya la necesidad permanente de contar con políticas locales de integra-

ción, incluso en ciudades relativamente más desarrolladas.

La lucha contra la discriminación

Como se señaló en los capítulos 2 y 3, los migrantes a menudo deben lidiar con la dis-

criminación y la xenofobia. Esto no solo puede ser perjudicial para su bienestar psicoló-

gico: también afecta directamente sus modos de sustento, ya que restringe su acceso a 

vivienda de mejor calidad y a los servicios asociados, como una buena educación y aire 
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limpio (Christensen y Timmins, 2023; Zanoni, Acevedo y Hernández, 2022; Zanoni y Díaz, 

2023), lo que a su vez puede limitar su acceso a los mercados laborales locales y, even-

tualmente, reducir su contribución a las economías locales. Los últimos datos de que se 

dispone sugieren que la xenofobia contra los migrantes internacionales sigue aumen-

tando en América Latina y el Caribe (BID, 2023). Al socavar tanto la confianza interper-

sonal como la confianza en el gobierno de las comunidades receptoras, estos prejuicios 

pueden reducir la demanda de bienes públicos e infraestructura, llevar a las personas 

a renunciar a los servicios públicos y, en general, debilitar la capacidad de los gobier-

nos locales y nacionales para actuar de manera efectiva (Keefer y Scartascini, 2022).

Sin embargo, la evidencia sugiere que las intervenciones de políticas pueden alte-

rar las percepciones y prejuicios negativos de la opinión pública hacia los migrantes. En 

Colombia, por ejemplo, Rodríguez Chatruc y Rozo (2021) llevaron a cabo un estudio 

en el que asignaron aleatoriamente 850 residentes no migrantes para que participa-

ran en un juego en línea inmersivo que simula las decisiones vitales de los refugiados 

o para mirar un documental que describe las trayectorias de los refugiados en la vida 

real. Ambas intervenciones aumentaron con éxito el altruismo y redujeron los prejuicios 

entre los residentes hacia los migrantes. Cruces et al. (2023) realizaron experimentos 

similares utilizando videos en nueve países de América Latina y el Caribe: Barbados, 

Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador, México, Perú, República Dominicana y Trinidad y 

Tobago. Estas intervenciones modificaron las actitudes de los participantes que ante-

riormente habían tenido opiniones muy negativas de los migrantes.

Además de los estudios controlados, un ejemplo de intervenciones exitosas es Somos 

Panas Colombia, liderada por el Alto Comisionado para los Refugiados de Naciones Uni-

das (UNHCR) en colaboración con otras agencias y organizaciones. Mediante campa-

ñas de concientización, eventos culturales y servicios de apoyo, el programa se propone 

promover la empatía, luchar contra la discriminación y facilitar la inclusión de migran-

tes venezolanos en la sociedad colombiana. La campaña ha tenido éxito para mitigar la 

xenofobia y reducir los prejuicios hacia esos migrantes y refugiados (Durán et al., 2022).

Maximizar la utilización del stock de viviendas existente

Como se subrayó al comienzo de este capítulo, una estrategia clave para aprovechar 

los beneficios de la migración consiste en apoyar los esfuerzos de los migrantes para 

encontrar una vivienda adecuada, sobre todo en el corto plazo. Una prioridad en este 

sentido es que las ciudades aprovechen al máximo su stock habitacional existente.

Un enfoque en esta dirección consiste en apoyar el desarrollo de mercados de 

alquiler (Bouillon, 2012). Como se señaló en el capítulo 3, las tasas de propiedad entre 

los migrantes son bajas, lo cual es comprensible debido a que acaban de llegar. En con-

secuencia, el desarrollo de mercados de alquiler es particularmente importante para 
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esta población. Además, la promoción de dichos mercados podría mejorar la accesi-

bilidad general a los empleos y la integración en el mercado laboral, ya que las unida-

des para rentar suelen estar mejor situadas y en general son de mejor calidad que la 

unidad habitacional promedio en venta (BID, 2020a).

Una manera en que los responsables de las políticas contribuyen a promover el 

desarrollo de mercados de alquiler es mediante la agilización de los trámites y pro-

cedimientos requeridos para convertir el stock de viviendas existente en unidades 

de alquiler. Sin embargo, es preciso encontrar un equilibrio entre la relajación de las 

regulaciones y la conservación de estándares esenciales. Como ya se ha observado 

en relación con las restricciones de la altura de los edificios, las regulaciones sirven a 

un propósito. El objetivo debería ser eliminar la burocracia innecesaria, a la vez que se 

mantienen las regulaciones destinadas a garantizar una mínima calidad de la construc-

ción, normas de seguridad y criterios ambientales.

Los responsables de las políticas también podrían hacer un uso efectivo de las nue-

vas tecnologías que han emergido en torno a la economía “basada en plataformas”. Los 

servicios ofrecidos por empresas como Airbnb, Vrbo o CouchSurfing —que conectan a 

los viajeros con anfitriones que ofrecen estancias de corto plazo en casas, apartamentos 

privados o espacios compartidos— han ganado popularidad y su utilización se ha vuelto 

generalizada. Se podrían emplear tecnologías similares para promover soluciones de 

vivienda flexibles a corto plazo para los migrantes que llegan a las ciudades. Esos servi-

cios podrían ser particularmente beneficiosos para los migrantes internacionales, que pue-

den tener más problemas que los locales para asegurar una vivienda porque, por ejemplo, 

carecen de los avales requeridos para los contratos de alquiler. Sin embargo, puede que 

este enfoque no sea efectivo en zonas que atraen principalmente a viajeros temporales, 

como los barrios cercanos a lugares turísticos populares o a centros comerciales. En estos 

sitios, las plataformas para compartir alojamiento compiten con los hoteles y otros servi-

cios de la hostelería tradicional, lo cual reduce la disponibilidad de residencias para alquiler 

y genera rentas menos asequibles (García-López et al., 2020; Calder-Wang, 2021). Puede 

que los propietarios sean más receptivos a los incentivos para convertir sus propiedades 

en unidades de alquiler a corto plazo en zonas que puedan ser menos atractivas para los 

visitantes temporales pero deseables para los residentes y los migrantes debido a su proxi-

midad a las escuelas, las redes de transporte público y otros servicios para los residentes.

Potenciar la oferta de vivienda

Además de aumentar la demanda de vivienda a corto plazo, a lo largo del tiempo la 

migración puede incrementar la necesidad a largo plazo de viviendas en una ciudad. 

A su vez, esto puede exacerbar los déficits de vivienda y la desigualdad social. Como 

se explica más extensamente en el recuadro 4.2, la falta de acceso a una vivienda 
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Aunque la urbanización ha proporcionado una vía rápida para salir de la pobreza a millones de 
hogares de todo el mundo, la desigualdad de los ingresos persiste. En América Latina y el Caribe, 
la proporción de hogares urbanos con un ingreso per cápita diario inferior a US$5,50 disminu-
yó un 42%, pasando del 31% al 18% entre 2000 y 2018. En cambio, el porcentaje en las zonas 
rurales se redujo solo un 23%, del 77% al 59% (Banco Mundial, 2020b). Aun así, la desigualdad 
en las ciudades de la región sigue siendo elevada (OCDE, 2018). En promedio, sus coeficientes 
Gini son más altos que en las ciudades de otras regiones emergentes, y solo algunas ciudades 
de África tienen puntajes más altos en esta medida que las ciudades más desiguales de Amé-
rica Latina y el Caribe. En algunas, como Santiago de Chile y Buenos Aires, la desigualdad del 
ingreso ha crecido a pesar de la caída en el número total de personas que viven en la pobreza 
(ONU-Habitat, 2016).

La desigualdad del ingreso es solo una de las muchas facetas de la exclusión social estruc-
tural de las ciudades de la región. La exclusión social funciona en diferentes niveles, entre ellos, 
los barrios (por ejemplo, en términos del acceso a servicios básicos y a un ambiente saludable) 
y los hogares (por ejemplo, en el acceso a la vivienda y la participación política) (OMS, 2020). 
La exclusión en las ciudades de la región tiene un claro componente espacial, con características 
exógenas como la etnicidad y el lugar de nacimiento altamente correlacionadas con la localiza-
ción de la vivienda (Kaltmeier y Breuer, 2020). En Colombia, por ejemplo, el 28% de los hogares 
urbanos identificados como indígenas o afrodescendientes residen en barrios informales, en 
comparación con el 8% no perteneciente a ninguna de esas poblaciones. De la misma manera, 
esta diferencia asciende al 34% versus el 19% en Brasil y al 13% versus el 5% en México (Banco 
Mundial, 2020b). La localización importa para la movilidad social intergeneracional, así como 
para las tasas de asistencia escolar de los niños y los ingresos futuros (Chetty y Hendren, 2018). 
También incide en la salud y la longevidad individual. Incluso después de controlar por variables 
clave, la esperanza de vida de las mujeres que viven en los barrios de Santiago de Chile en el 
decil de ingreso más bajo es de 18 años menos que la de aquellas que viven en barrios en el 
decil superior. En las zonas más pobres de Ciudad de Panamá, Ciudad de México, Buenos Aires 
y Belo Horizonte también se ha documentado una esperanza de vida significativamente inferior 
(Libertun de Duren et al., 2022).

En términos del acceso a una vivienda adecuada tanto en los mercados formales como 
informales de la región, los datos comparables más recientes muestran que los déficits de vivien-
da afectan a 55 millones de hogares, o cerca del 45% de la población total (Bouillon, 2012).a La 
incidencia varía por país y se extiende desde el 15% de la población afectada en Chile y Costa Rica 
hasta más del 55% en Bolivia. En todos los países, una tercera parte de todos los hogares con 
déficit de vivienda se encuentra en el quintil de ingreso más bajo (ONU-Habitat, 2016). En general, 
hay una tendencia lenta pero positiva hacia una reducción de este déficit. En Argentina y Brasil, 
disminuyó del 32% en 2011 al 26% en 2018; en Bolivia, del 64% en 2011 al 58% en 2018; en México, 
del 28% en 2010 al 23% en 2015; y en Perú, del 60% en 2012 al 40% en 2017. Sin embargo, al ritmo 
actual, se tardará más de 30 años en cerrar la brecha (BID, 2020a).

En general, los déficits cualitativos (materiales de construcción inapropiados, falta de acceso a 
servicios básicos, hacinamiento y títulos de propiedad inadecuados) afectan al 75% de los hogares 
con déficits habitacionales, mientras que el resto se clasifica como déficit cuantitativo (viviendas 
improvisadas o cohabitación) (Libertun de Duren, 2018). El tipo de déficit cualitativo depende de 
las características de la ciudad. Por ejemplo, en las ciudades grandes, donde el suelo tiene valores 
elevados, hay un mayor grado de hacinamiento, mientras que las ciudades más pequeñas tienen 

Recuadro 4.2. �Déficit de vivienda y desigualdad social en las ciudades de 
América Latina y el Caribe

(continúa en la página siguiente)



Opciones de políticas para la prosperidad urbana a través de la  migración

137

porcentajes más altos de hogares que carecen de servicios básicos (CAF, 2018). Por otro lado, en 
todos los niveles de ingreso, las mujeres tienen menos probabilidades de ser dueñas ya sea de la 
tierra o de una vivienda (Libertun de Duren, 2021). Por ejemplo, en Perú solo el 13% de las mujeres 
ha declarado ser propietaria de tierras de manera individual. Los patrones son similares en otros 
países en la región, como el 14% en Honduras, el 20% en Nicaragua y el 24% en Haití (Libertun 
de Duren et al., 2020).

Hay un conjunto de factores que contribuye a los déficits habitacionales, incluidos una 
oferta cuasi inelástica de terrenos con servicios, políticas que favorecen a las viviendas que 
tienen una escasa demanda y que no apoyan los mercados de alquiler, y mercados hipotecarios 
subdesarrollados. La cobertura de infraestructura básica es insuficiente en la región, y los ho-
gares urbanos tienen servicios de alcantarillado que representan solo el 79% en Panamá, el 74% 
en Brasil y el 44% en Nicaragua (Banco Mundial, 2020b). La combinación de tierras que carecen 
de servicios y el crecimiento de la población impulsa al alza los precios del suelo, lo que a su 
vez eleva los precios de la vivienda en el mercado formal. Entre 1994 y 2004, la contribución del 
costo del suelo a los costos generales de la vivienda aumentó del 7% al 20% (Brain y Sabatini, 
2006). Los hogares que enfrentan precios fuera de su alcance deciden ya sea vivir en barrios 
informales o aceptar acuerdos deficientes en los mercados formales, como viviendas hacinadas 
o la cohabitación (Ferreyra y Roberts, 2018). Además, las políticas habitacionales a menudo han 
asignado mal los recursos al apoyar las viviendas asequibles en zonas periurbanas, donde la tierra 
es más barata pero la demanda de vivienda es limitada (Libertun de Duren, 2017). Por ejemplo, 
en 2014 una de cada siete viviendas asequibles construidas en México —es decir 5 millones— es-
taba vacía (Monkkonen, 2014). Hasta ahora, las políticas nacionales han promovido la propiedad 
de una vivienda por encima del alquiler, lo cual aumenta los costos y restringe la calidad de las 
soluciones habitacionales, sobre todo para los trabajadores migrantes y las familias más jóvenes 
(Blanco, Cibils y Muñoz, 2014).

Entre las familias que viven con déficits habitacionales, las que residen en barrios infor-
males sufren niveles de exclusión incluso mayores. Si bien en América Latina y el Caribe se 
ha avanzado en la reducción de los asentamientos en dichos barrios —las cifras han bajado 
del 25,5% de la población en 2005 al 20,4% en 2014—, en 2020 se estimaba que al menos 105 
millones de personas residían en ellos (Banco Mundial, 2020b). Estos asentamientos carecen 
de acceso a uno o más servicios municipales básicos, como electricidad, agua y saneamiento; 
espacios públicos seguros; y servicios de educación y de gestión de salud adecuados. Por 
ejemplo, se calcula que en Argentina en 2020 más del 98% de los hogares ubicados en ba-
rrios informales carecían de acceso a servicios de alcantarillado municipales y casi el 94% no 
tenía conexión a los servicios de abastecimiento de agua. Solo el 30% había logrado acceder 
a algunos servicios de salud en los 12 meses anteriores (RENABAP, 2020). Al mismo tiempo, 
la infraestructura sanitaria inadecuada de los barrios informales los convierte en focos de 
enfermedades endémicas como la malaria, el zika y el dengue (Libertun de Duren, 2022), y a 
menudo están situados en laderas, barrancos o a orillas de ríos, por lo cual son vulnerables a 
corrimientos de tierras e inundaciones (Libertun de Duren et al., 2021). Estos barrios también 
suelen ser el hogar de migrantes, lo cual explica parcialmente los déficits de vivienda obser-
vados en esta población. El 32% de los migrantes en Colombia y el 36% en Costa Rica carecen 
de acceso a una vivienda adecuada; en Ecuador el 16% no tiene una vivienda; y en Panamá el 
60% cohabita con otros hogares (Elias et al., 2020).

Una política que aborde la exclusión habitacional en las ciudades de América Latina y el 
Caribe tiene cuatro grandes pilares: se trata de planes urbanos para abordar las vulnerabilidades 
ambientales y para conectar los barrios informales con la red de infraestructura principal de las 

(continúa en la página siguiente)
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adecuada en las ciudades de América Latina y el Caribe está estrechamente vinculada 

a otros factores de exclusión social, como el ingreso, la raza, el lugar de nacimiento 

y el género. Por lo tanto, una meta clave de las políticas consiste en asegurar que la 

oferta local de vivienda pueda adaptarse a los cambios en la demanda en el mediano 

a largo plazo. Esto también puede contribuir a mantener la asequibilidad de una ciu-

dad, ya que un aumento de la construcción ayuda a mantener bajos los precios y los 

alquileres de las viviendas. Por ejemplo, según evidencia reciente, la construcción de 

grandes edificios de apartamentos nuevos en los barrios de bajos ingresos incrementa 

la aglomeración local y reduce los alquileres en los edificios aledaños (Asquith, Mast 

y Davin Reed, 2023).

El desarrollo habitacional suele estar configurado por un conjunto complejo de 

regulaciones e impuestos, que varían según las ciudades. Dado que la construcción 

de edificios y la aglomeración resultante de personas puede generar externalidades 

negativas, como el hacinamiento en las escuelas y la congestión vehicular, algún nivel 

de impuestos está económicamente justificado. Sin embargo, la mayoría de los estu-

dios empíricos observan que los costos de estas limitaciones de la oferta de vivien-

das tienden a ser excesivos en relación con sus beneficios (Glaeser y Gyourko 2018; 

Molloy, 2020).

Esta conclusión sugiere que los responsables de las políticas pueden conseguir 

que los proyectos sean más viables desde el punto de vista financiero para las empre-

sas constructoras inmobiliarias e impulsar la oferta habitacional utilizando instrumen-

tos como la reducción de impuestos sobre la propiedad, y exenciones o disminuciones 

en períodos específicos. Entre las estrategias efectivas también se podría incluir la ree-

valuación de los códigos de construcción, incluidas las regulaciones sobre la altura de 

los edificios. Como en los casos que ya se han mencionado, es fundamental evaluar 

las reformas regulatorias caso por caso. El objetivo consiste en identificar y eliminar 

las regulaciones que restringen innecesariamente el crecimiento del stock de vivien-

ciudades y servicios sociales y de transporte; mecanismos para aumentar la disponibilidad de 
suelos urbanizados para usos habitacionales; programas que mejoren la calidad del stock de 
viviendas existente; y programas habitacionales centrados en reducir los déficits cuantitativos 
entre los hogares excluidos. Es imprescindible considerar que el éxito de estos pilares depende del 
trabajo con los beneficiarios deseados, para identificar sus necesidades, crear alianzas y asegurar 
la sostenibilidad de todas las medidas.

a Los déficits cuantitativos de vivienda miden la necesidad de nuevas construcciones debido a que varias fa-
milias cohabitan en la misma vivienda, las casas están mal construidas o son improvisadas, los alquileres son 
inasequibles o hay que sustituir las casas viejas. Por su parte, los déficits cualitativos miden el número total 
de hogares con al menos una de las siguientes deficiencias: materiales de construcción inadecuados, falta de 
acceso a servicios municipales básicos como agua, saneamiento y electricidad, hacinamiento o documentación 
de la propiedad poco clara (Bouillon, 2012).
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das y hacen subir los precios, al mismo tiempo que se mantienen aquellas necesarias 

para lograr otras prioridades de políticas.

Las políticas centradas en consolidar la oferta local de vivienda formal deberían 

ir acompañadas de otras que, por el lado de la demanda, apoyen la propiedad de una 

vivienda formal. Como se señaló en capítulos anteriores, puede que la propiedad de una 

vivienda no sea la opción financiera más adecuada para los habitantes a corto plazo o 

para algunos hogares de ingresos bajos, ya que sus viviendas no se aprecian lo suficiente 

para compensar los costos de adquisición (BID, 2020b). Sin embargo, es más probable 

que sea beneficioso desde el punto de vista financiero para quienes se asientan a largo 

plazo en las ciudades en el contexto de mercados habitacionales formales, y a menudo 

puede ser la única forma de ahorro formal a la cual tienen acceso las familias. En efecto, 

la vivienda sigue siendo un modo primordial de ahorro de los hogares en América Latina 

y el Caribe, aun cuando el rendimiento neto del alquiler sea menor que el rendimiento 

de la inversión en otras formas de ahorro financiero (Cavallo y Serebrisky, 2016).

Un aspecto clave de la propiedad de una vivienda es la disponibilidad de produc-

tos financieros asequibles a los que tienen acceso los posibles compradores. En 2020, 

las hipotecas de los países de la región se mantenían muy por debajo del 10% del pro-

ducto interno bruto (PIB), cifra que asciende a menos de la mitad si se compara con 

las economías en Asia y es casi 10 veces menos que en Estados Unidos (BID, 2020a). 

Los países de América Latina y el Caribe han implementado diversas iniciativas para 

desarrollar estos mercados desde el sector público, como la concesión de créditos a 

través de bancos públicos, el subsidio de las tasas de interés y la destinación de fondos 

del sector privado a créditos hipotecarios. Sin embargo, estos esfuerzos han tenido un 

éxito limitado, y señalan la necesidad de un mayor desarrollo de los mercados hipote-

carios en manos del sector privado. A su vez, esto requerirá reformas a nivel nacional, 

lo cual incluye una mayor protección de los derechos de los acreedores, la mejora de 

los registros de propiedad, y la promoción de sistemas transparentes y eficientes de 

valoración del riesgo (Bouillon, 2012).

Por último, una limitación esencial en la oferta de vivienda en las ciudades de 

América Latina y el Caribe es la escasez de suelos con servicios municipales adecua-

dos. Abordar este problema requiere una planificación activa del uso del suelo, cen-

trada en apoyar la accesibilidad futura a una vivienda. Los cambios o la reubicación 

de la infraestructura después de que la tierra ha sido ocupada pueden ser hasta tres 

veces más costosos que la construcción inicial (Fernandes, 2011); por ello, planificar 

una expansión antes de que tenga lugar el asentamiento es crucial para proporcionar 

los servicios necesarios (Collier et al., 2020). Este enfoque es el que puso en marcha el 

Plan de Comisionados de Nueva York en 1811, y consistió en reservar tierras equivalen-

tes a siete veces el tamaño de la ciudad para la ampliación estructural en el futuro, ase-

gurando que las partes nuevas estuviesen conectadas de manera eficiente tanto con la 
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red vial como con las redes de agua y saneamiento (Collier et al., 2020). Actualmente, 

este tipo de planificación también puede contribuir a promover la asequibilidad de una 

vivienda en los países de ingresos bajos y medianos. Por ejemplo, entre 2000 y 2010, 

la ciudad de Ahmedabad, en India, desarrolló más de 2.500 hectáreas, asignando una 

cuarta parte al sector privado a precios de mercado para la construcción de viviendas, 

y reservó el resto como un banco de suelos para un desarrollo futuro. El resultado se 

tradujo en precios más bajos de la tierra y de las viviendas y en una mejora de la acce-

sibilidad para los hogares de ingresos más bajos (Bertraud, 2015; BID, 2020a). En el 

caso de iniciativas como estas para ampliar de manera sostenible la disponibilidad de 

suelos urbanizados, parte de los terrenos asignados para desarrollo futuro deberían 

conservarse explícitamente para una buena provisión pública, como caminos, trans-

porte público, sistemas de agua y saneamiento y espacios abiertos (Collier et al., 2023).

4.4. Conclusiones

La migración presenta abundantes oportunidades para las ciudades receptoras. Sin 

embargo, estas no siempre se materializan, y el rol de las políticas es esencial para 

desplegar el potencial de la migración y mitigar sus dificultades. En este informe se 

plantea que las dos metas clave de políticas para lograr esto son promover la contri-

bución de los migrantes al crecimiento de la productividad local y aliviar las limitacio-

nes habitacionales. La búsqueda de estas metas debe orientarse según un conjunto 

de principios que comprenden tomar en cuenta los escenarios de corto plazo versus 

los de largo plazo, adaptando las políticas a contextos específicos, incluyendo la par-

ticipación de sector privado, fortaleciendo las capacidades de las instituciones loca-

les y priorizando políticas que beneficien tanto a los migrantes como a los residentes.

Los gobiernos locales suelen estar mejor posicionados para entender y responder 

a las circunstancias específicas de sus comunidades. Aunque el alcance de su poder 

varía según los países de la región, todos tienen diversas herramientas y estrategias 

a su disposición para aprovechar las oportunidades que presenta la migración. Sin 

embargo, es indispensable fortalecer la capacidad de los gobiernos locales en materia 

de gestión fiscal y de datos, y asegurar que los planes de desarrollo territorial urbano 

incorporen explícitamente la meta de maximizar la contribución de los migrantes a las 

economías locales.

El debate precedente también ha subrayado la necesidad de un diálogo nacional 

de políticas, que se sustente en la evidencia de que la migración interna e internacional 

actual experimentada por los países en América Latina tiene un impacto significativo 

en la demanda de servicios públicos. El movimiento considerable de personas genera 

inherentemente un aumento de la demanda de los servicios públicos locales en algu-

nas zonas y una disminución en otras, una dinámica que ejerce presión sobre las finan-
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zas públicas de algunos gobiernos locales y plantea interrogantes sobre la frecuencia 

con que deberían reevaluarse las reglas de asignación geográfica de los presupuestos.

Las intervenciones de políticas capaces de promover las contribuciones económi-

cas de los migrantes son de gran alcance. No solo benefician a la población migrante: 

también se extienden a los residentes no migrantes, particularmente los más vulnera-

bles, y estimulan la prosperidad general de la comunidad. Se trata de inversiones en el 

futuro que definen la escena para el desarrollo económico local a largo plazo. Al facili-

tar la integración de los migrantes, las ciudades pueden aprovechar una fuerza laboral 

joven, con multitud de habilidades y perspectivas que pueden impulsar la innovación 

y la productividad, y generar una mayor competitividad y prosperidad en las comuni-

dades. Desatar el potencial de la migración constituye una vía hacia un futuro urbano 

más próspero, innovador e inclusivo en América Latina y el Caribe.
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